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“El miedo es una ilusión, un delirio.
Nuestra locura, nuestra paranoia,
nuestra angustia y nuestros
traumas son imaginarios.”
Marianne Williamson




Un lugar feliz
Un golpe seco. Ruido de un fardo cayendo al suelo. Pasos apresurados. Un portazo. Silencio. Imágenes pasando a toda velocidad por su mente. ¿Son reales? No consigue recordar cómo llegó a esa situación. Dolor intenso, casi insoportable. Cierra los ojos. Necesita descansar. Voces de hombre. Parecen preocupados. Alguien pronuncia su nombre. Trata de abrir los ojos, quiere hablar, decirles que está bien, magullada pero bien.
Nada va bien. Su cuerpo no responde. Nota como desgarran su ropa. Escucha jerga médica. La acribillan a pinchazos. De repente, sopor. Su mente se llena de imágenes extrañas. No son recuerdos. Son peor que pesadillas. Gente deformada. Gritos. Llanto. Risas sin atisbo de humor. ¿Una sirena? Dolor, mucho dolor. Alboroto de voces e instrumental a su alrededor. Todos parecen nerviosos. Hombres y mujeres gritando. La mueven. Dolor brutal. Trata de protestar. Solo consigue emitir un gemido. Más agujas atravesando su piel.
Pasos rápidos a su lado. ¿Están corriendo? Abre apenas los ojos y ve luces pasando a toda velocidad. La están llevando a algún sitio. Intenta gritarles ¿Dónde me lleváis? Pero ella es la única que escucha el grito desesperado, rebotando en su cabeza como un eco ensordecedor. 
Poco a poco le invaden de nuevo el sopor y una gran calma. El dolor se va apagando hasta convertirse en una molestia. Nota como le abren la boca e introducen algo metálico. Se hunde cada vez más y más. Solo escucha pitidos rítmicos, que se van alejando.
Abre los ojos. Una luz brillante le obliga a volver a cerrarlos. Siente el calor del sol en su piel. Con cuidado, los abre de nuevo. Está tumbada en algo suave y mullido. Con su mano acaricia la hierba. El cielo tiene un precioso color azul. No hay ni una nube y una tenue brisa la envuelve. Se sienta, sorprendida por moverse sin problemas ni dolor alguno. Inspira profundamente. Huele a lavanda. Mira a su alrededor. Está en un enorme prado salpicado de colores primaverales. Se levanta sin esfuerzo, como levitando. El suave roce de la ropa acaricia su piel. Lleva una sencilla camiseta de tirantes y unos pantalones anchos, como a ella le gusta. Comodidad ante todo. 
Echa a andar con parsimonia. Sintiendo la hierba bajo los pies descalzos. No tiene rumbo fijo, solo se deja llevar por la brisa. Le inunda una sensación de paz como nunca ha sentido. Cuando le parece que el prado no tiene fin, ve un grupo de árboles. Camina hacia allí y se detiene ante ellos. El sol muestra un sendero y, sin miedo, se adentra. El aire está un poco viciado. Al rato, escucha ruido de agua. Llega a un claro y ve un pequeño arroyo que desemboca en un estanque. 
En la ribera hay una casa, de la que sale humo por la chimenea. Se queda quieta, ahora sí tiene miedo. Intenta volver al prado, pero los árboles parecen haberse movido y cerrado el camino, no consigue verlo. Rodea el claro, buscando una salida. El cielo se oscurece con rapidez, hace mucho frío y comienza a tiritar. Mira hacia la casa. Dentro hay luz y la puerta está abierta, invitándole a entrar y sentarse junto al hogar. 
En la chimenea hay grandes leños ardiendo y un enorme puchero, con un contenido burbujeante, del que sale un olor delicioso. En la mesa hay pan recién hecho, aún caliente, fruta fresca y una jarra de agua; está preparada para un comensal. Al fondo hay una puerta abierta. Se acerca a investigar y descubre una alacena bien provista. Da la impresión de que viven varias personas en la casa y no solo una, como da a entender la mesa preparada. El mobiliario es muy rústico. Aparte de la mesa y las sillas del comedor, hay un mueble con una vitrina, que contiene una vajilla sencilla y algo desportillada. 
Todo le resulta familiar, no sabe por qué. 
Frente al hogar hay un sofá y dos butacas, una a cada lado. En el suelo, unas pieles a guisa de alfombras y algunos cojines cilíndricos. Sigue cotilleando y encuentra unas escaleras que conducen a la planta superior, en la que hay un pasillo con tres puertas. La primera da a una habitación de matrimonio, en una de las paredes hay una gran estantería llena de libros. Frente a la cama, un ventanal que se abre a una gran terraza. Se asoma a la segunda puerta, es un cuarto de baño, decorado acorde con el resto de la casa y una gran bañera con patas en el centro. 
La siguiente puerta está al fondo del pasillo, en un tramo casi a oscuras. Solo ve en la puerta una letra M, de madera pintada de colores alegres. Debajo, un lindo unicornio sonriente. No quiere acercarse, algo en su interior le dice que duele entrar allí. 
Vuelve a la habitación de matrimonio. Se acerca a la estantería y acaricia los lomos de los libros. Escoge uno muy especial para ella. Se acurruca en su butaca favorita y comienza a leer.





Ella estará a salvo
Robert conducía como un loco por la A2, adelantando coches sin parar, haciendo luces y tocando el claxon. Cuando pasó el límite provincial, paró en un área de servicio. Tenía que tranquilizarse o acabaría estampado, o peor, detenido. Sus prioridades estaban claras, antes muerto que en la cárcel. Sería lo mejor para Alicia. 
Fue al lavabo a refrescarse. Al salir, pidió en la barra un café bien cargado y un bocata de jamón. Se sentó en una esquina. Aún veía a su mujer tirada en el suelo en una pose antinatural, aunque viva. Había cogido una mochila, la llenó con algo de ropa, dinero en efectivo y había huido de casa. Deseó que la encontraran a tiempo y recibiera atención. 
Comió de forma automática, sin saborear, sólo para mantener las fuerzas. Desplegó un mapa de carreteras sobre la mesa. Por el camino se había desecho del móvil para evitar ser localizado. Resiguió con un dedo las pequeñas líneas de colores que se esparcían como una tela de araña. Sonrió al llegar a un minúsculo punto en el mapa. Recogió todo, pagó la consumición y volvió a la carretera. 
Los kilómetros se iban sucediendo y el paisaje cambiaba; del desierto de los Monegros a los frondosos bosques turolenses. Estaba tan absorto que parecía ir en piloto automático, pero hacía tantos años que no iba por allí y estaba todo tan cambiado, que tuvo que frenar y centrarse.
No tenía claro si estaba en el camino correcto, por lo que trató de encontrar un punto de referencia. Se frotó los ojos, estaba muy cansado. Llevaba más de dos horas al volante, más todo el estrés de los sucesos de los últimos días. Lo extraño era que no hubiera tenido ya algún percance. 
Entraba en Villel cuando se cruzó con un coche de la Policía Municipal. No creía que le estuvieran buscando tan pronto, pero se puso nervioso. Siguió por la nacional, que atravesaba por el medio del pueblo, y encontró una fonda con muy buena pinta. Dejó el coche en un rincón del aparcamiento, que no se veía desde la carretera, y salió estirándose con ganas de desentumecer el cuerpo. Al bajar la calle para entrar en la fonda, pasó una patrulla de la Guardia Civil. ¡Ups! Estos son más peligrosos, pensó mientras se escondía en un portal. 
Se asomó con cautela y vio que ya habían desaparecido carretera abajo. Silbando, caminó con las manos en los bolsillos. Iba algo desaliñado, los pantalones le venían grandes y tenían manchas. Llevaba una camisa arremangada hasta los codos huesudos; como todo él. Se apartó el pelo, lacio y sucio, que le caía sobre la frente. Entró en la fonda. No era muy grande, pero estaba limpia y salía un olor delicioso de la cocina. Escogió una mesa apartada y enseguida apareció a su lado una chica joven con un delantal blanco en la cintura, una libreta y un bolígrafo en las manos. Le cantó el menú del día y él pidió cordero a la brasa y un refresco de cola. La moza asintió y fue a la cocina. 
Robert no recordaba haber parado nunca en ese pueblo en las escapadas con su mujer, pero habían pasado tantos años de la última vez que se acurrucaron en su refugio, que era fácil haberse olvidado. Aunque intentó concentrarse en el camino que le quedaba para llegar, su cabeza volvía una y otra vez al suelo de la cocina en el que estaba su mujer, en medio de un charco de sangre. ¿Por qué no la ayudé? Soy un puto cobarde. He preferido salvar el pellejo, no me extraña que ella ya no me quiera. Pero él sí la quería a ella. Cada vez que contaba cómo conoció a Alicia, le decían que sonaba cursi y ñoño, pero, cuando la vio por primera vez en su aula supo que ella era la elegida.
***
Llevaba poco tiempo de profesor en la Facultad de Medicina y solo cubría días sueltos de colegas suyos que faltaban por diversas razones, algunas de lo más variopintas. Decía que sí a todas las horas que podía, para sumar méritos de cara a las oposiciones y conseguir la plaza de titular. 
Cuando aquella mañana de octubre entró en el aula de Anatomía a dar clase a los de primero de Medicina, no se imaginaba cuán radicalmente cambiaría su vida desde ese momento. 
Comenzó la clase pasando lista, cosa de la que se reían otros profesores. Los universitarios se fumaban muchas clases y ya eran mayorcitos para andarles controlando, pero a él le daba igual. Les pasó el temario que seguirían, las fotocopias que debían comprar, así como los diversos libros de texto y consulta. Contestó a varias preguntas y dio inicio a la clase.
Sin saber por qué, se fijó en la última fila. A pesar de su edad, en la universidad los «gamberros» también se ponían al fondo de la clase, como en el colegio. Los pocos que tenían libreta o folios delante, no escribían. Se dedicaban a cuchichear y reírse. Excepto una chica. Tenía un portátil abierto y escribía con rapidez, al tiempo que él hablaba. Estaba seguro de que sería algún juego online o chat. Algunos no se cortaban y no les importaba si les pillaban. Despacio, fue caminando hacia el fondo mientras seguía explicando. Algunos dejaron de hablar y cogieron los bolígrafos, en un patético intento de hacer ver que estaban atentos. La del ordenador le miró de reojo, pero ni se inmutó. Siguió tecleando a toda pastilla. 
Al llegar al fondo, se paseó y comprobó que no habían escrito ni una letra. Algunos no habían ni sacado el material de la mochila, eso suponiendo que lo llevaran. La sorpresa fue mayúscula cuando se acercó a la chica del portátil. No solo no era un juego o un chat, si no que estaba transcribiendo, palabra por palabra, toda su clase. 
La miró fijamente. Tenía unas manos grandes pero finas. Morena, media melena recogida detrás con un lápiz y varios mechones fuera de sitio. Vestía muy «flower power» y olía a cerezas. Por un momento se quedó en silencio mirando la pantalla del ordenador, hasta que unas risas le hicieron bajar de las nubes. Sonrió y le preguntó a la chica. 
—¿Por dónde íbamos? 
Ella le señaló la última frase y él retomó la clase sin más interrupciones. 
***
Tan perdido estaba en sus recuerdos, que ni se dio cuenta de que ya le habían servido, hasta que la chica le rozó el brazo, preocupada, y le preguntó si se encontraba bien. Robert levantó la vista asustado, pero consiguió forzar media sonrisa. 
—Estoy bien, gracias. Solo tenía la cabeza muy lejos de aquí —tranquilizó a la muchacha. 
Ella se alejó para seguir atendiendo mesas y él atacó la comida que tenía delante. Estaba hambriento. No usó ni los cubiertos. Cogió las costillitas con las manos y arrancó la carne en plan cavernícola, disfrutando de cada bocado. En pocos minutos, su plato estaba vacío y él chupándose los dedos para no desperdiciar lo más bueno, la grasilla. Sus pantalones ampliaron su catálogo de manchas, al utilizarlos de servilleta para acabar de limpiarse las manos.
Una vez descansado y reanimado con la comida, subió de nuevo al coche. Ya quedaba poco para llegar a su refugio.





Un grito desesperado
Se despereza ruidosamente. No recuerda haber cenado ni haberse metido en la cama. Ahora mismo se comería un buey ella solita. Se sienta al borde de la cama y busca una bata. La ve en el galán colgada. ¿Estaba allí anoche? Decide que su memoria no es fiable. Pone los pies en el suelo. Qué raro, no está frío. Mira hacia abajo y ve que sus pies están en unas zapatillas. Menea la cabeza, coge la bata y se la pone. Cuando está a punto de bajar las escaleras, recuerda que ha de hacer la cama. Lo hace siempre antes de desayunar. 
Ya no se sorprende al comprobar que está hecha. Baja al comedor y encuentra el hogar encendido, los portones de las ventanas abiertos. La luz del sol entrando a raudales iluminando la estancia. La mesa está preparada con toda clase de delicias. Tostadas, queso fresco, fruta, mermeladas de todas clases y, lo más importante, un buen tazón de leche con cacao. 
Mientras se mete un buen desayuno entre pecho y espalda, tiene una sensación muy extraña. Un cosquilleo. Decide salir a pasear y disfrutar de la hermosa mañana. Lleva un chándal rojo de felpa y unas bambas blancas, como siempre que sale a correr. El sendero aparece de nuevo entre los árboles. Sale del bosquecillo y comienza a caminar. Malestar, desazón. No sabe qué le ocurre. El dolor aparece como un rayo partiéndola en dos. A lo lejos, escucha su nombre. Es una voz conocida. Intenta levantarse y seguirla, pero cuanto más se acerca, más dolor siente. 
Con un grito desesperado, se arrastra hasta el bosque. Una vez de vuelta en el claro, el dolor se apaga, hasta quedar en una ligera molestia más llevadera. Se tumba sobre las pieles, al lado de la chimenea. Se duerme al instante. 
***
—¡Alicia! ¡Alicia! 
Dani llamó suavemente al principio, luego alzó la voz. Sabía que era demasiado pronto para intentar despertarla. Pero estaba fuera de sí. Contraviniendo los consejos de sus colegas, trató de sacarla del coma inducido y saber el alcance de las lesiones. Solo consiguió un rictus de dolor en su cara. Enseguida la sedaron de nuevo. 
Mientras se dirigía a la sala de familiares en busca de Annia, su mente retrocedió al día en que vio por primera vez a las hermanas. Estaba en la cafetería del hospital, comiendo. Sin saber muy bien por qué, miró hacia la puerta en el momento en que ellas entraban. Muy guapas las dos, pero Alicia tenía un aura especial. No pudo dejar de mirarla hasta que la perdió de vista cuando ellas se dirigieron a la otra punta del comedor. Su compañero de mesa le dio un capón para hacerlo bajar de las nubes. Ambos rieron y siguieron comiendo. 
Pero Dani ya no podía evitar ir mirando hacia donde habían ido las mujeres. Al poco, entró un hombre desaliñado, con bata blanca. Creyó reconocerlo, aunque no estaba seguro. El hombre fue al rincón donde estaban las hermanas. Dani miró a Rafa, su amigo y colega, y señaló con la cabeza al hombre que acababa de aparecer.
—¿No le recuerdas? —preguntó Rafa sonriendo. 
—Me suena su cara, pero no le ubico —respondió Dani pensativo. 
—Es el doctor Rozas. Marido y cuñado, respectivamente, de las dos hermanas que antes has mirado embobado. Médico de este hospital y nuestro profesor de Anatomía Patológica en la carrera. 
Dani le miró sorprendido. Recordaba a ese hombre totalmente diferente, pero habían pasado muchos años desde que fuera un joven estudiante. Las personas cambian. 
—¿Ese es Rozas? Creo que es la última persona en quién hubiera pensado. Está muy estropeado —dijo riendo. 
Pero su estómago se revolvió al pensar que ella pudiera estar casada con ese hombre. Aunque tenía que reconocer que, en sus tiempos de profesor, estaba de buen ver y tenía locas a todas las alumnas. Ahora estaba muy envejecido, iba desaliñado y parecía haberse peleado con el gato en lugar de peinarse.
Preguntó a su amigo la causa de la presencia de las hermanas en el hospital. Al parecer, el sobrino del doctor acababa de sacarse el carné de moto y había decidido fardar ante sus amigos de moto nueva. Haciendo cabriolas y quemando ruedas, acabó estampado en un muro. Le estaban preparando para subir al quirófano. 
Se levantó de forma abrupta, dejó su bandeja sin recoger y salió corriendo hacia urgencias. Enseguida encontró al chico. Estaba magullado, con golpes por todo el cuerpo, varias costillas rotas y una fractura abierta en la pierna derecha. Indagó sobre quién haría la intervención.
Cuando vio que todo estaba organizado y se llevaban al chico, se fue a hacer su ronda con aquel rostro fijo en su mente. Esa cara dulce preocupada por ¿su sobrino? ¿su hijo? No entendía el porqué de esa ansiedad.





Un nuevo amigo
Annia estaba pendiente del teléfono. Su cuñado, Robert, no aparecía y tenía el móvil apagado. Le dejó decenas de mensajes, pero estaba casi segura de que no iban a recibir respuesta. En la sala de familiares de la UCI había un par de personas más, aparte de ella, esperando noticias de sus seres queridos. Ella oía los cuchicheos, pero no escuchaba lo que decían. Miraba por una de las ventanas; desde allí se podía ver la parte alta de la ciudad.
Dio un respingo al notar que alguien le tocaba el hombro y se giró con rapidez. Frente a ella estaba Dani, con su más de metro ochenta y unos ojos verdes preciosos, pero cansados y con ojeras. Llevaba el pijama del hospital y de su bolsillo colgaba una tarjeta que le identificaba como médico intensivista. Él le ofreció el brazo como un caballero. Ella sonrió, aceptó el ofrecimiento y dejó que le guiara hasta un despacho. Allí informaban a los familiares con un poco de intimidad. 
—¿Sabes qué ha pasado? ¿Quién la encontró? ¿Has hablado ya con la policía? —preguntó ansioso. 
—Yo la encontré y llamé a la ambulancia… 
Él se quedó sin habla unos segundos. Quería saber, pero no hurgar en la herida. Era obvio que Annia ni quería ni necesitaba rememorar cómo había encontrado a su hermana, en breves le tocaría hacerlo con la policía. 
Tenía cara de cansancio y sus ojos amenazaban con desbordarse en cualquier momento. Cogió una caja de pañuelos de papel y se la acercó. Sacó la cabeza por la puerta del despacho y le pidió a una de las auxiliares que trajera una tila. Volvió dentro y puso una silla frente a Annia. Se sentó, le alzó el mentón y la obligó a mirarle. Ella no pudo más y comenzó a llorar. La abrazó y dejó que se desahogara tranquila. Dani tuvo que hacer enormes esfuerzos para no derrumbarse también. Alicia era el amor de su vida y verla allí le destrozaba el corazón. 
Cuando parecía que Annia ya lo había sacado todo, le sirvió la tila y le preguntó por el marido de Alicia, el doctor Rozas. Estaba desaparecido desde el incidente, que la policía había calificado de agresión y posible intento de asesinato. Robert era el principal sospechoso. Al parecer, las cámaras de tráfico le grabaron conduciendo de forma temeraria por la A2, dirección Zaragoza. Ya se había emitido una orden de busca y captura. 
Él suspiró. Si se demostraba que Rozas era el causante de la agresión, no descansaría hasta verlo morir. Pero no una muerte rápida, no. Una muy larga y con terribles sufrimientos, ya se encargaría él de eso. Alicia estaba en estado crítico y no esperaban que saliera de esta. Él no quería vivir sin ella y, si además se llevaba a su asesino por delante, mejor que mejor. 
Se levantó y le dio la mano a Annia. No eran horas de visita, pero la acompañó a la entrada. Le enseñó cómo debía lavarse y ponerse lo necesario para entrar: bata, guantes, gorro, patucos y mascarilla. Una vez equipada, Annia entró en el box. Tuvo que hacer acopio de la poca voluntad que le quedaba para no salir corriendo. La miró aterrorizada. Alicia estaba rodeada de máquinas y con tubos por todas partes. 
—Puedes tocarla y hablarle si quieres —susurró Dani. 
—¿Nos oye? 
Él sonrió con tristeza. Esa pregunta se la habían hecho infinidad de veces. Era increíble la complejidad de una pregunta tan simple. 
—Algunos dicen que sí, otros dicen que no. Prefiero pensar que sí. Puedes explicarle recuerdos, tu día a día… 
Al ver la cara de escepticismo de la mujer no supo cómo continuar.
—Imagina que, en lugar de estar aquí, estáis tomando un café tranquilamente en casa o en cualquier otro sitio. Es complicado, lo sé. Si lo prefieres, puedes traer alguno de sus libros y leérselo. Incluso ponerle música. 
Annia asintió y se acercó a su hermana. Con miedo, le cogió la mano. Le dio un beso en la frente y le susurró al oído «te quiero». No pudo decir más. Se derrumbó y él la sacó de allí con delicadeza. Salieron de la UCI abrazados, perdidos en sus pensamientos. Dani la acompañó al ascensor y se despidió, prometiendo informarla en todo momento. Vio cómo desaparecía y volvió al trabajo.
Ella salió del hospital y caminó sin rumbo. Estaba tan absorta que cruzó sin mirar. Todo pasó muy deprisa. Un bocinazo, un estirón y se encontró sentada en el suelo. Oyó gritos, alguien muy cabreado. Otro alguien trataba de calmarle. Al no conseguirlo, sacó algo del bolsillo y se lo enseñó. El cabreado dejó de gritar y, despotricando por lo bajini, subió de nuevo a su coche y se marchó. 
—¿Se encuentra bien? 
Estaba mareada, con la cabeza entre las piernas. Con delicadeza, le «obligaron» a levantar la mirada. Unos profundos ojos verdes la miraban preocupados. Annia no pudo responder con esa mirada fija en ella.
—Voy a llamar a una ambulancia.
—No, ambulancia no —consiguió decir, mientras sujetaba una mano que buscaba un móvil, en el bolsillo de la camisa. 
—¿Está segura? 
—Sí, sí —respondió ella, intentando levantarse. 
Pero la cabeza le daba vueltas y decidió quedarse sentada un rato más. Él seguía en cuclillas delante de ella. La miraba con atención, sopesando si estaba en condiciones de decidir si necesitaba o no atención médica. 
—Me llamo Alonso. ¿Me puede decir su nombre, por favor? 
Alonso, un nombre poco común, de caballero antiguo pensó ella, mientras seguía perdida en aquellos ojos. 
—¿No recuerda su nombre? —dijo frunciendo el ceño. 
Ella cerró los ojos. O dejo de mirarle o pensará que se me ha ido la olla. ¿Qué me pasa? ¡Annia espabila! Dios, era mandona hasta en sus propios pensamientos. 
—Annia, me llamo Annia. 
Abrió los ojos, le miró y una franca sonrisa iluminó el día. Tenía que despistarse a sí misma con cualquier otra cosa. Por favor, que sonrisa. ¡Me derrito!  
—¿Qué ha pasado? ¿Qué hago en el suelo? 
—Casi te atropellan, jovencita. —Le guiñó un ojo, divertido—. Iba al hospital por trabajo y he tenido que estirarte como he podido para que no se te echara el coche encima. O tú encima del coche, según se mire. 
—Muy gracioso. 
Intentó levantarse y él la cogió de la cintura para ayudarla. Suerte de eso, porque se tambaleó un poco, cosa que Alonso aprovechó para pegarse más a ella, sin disimulo alguno. A Annia ya no le quedaban fuerzas para protestar. Tampoco quería hacerlo. 
—¿Dónde ibas, Annia? ¿Necesitas que llame a alguien para que te vengan a buscar?
—No sé dónde iba, la verdad. ¿Dónde estoy? —dijo mirando a su alrededor, para situarse.
—Ahora sí te llevo al hospital. 
—¡No! —rio ella—. Estoy bien. Solo un poco descolocada, y mareada, y dolorida porque algún cafre me ha tirado de culo al suelo. 
Enseguida se tapó la boca con las manos. ¿He dicho eso? ¿Cómo he sido capaz? La gamberra es Alicia, no yo.
Alonso se reía a carcajadas.
—Vamos a tomar un café, lo necesitas y mucho. 
Comenzó a caminar con Annia casi en volandas, sin darle tiempo a negarse. Bajaron por toda la avenida, hasta llegar a la plaza Europa, y entraron en el Louisiana. Ella se sentó en una mesa y él fue a la barra a pedir. 
¿Qué hago aquí con un desconocido? No me lo puedo creer, pero es que es tan mooonooo. ¡Dios! Soy lo peor. ¡Estoy casada! Bueno, tampoco es que importe mucho, no estamos haciendo nada malo, solo un café. Me ha salvado de acabar como un bicho en un parachoques. Y necesito despejarme antes de volver al hospital o de que la policía me llame a declarar.
—Estás muy lejos de aquí, Annia. Te ha cambiado la cara, ¿en qué piensas? 
Puso un par de tazas de humeante café sobre la mesa, se sentó frente a ella, le cogió las manos para que dejara de estrujarlas y le miró a los ojos. Annia vio sinceridad y verdadera preocupación en ellos. Sin apenas darse cuenta, comenzó a explicarle lo ocurrido con Alicia, cómo se sentía y su falta de confianza en sí misma para poder afrontar lo que se le venía encima. 
Él la escuchó en silencio.





Viaje al pasado
Alicia se despierta poco a poco. ¿Una voz? «Te quiero» 
Hay una dulzura y un cariño indescriptible en esa voz. Ahora se encuentra bien. El sol sigue luciendo. Sale de la casa para pasear y conocer los alrededores. Algo llama su atención. El sendero está allí de nuevo. Siente una atracción casi irresistible hacia él. Casi. Con toda su voluntad se gira y camina hacia el riachuelo. Hay una piedra grande cerca del estanque, ideal para estirarse y tomar el sol. Se acerca al agua y mira su reflejo. 
Han pasado tantas cosas y ha cambiado tanto que le resulta difícil creer que esa mujer es ella. Un viento helado le hace tiritar. Se frota los brazos con energía y ve que está oscureciendo. Vuelve a la casa. Solo lleva un día, pero parece que lleva toda una vida. Se sienta frente al hogar envuelta en una manta de punto, mirando fijamente al fuego. El crepitar de las llamas la transporta al pasado. 
***


Hace treinta años.
Dos niñas, envueltas en una manta, miraban el fuego mientras se tostaban unas buenas rebanadas de pan redondo para la cena. Se contaban secretitos al oído y reían de forma escandalosa. 
—¡Niñas! 
Se oyó a la abuela desde la cocina, donde estaba preparando sopa de pelota y carne a la brasa. 
—¡El pan ha de estar tostado, no carbonizado! 
Ellas cogieron las pinzas, retiraron el pan del fuego y lo colocaron en una bandeja. Tenían doce y catorce años. Estaban alteradas porque tenían visitas para la cena. Venían unos amigos de sus padres, con su hijo. ¡Está buenísimo! Decían las dos cuando miraban las fotos. 
La abuela se reía y la madre se escandalizaba. El padre miraba a otro lado pensando «mujeres». Era complicado bregar con dos chicas en plena edad del pavo. A él le tomaban el pelo todo lo que querían y más, así que prefería que las mujeres se encargaran de esos temas. Patricia, su madre, las urgió para que se arreglaran. Las niñas subieron corriendo a su habitación y comenzó toda una odisea a la búsqueda de ropa ideal para la cena. Ambas salieron al descansillo y gritaron al unísono. 
—¡No tengo ropa! 
La abuela se partía de risa. La madre no sabía si reír, llorar o encerrarlas y tirar la llave. Subió las escaleras y casi le dio un infarto al ver la habitación. Parecía que un ciclón hubiera pasado por allí. Montones de ropa encima de la cama, por el suelo; armarios y cajones abiertos. Soltó un grito en plan sargento y no se oyó nada más. 
Al poco sonó el timbre. El padre fue a recibir las visitas, mientras la abuela terminaba de arreglarse. Ni rastro de la madre y las niñas. Todos estaban en la entrada, con los saludos de rigor. El padre echaba miraditas al piso de arriba. ¿Las habrá matado? Hay demasiado silencio, pensó. 
De pronto, se abrió la puerta de la habitación. De ella salieron, primero la madre y, tras ella, dos lindas muchachas arregladas y peinadas. El joven visitante se fijó en una de aquellas jovencitas, mientras bajaban la escalera. Así conocieron al que sería el marido de una de ellas. 
Pasaron ese verano en una masía de su familia, con sus padres, los amigos de los padres y el hijo hipermegaguapo de éstos. Todos decían que Alicia y Xavi hacían buena pareja, y ellos se dejaban llevar. Salían a hacer senderismo, paseos por el pueblo, verbenas… siempre con la persistente presencia de la hermana pequeña. 
Él siempre atento, simpático y pulpo. En todo momento intentaba sobarla y ella no daba abasto para apartar manos. Una noche se pasó de la raya. Metió su manaza en las bragas de ella, mientras la aprisionaba contra la pared para que no se moviera. Alicia consiguió zafarse y, cuando él la agarró, ella le soltó un guantazo que lo dejó sentado. 
No volvieron a acercarse el uno al otro y nadie consiguió sonsacarles lo que había pasado. La única feliz con la situación era Annia, que aprovechó para tirarse a los brazos del desconsolado joven. Los padres no veían con buenos ojos la relación, pero no hubo forma de despegarlos. Alicia le explicó lo sucedido, para que su hermanita supiera a qué clase de bicho se había juntado. Solo recibió desdén e insultos. Dejaron de hablarse durante meses, en los que se vio cómo era el guaperas. Perseguía a cualquier cosa con tetas, incluso con Annia presente. Ella se tragaba su orgullo y las lágrimas miraba hacia otro lado. Era incapaz de admitir que se había equivocado. Es más, a partir de ese momento, su razón de ser fue complacerle y tratar de cambiarle. 
Le seguía como un perrito, aguantaba sus humillaciones con una sonrisa, restando importancia a lo que hacía, como si fueran chiquilladas. Todos esperaban, y deseaban, que se les pasara cuando se separaran, al final del verano. Pero el verano pasó y seguían juntos. A pesar de sus continuos líos, Xavi siempre volvía a ella. Era algo incomprensible, más teniendo en cuenta que Annia solo tenía doce años.





Una visita desagradable
Se despertó de un salto y miró el reloj. Las seis de la mañana y la primera visita era a las ocho. Tocaba correr. 
A las siete entraba en casa de Alicia, con miedo, esperando que alguien saliera de las sombras para atacar. Estaba todo cerrado a cal y canto. Intentó encender la luz, pero la habían cortado. Abrió algunas ventanas y recorrió la casa, hasta llegar a la cocina. «El escenario del crimen» 
La policía científica aún no les dejaba limpiar. Apartó la mirada del charco de sangre seca, se apoyó en la pared, mareada y con náuseas. Abrió más ventanas para airear la casa y poder buscar lo que necesitaba sin echar la primera papilla en la moqueta. Subió las escaleras, con cuidado de no tropezar, y llegó a la habitación principal. Fue palpando hasta llegar al gran ventanal. Subió las persianas y abrió las puertas, dejando entrar la luz del sol y el aire fresco de la mañana. 
Una gran cama, una cómoda, un armario. La enorme terraza que a su hermana tanto le gustaba. Encima de la mesita de noche localizó lo que estaba buscando. Alicia adoraba ese libro, se lo sabía de memoria y, aun así, lo releía a menudo. Annia recogió algunos enseres de higiene personal y cerró todo de nuevo. 
A las ocho en punto se abrieron las puertas. Se lavó y equipó con todo, para entrar a ver a su hermana. Entregó el neceser a la auxiliar y se dirigió al box. 
—Buenos días, Alicia. 
Al escuchar su voz se sintió ridícula, pero tenía una irrefrenable necesidad de hablar, aunque no recibiera respuesta. Le dio un beso en la mejilla y le acarició el pelo, el poco que le quedaba y que sobresalía bajo el aparatoso vendaje que envolvía su cabeza. Acercó una silla a la cama, con cuidado de no tirar ni desenchufar nada. Una vez sentada, se apoyó en la cama como si fuera una mesa. Abrió el libro y, mientras le acariciaba la mano, comenzó a leer con voz suave. 
«Navidad no será Navidad sin regalos —murmuró Jo, tendida sobre la alfombra...» [1]
Annia no era de las que leían. Prefería escuchar música o ir de compras. Cuando los niños eran pequeños apenas tenía tiempo de respirar, mucho menos de tener cualquier tipo de afición. 
Conforme iba leyendo, comenzó a comprender por qué a su hermana le gustaba tanto el libro. Se abstrajo hasta tal punto, que no se dio cuenta de la hora hasta que una mano se posó en su hombro y le hizo dar un respingo. Al girarse topó con una cara sonriente.
—Siento haberla asustado, pero, se ha terminado la hora de visitas. 
—Sí, claro —contestó con una mano en el pecho, intentando frenar su corazón. 
Colocó un punto de libro en la página donde se había quedado. Suspiró y cerró. Lo dejó sobre la mesita y salió cabizbaja del box. Tiró a la basura todo el equipo. En el pasillo, apoyó la cabeza contra la pared y lloró. 
***
Xavi estiró el brazo hacia el otro lado de la cama, buscando a su mujer. Se sorprendió al no encontrarla. Se levantó y fue a la cocina. Era evidente que había salido corriendo. La cocina estaba recogida pero no había café hecho y no encontró su desayuno en la encimera. Tampoco estaban los almuerzos de los chicos, preparados para meterlos en las mochilas. ¿Qué habría pasado? 
Escuchó ruido en el piso de arriba. Sus hijos se estaban levantando. Cogió una taza y el bote de café soluble, para intentar hacer un café medio decente. La cafetera era un misterio para él. 
—Buenos días. 
La taza cayó y se rompió en tropecientos mil pedacitos. Se giró para ver a su suegra en la puerta de la cocina. Por una vez, no había desdén en su mirada. Tenía los ojos rojos e hinchados de llorar. Si esta metomentodo está aquí a estas horas, y llorando, es que ha pasado algo gordo, pensó. 
—Buenos días —consiguió decir, cuando se repuso del susto. 
Un par de mozos de diecinueve y veintiún años bajaron la escalera como cabras locas, empujándose. El mayor aún llevaba una muleta, pero estaba casi recuperado del accidente de moto. 
—¡Abuela! —gritaron los dos y se tiraron a abrazarla. 
Como vio que nadie le hacía ni puñetero caso, Xavi subió a darse una ducha y prepararse para ir a trabajar. Al rato, entró de nuevo en la cocina, peleándose con la corbata. Los chicos ya se habían ido a la universidad. Se sorprendió al ver que su suegra le había preparado el café y le acercó una taza. La cogió mientras ella le hacía el nudo. 
—Tenemos que hablar. 
Xavi asintió y fue a la sala de estar. Ella se sentó en la butaca, frente a él, estrujándose las manos nerviosa. Parecía muy preocupada. Realmente había pasado algo muy gordo. 
***
Llamó al bufete para comunicar que se cogía unos días libres; le enviarían lo más urgente al correo electrónico. Se puso ropa cómoda y se encaminó con su suegra al hospital. 
Estaba viva, pero muy grave. Suspiró tranquilo sabiendo que no tendría que aguantar las puyitas de la señora. No le soportaba desde que dejó de salir con Alicia y comenzó su relación con Annia. Cierto que ella era muy joven, pero a él ya le iba bien. Al ver que nadie le recriminaba nada, dio por sentado que Alicia no había abierto la boca sobre el incidente. Todos se extrañaron de que la «pareja perfecta», con el beneplácito de ambas familias, se hubiera roto sin razón aparente. No tuvo que defenderse con las mentiras que tenía preparadas para la ocasión. 
Todo salió rodado. La pequeñaja se tiró en sus brazos; la cara de pánico de Alicia no tenía precio. Aquello resultó la mejor venganza, o eso creía él, porque le salió el tiro por la culata. Annia estaba enterada de todo y, aunque se enfadó con su hermana y dejaron de hablarse, utilizó lo que sabía para tenerle agarrado de los huevos todo el verano. Le amenazó con contarlo y añadir detalles de su propia cosecha, nada agradables. ¡Joder con la enana! ¡Vaya barbaridades! 
Durante ese verano ella hizo el cambio. Y vaya cambio. A punto de cumplir trece años, la niña tenía unas peras tremendas y un culito respingón que, cuando te rozaba, el soldadito se ponía firme sin remisión. Aunque era como el perro del hortelano. Ni comía ni dejaba comer. Llegó un momento en que ya no le permitía liarse con ninguna, aunque no le quedaba ninguna con la que no se hubiera liado ya, excepto las hermanas. Él la deseaba y ella estaba feliz. Por fin lo tenía comiendo de su mano, como un perrito. Pero fue inteligente y supo esperar el momento oportuno. 
Notó un golpe seco en el brazo y volvió al presente. Vaya despiste. Se había pasado el hospital. Con lo tranquilo que estaba sin las sandeces de la suegra. Seguro que ahora le echaba un chorreo. Fue más rápido que ella. 
—Lo siento. Me despisté. Daremos la vuelta en aquella rotonda y llegaremos enseguida. 
Ella le miró y asintió. Xavi giró por la avenida de Pinyana y subió por el Camí de Montcada, para llegar al aparcamiento del hospital. Subieron a la sexta planta. En la sala de familiares se encontraron con Annia, de espaldas y mirando por la ventana. Su madre se acercó y le tocó con suavidad el brazo. Ella se giró y la abrazó con fuerza. Lloraron juntas por Alicia. 
Xavi se mantuvo en un segundo plano. Cuando ambas mujeres deshicieron el abrazo, él se acercó a su esposa para besarla. Annia le sonrió con tristeza y les señaló unos sofás en los que sentarse a esperar. 
—Sigue igual. Me han dicho que, si no hay cambios, informan a todo el mundo cuando termina la visita de la una. —Se giró hacia su marido—. La lleva el doctor Bonet. Dice que podemos hablar con ella, leerle un libro o poner música. ¿Podrías traer luego la vieja radio que tenemos en el garaje guardada? Aún funciona, ¿verdad? 
—Cuando nos informen, iremos a comer tranquilamente y nos organizaremos, para estar aquí y en la casa con los chicos. ¿Saben qué ha pasado? 
Annia abrió la boca para contestar, pero Patricia fue más rápida. 
—No he tenido valor para decírselo esta mañana. Sabes que adoran a su tía. No querrían moverse de aquí y están de exámenes. 
—Pero tienen que saberlo, y si … —intentó hablar. 
Xavi puso un dedo en sus labios y le chistó. 
—Tu madre tiene razón —le costó escupir esas palabras, pero lo cierto era que la vieja tenía razón—. Cariño, esperaremos a que nos informen a mediodía y, durante la comida, decidiremos qué hacer. 
Las dos mujeres le miraron pasmadas y solo pudieron asentir. 
A la una en punto se abrieron de nuevo las puertas. Entraron los tres por el pasillo, con Annia a la cabeza, guiándoles. Patricia miraba a su alrededor, con miedo y aprensión. No sabían con qué se iban a encontrar. Una cosa era lo que les habían explicado, otra el verlo «in situ». Ella los acompañó a una ventanita desde la que podrían ver a Alicia, y fue a vestirse para entrar. Una vez en el box, abrió la cortinilla y se apartó un poco.
La cara de su madre era el horror personificado. Hizo señas a Xavi para que se la llevara de allí y cerró la cortina. Suspiró y se obligó a saludar a los aparatos y paredes del box. 
—Hola Alicia. Es la una del mediodía de un precioso martes primaveral. Mamá vino conmigo, y Xavi también. 
Al pronunciar ese nombre se disparó el pulso de Alicia.
—Shh, tranquila cielo —le susurró al oído—. Está fuera con su suegra, no va a entrar. 
Annia se sentó, mirando los aparatos y acariciando la mano de su hermana. Una enfermera estaba en la puerta, controlando que el pulso volviera a la normalidad. 
—¿Qué ha ocurrido? 
—Le he nombrado a mi marido. No se tienen demasiado cariño el uno al otro —contestó Annia con una sonrisa nerviosa. 
Le gustaría saber qué pasaba por la cabeza de la enfermera. Puso una cara extraña al escuchar el comentario y, tras asentir levemente, desapareció. Annia se encogió de hombros. Si había algún problema ya se lo dirían. En ese momento cayó en la cuenta de que su hermana la estaba oyendo. ¿Cómo se explicaba si no su reacción?
Respiró hondo intentando aguantar las lágrimas. Podría haber sido casualidad, aunque deseaba con toda su alma que no lo fuera. Con una sonrisa, acercó la silla, cogió la mano de Alicia y comenzó a leer donde lo había dejado aquella mañana. Apenas pudo leer unos párrafos cuando escuchó unos golpecitos en la ventana. Abrió la cortina y cogió el telefonillo para hablar con su marido. 
—Tu madre no está bien. Se ha puesto muy nerviosa y no consigo calmarla. No me deja tocar el bolso para darle las pastillas.
Annia hizo una seña con la mano y volvió a cerrar la cortina. Se giró hacia su hermana. 
—Lo siento, cielo, pero la lectura se acabó por el momento. Volveré a la noche y traeré música. 
La besó en la frente, dejó el libro en la mesilla y salió deprisa. Llegó corriendo a la sala de familiares y vio que su madre estaba al borde del colapso. Se acercó a ella, obligándole a sentarse. Buscó el bolso, sacó las pastillas y le puso una bajo la lengua, mientras Xavi salía a la máquina para comprar una botella de agua. Aunque si la vieja se atraganta con la pastilla no me importaría, pero he de portarme bien. Le acercó el agua sin esperar agradecimientos. Annia se dio cuenta de que, con las prisas, se había dejado el bolso. 
—Cariño. —Cogió la mano de su marido—. Me dejé el bolso dentro. Colgado de la percha. ¿Podrías ir a buscarlo, por favor?
Iría al inframundo a pegarme con Cerbero con tal de no verle más el careto a tu mamaíta, pensó. 
—Ahora mismo. 
Entró por el pasillo y vio el bolso colgado en la percha. Alargó la mano, pero se lo pensó mejor. Entró a lavarse y equiparse. Miró a Alicia desde fuera del box. Observó a las enfermeras y auxiliares. No se acercaban durante las visitas a menos que las llamaras para algo. Eso estaba bien. Pasó al box despacio. No se veía el control de enfermería, con lo cual tampoco le veían a él. Perfecto.
Una sonrisa maliciosa apareció en sus labios. Notó presión en la entrepierna y se relamió. Ahora verás puta. Llevas años calentándome la bragueta con tus faldas, tus escotes, meneando ese culo. Miró de reojo fuera. Nadie. Estaba al lado de la cama. Se quitó los guantes. Metió la mano bajo la sábana y buscó la entrepierna de Alicia. Le apartó el muslo y metió un dedo en la vagina mientras le susurraba al oído. 
—¿Sueñas conmigo, zorra calientapollas? 
Todos los aparatos se dispararon y comenzaron a pitar. Sacó la mano, colocó la sábana y se apartó de la cama. Comenzaba el teatro. Se oyeron pasos corriendo. Salió del box con cara de susto y gritando. 
—¡Enfermera! —Incluso lágrimas en los ojos, pedazo de actuación—. ¡No sé qué pasa! De repente todo ha comenzado a pitar. 
—Salga fuera, por favor. 
—Pero, ¿qué ocurre? 
—Le informarán después, por favor, salga para que podamos atenderla. 
No insistió más. Salió, se quitó todo, cogió el bolso de su mujer y caminó por el pasillo hacia la salida, con paso lento, sonriendo y oliendo sus dedos.





Intrusión
Alicia disfruta de su paseo matutino, aunque nota un hormigueo en la tripa. Quiere que vuelva la voz. Quiere seguir escuchando la voz, hablando, leyendo el libro que tanto le gusta.
Está en el enorme prado. ¿Cómo es posible? ¿Cuándo salió del bosque? Decide que no importa. No existe aquel terrible dolor, solo una molestia sorda. Sigue paseando. 
—Hola Alicia. 
Ella sonríe y se tumba en la hierba a escuchar. ¿Xavier? Hijo de … Se altera de mala manera. Corre a toda mecha hacia el bosque, cabreada como una mona. 
—Shh cielo, tranquila. Está fuera con su suegra, no va a entrar. 
Alicia para en seco y comienza a reírse. Ese cabrón con su suegra. Como saque la artillería pesada se arma la de San Quintín. Respira hondo para tranquilizarse y se vuelve a tumbar. Cierra los ojos y disfruta de la lectura, aunque poco rato. El relato se interrumpe por unos golpes secos. Se incorpora nerviosa. Vaya, se terminó la lectura, pero hay promesa de música. Se conforma, qué remedio. ¿Qué habrá pasado? 
Procura no pensar más en ello y sigue paseando. Un olor hediondo inunda sus fosas nasales y una odiosa voz rompe el silencio con insultos. El cielo se oscurece por completo y comienza a tronar. Alicia grita desesperada y rabiosa. Huye hacia el bosque. No sabe por qué, pero allí se siente a salvo. 
Mientras corre, oye un batiburrillo de voces, pero no se detiene a escuchar. Una vez dentro del bosque, las voces desagradables desaparecen. En la casa, se tira sobre el sofá y llora maldiciendo a gritos





Mentiras
Dani y Pau, el residente, estaban en la sala de médicos rellenando informes, tras haber acabado las rondas de la mañana. Escucharon carreras por los pasillos y se asomaron. No tenían ingresos previstos. La enfermera les vio y les hizo señas. El corazón de Dani se puso a cien por hora cuando le dijeron quién se había complicado. 
Entró corriendo en la unidad. Había gente entrando y saliendo del box de Alicia. La enfermera se acercó con la plancheta y le explicó ambos incidentes. Escuchó atento mientras observaba constantes. Preparó órdenes médicas con diversas pruebas urgentes, firmó, dejó todo sobre el control y entró en el box. Había una auxiliar, Angie, estirando sábanas y repostando material.
Él fue directamente a la pantalla y comenzó a apretar botones. Observó los picos de ambos incidentes. En el primero estaba la hermana y le nombró al cuñado. Se puso como una moto, pero Annia la calmó enseguida. Todo correcto. En el segundo había un hombre en el box, y no hubo forma de que remitiera hasta que se le administró medicación. Dani estaba segurísimo de que el hombre que estaba con Alicia era Xavier.
Sabía del odio mutuo que se tenían desde adolescentes. ¿Para qué habría entrado en el box? Le pasaron varias barbaridades por la mente. Sacudió la cabeza y salió deprisa hacia el control. 
—Acabamos los informes luego —le comentó a Pau—. Vamos a hablar con las familias. 
Fueron llamando a familiares por orden y comunicándoles el estado de los pacientes, uno a uno. Annia y su madre veían como, poco a poco, se iba vaciando la sala. Xavier se había ido hacía rato, después de devolverle el bolso. No dijo dónde iba. Las mujeres se cogieron de las manos. Miraban con ansia la puerta, esperando ser las siguientes. Algunas familias marchaban con cara de circunstancias, otros alegres al haber recibido buenas noticias. Pero otros salían llorando sin consuelo posible. ¿Cómo saldrían ellas? 
Pasada una hora no quedaba nadie en la sala, aunque tampoco iban a buscarlas. En esas, por la puerta apareció Xavi con los chicos. Le miró extrañada. ¿No quería decírselo y de repente los trae al hospital? Aquí hay gato encerrado. Él siempre utilizaba la presencia de los chicos para que ella no le montara un pollo, y así tener tiempo para urdir alguna treta o excusa. Guille y Ferràn se abrazaron a su madre y a su abuela. Annia miró por encima del hombro de Guille, su marido rápido apartó la mirada y bajó la cabeza. Sus sospechas se confirmaban, algo había hecho y debía ser gordo. ¿Otra fulana? 
La última había dado muchos problemas debido al montón de promesas y mentiras hechas por él. Abrió la boca, pero en ese momento apareció Dani por la puerta. Les hizo una seña. 
—Vamos chicos, las visitas terminaron, busquemos un sitio para comer y luego mamá nos explica cómo está tía Alicia —dijo Xavi, intentando escabullirse lo más rápido posible. 
—Pero papá… —comenzaron a protestar. 
—Sí, niños. Id con vuestro padre. Ahora vamos nosotras —dijo la abuela, tirando de Annia. 
Ella también se había dado cuenta de que su yerno tramaba algo cuando le vio aparecer con sus nietos. Los chicos obedecieron a la abuela sin rechistar y se fueron con su padre. Las mujeres se cogieron de la mano y siguieron a Dani, que era observador involuntario de la situación. Sabía, por Alicia, de las tretas de su cuñado. El ver a los chicos confirmaba que el hombre que había en el box era él. Se le crisparon los nervios de rabia. Notó una mano en el hombro. Era Pau. Con una mirada lo llamó a la calma. Dani le dio una palmada en el pecho y sonrió. Entraron todos al despacho y se cerró la puerta. 
Xavi, Guille y Ferràn esperaban en la puerta del hospital a que salieran las dos mujeres. Los chicos estaban nerviosos y no paraban de preguntar a su padre. 
—Calmaos chicos —ya comenzaba a mosquearse. 
Esa zorra será tema de conversación durante mucho tiempo. A ver si revienta y deja de dar el coñazo, pensó. Cada vez estaba más cabreado. Guille le dio un codazo a su hermano. Callaron y miraron a su padre. Estaba a punto de explotar. Dejaron de preguntar por su tía y comenzaron a dar opciones de sitios a los que ir a comer. 
En el restaurante Annia no abrió la boca más que para comer. Patricia les puso al día de las noticias al resto de la familia. Los chicos hablaban animadamente sobre las clases y anécdotas con sus compañeros. Consiguieron hacer sonreír a la abuela. Xavier también estaba callado y concentrado en trazar un plan creíble. 
Ella no escuchaba nada. No sabía qué hacer. No estaba segura de si el comportamiento de su marido se debía a que le habían pillado en el box con Alicia o si era otra la causa. Por más vueltas que le daba no comprendía qué hacía allí dentro. Pensaba que él estaría encantado de no tener que entrar. Si era por su nueva fulana la cosa iba a ser fácil. Ya tenía experiencia en esas lides.





¡Oh, Susana!
Dos años atrás.
Xavi estaba estresado por el trabajo, insistía. Lo cierto es que, en el despacho de abogados del que era el director, estaban a tope de faena. Lo sabía porque, por aquel entonces, su padre aún vivía y era el fundador de la empresa. Annia llevaba tiempo tranquila en lo que a deslices se refería. Él se estaba comportando y mantenía la polla en la bragueta cuando salía de casa. Llevaban casi un año sin problemas, pero ella no bajó la guardia. Suerte de eso. 
Su padre la puso sobre aviso de que había entrado a trabajar una becaria nueva. Xavi comenzaba a solicitarla en sus casos. Se quedaban hasta más tarde de lo necesario, pero no siempre. Y eso la tenía despistada. Cuando se encaprichaba de una la perseguía sin miramientos, llegando incluso a desaparecer unos días hasta que se cansaba de ella o Annia daba con él y le llamaba al orden. 
Con esta era diferente. No desapareció. Volvía a casa cada noche. Pero a la hora de comer se ausentaba. Le dio un voto de confianza por el año que llevaban tranquilos. No le agobió con preguntas ni llamó al detective para indagar. Se mantuvo a la espera. 
Al cabo de un par de semanas, comenzó a faltar por las noches, pero siempre llamaba con una coartada comprobable. Estaba alucinando pepinillos. ¿Sería verdad que por fin había puesto cabeza? Empezó a relajarse, aunque no del todo. Tantos años de pendoneo no desaparecían así como así. Para su sorpresa, la que comenzó a cometer errores fue la becaria. Se llamaba Susana. Tenía veintipocos años. Era una niña malcriada y creída. 
Exigió cosas a Xavi, que él prometía con tal de seguir mojando el churro y sin intención alguna de cumplir lo prometido, aunque ya se estaba hartando de la niña. Susana, lejos de darse cuenta, decidió que Annia era la culpable, que tenía a su marido prisionero al ser la hija del jefe. Pero ella lo solucionaría de una vez por todas. La llamó e insistió en ir a verla para hablar de algo muy importante. 
Aquello era nuevo. Él solía controlarlas mejor, pero esta se le estaba yendo de las manos. Sonrió ante la idea de conocerla y saber qué era tan importante para esa criatura como para presentarse en su hogar. ¿Querría hacer chantaje a su marido? Lo dudaba mucho. A él le daba igual, sabía que Annia estaba al tanto de todos sus escarceos. ¿Chantajearla a ella con hacerlo público? Sería divertido averiguarlo. Quedó con la becaria aquella tarde. 
Se metió en la bañera para relajarse y maquinar. Escogió con cuidado su vestuario. Un sencillo, pero elegante vestido negro corto, dejando a la vista sus piernas de infarto. Un escote suave, solo insinuado. Unos pendientes pequeños de oro, con forma de mariposa como única joyería, exceptuando la alianza. Unos zapatos negros de piel, sin tacón, solo algo de cuña. Se alisó el pelo, todo hacia atrás y se recogió parte en unas trenzas que le rodeaban la cabeza como una corona, sujetas atrás con un prendedor de terciopelo negro. 
Miró a la mujer que había en el espejo. Estaba estupenda y no tenía nada que envidiar a ninguno de esos putones que tanto atraían a su marido. Bajó a la cocina y comenzó a preparar la escena. La recibiría allí mismo, así le dejaría claro que no la consideraba importante como para agasajarla en la salita, donde solía recibir a sus invitados. Preparó café, pastas, algunos sándwiches de crema de cacao. Calentó leche y la puso en una jarra. Oyó el timbre y miró el reloj. Un cuarto de hora de adelanto. Si era ella, estaba muy impaciente. Caminó con parsimonia hacia la puerta. 
Susana se preguntaba por qué tardaba tanto en abrirle la puerta. ¿Acaso se había ido la bruja dejándola plantada? Miró hacia el garaje. Estaba cerrado. No tenía forma de saber si había coches dentro. Se giró para insistir con el timbre, pero se encontró de frente con la señora de la casa. 
—Siento haberte asustado. ¿Estás bien? 
Le habló con dulzura mientras le pegaba un repaso con curiosidad. Susana se sintió examinada. Un escalofrío recorrió su espalda y la rabia la dejó sin habla por un momento. Pero no se dejó amilanar. 
—No ha sido nada —dijo con una sonrisa. Annia siguió mirándola. 
—¿Y bien? Tú dirás.
Susana la miró sorprendida. ¿Iban a hablar en la puerta? 
—Hemos hablado antes por teléfono —balbuceó. 
—¡Ah! Eres tú —exclamó—. Pasa, pasa. 
Aquello la dejó fuera de juego. Esperaba cualquier cosa por parte de Annia, menos amabilidad. 
—Gracias. 
Respiró hondo y entró. Tenía que recobrar la compostura y no dejar que la señora llevara la batuta. 
—Así que trabajas en el despacho de abogados —comentó Annia mientras la guiaba por el pasillo. 
La joven vio cómo dejaban atrás la hermosa salita. ¿Dónde me lleva?, pensó. 
—Sí, señora… —Se quedó a media frase al ver que entraban en la cocina. 
La mesa estaba preparada para una merienda infantil. Miró a Annia, alucinada, y ella le correspondió con una sonrisa triunfal. 
—Eso era para una visita que ha sido aplazada. Ya estaba todo preparado así que decidí aprovecharlo. Pero puedo prepararte café, té, algún refresco.
—Un café solo, por favor —pidió Susana rechinando los dientes. 
La bruja no se lo iba a poner fácil y encima estaba disfrutando. Le sirvió el café y le acercó el azúcar. 
—Bien, aquí me tienes. ¿Qué era eso tan importante que tenías que decirme? Ya te advierto que, si es referente al trabajo, no podré ayudarte. Aunque tus jefes sean mi padre y mi marido, yo no tengo ningún poder sobre ellos. Si el problema es de tipo laboral tendrás que solucionarlo por otra vía —explicó Annia con seriedad. 
—No señora. Es personal… 
—¿Y cómo voy a ayudarte si acabo de conocerte? —interrumpió Annia. 
—¡Deja en paz a Xavi! No le chantajees más con los niños, la casa y con dejarle sin blanca. ¡Nos queremos, vamos a casarnos y no puedes impedirlo! —explotó Susana. 
Annia no pudo aguantar más y estalló en carcajadas, lo que dejó a la becaria descolocada. Esperaba gritos, insultos e, incluso, algún intento de agresión, pero ¿risas? No. Aquello era increíble. 
—¿De qué te ríes, bruja? 
—De ti, petarda. ¿De verdad te has creído todas las mamarrachadas que te ha dicho mi marido? —remarcó mi con saña. 
—¡No son mamarrachadas! Me quiere, le quiero, pero tú te interpones… 
—¡Calla niña! —dijo con tono tajante, pero sin gritar—. ¿Sabes cuántas zorras como tú se ha tirado mi marido? ¿Sabes las promesas que les hizo a todas? Con tal de follar promete la luna. 
—No es cierto —respondió la joven, enfurruñada y haciendo pucheros—. Él me quiere y quiere el divorcio, pero tú te aferras y no le dejas vivir. 
Annia se giró y miró por la ventana. Respiró hondo, estaba comenzando a hartarse. Vio llegar el coche que esperaba. Era hora de la traca final.
***
Xavi recibió la llamada de su mujer. No le dijo de qué se trataba, solo que era urgente y que iban a necesitar toda la tarde. Él no protestó. Dejó libre su agenda, apretujando los siguientes días, ya de por sí repletos.
Le extrañó no ver a Susana pululando. Mejor así. Aquella zorrita se estaba pasando de la raya. Tenía que deshacerse de ella rápido o lo iba a joder todo. Debía maquinar una buena razón para echarla sin que montara un cirio. Cuando llegó a casa y aparcó, vio a Annia en la ventana.
Levantó la mano para saludarla ella se giró. ¿Qué ocurre aquí? se preguntó. Había alguien más con ella en la cocina. Parecía que tenían una acalorada discusión. Entró en casa y oyó los gritos. Esa voz. ¿Susana? Corrió a la cocina. ¿Cómo coño se le ocurre presentarse en casa y gritar a mi mujer? Entró en la cocina como un ciclón a tiempo para escuchar… 
—¡Estoy embarazada de Xavi! —gritó la becaria. 
No era cierto, pero era su último cartucho para derribar a la bruja. Cuando soltó la bomba no vio reacción alguna en ella. Solo miraba la puerta. Siguió su mirada y su cara se convirtió en una máscara de terror al ver allí al objeto de la discusión. Se levantó y fue hacia él. 
—Hola cielo, yo… —Intentó abrazarle y besarle. 
Él la sujetó por las muñecas para impedírselo. La empujó sentándola de golpe en la silla. 
—Pero cariño… 
La hizo callar con solo una mirada de odio. Se acercó a Annia, le rodeó la cintura con sus manos y la besó con ternura en los labios.
—Lo siento, mi amor. ¿Te está molestando esta puta? 
—Pero Xavi… —tartamudeó Susana. Él se giró y le rugió. 
—Para ti soy el señor Pomés, tu jefe. O, mejor dicho, tu ex jefe. ¡Estás despedida! 
Susana se levantó de la silla enrabietada. 
—Me dijiste que me querías, que la ibas a dejar, que te casarías conmigo. ¡Me has dejado embarazada! —gritó desatada—. No te librarás de mí tan fácilmente. Pienso gritarlo a los cuatro vientos, para que todos sepan la clase de hombre que eres. 
Annia se apartó hacia un rincón del cuadrilátero para ver el combate. Xavi se acercó a la joven. 
—Pero, ¿tú quién coño te crees para presentarte en mi casa y molestar a mi mujer con tus gilipolleces? 
—No son gilipolleces. —Ahora no podía retractarse, tenía que continuar hasta al final—. Te aprovechaste de mí. Me hiciste promesas, quiero que las cumplas. ¡Soy la madre de tu hijo! 
Se escuchó una risa sofocada proveniente del rincón. Susana se encaró con Annia. 
—¿Te parece divertido? Te pone los cuernos, me deja preñada, ¿y tú única reacción es reírte? 
—Tú no eres nada para mí, zorra. ¿Me aproveché de ti? Te abriste de piernas y me pusiste el coño en las narices a la primera ocasión que tuviste. A saber a quién te habrás follado para preñarte —le espetó Xavi y señaló a Annia—. Ella es la madre de mis hijos, una mujer estupenda a la que no le llegas ni a la suela de los zapatos. ¡Vete a engañar a otro imbécil! Conmigo no ha colado. 
—Pero el niño es tuyo… —insistió ella. 
—¿Que no lo entiendes aún? ¡Me hice una vasectomía! 
Susana se quedó desarmada. Abrió la boca para decir algo, pero lo pensó mejor y la cerró. Bajó la cabeza, cogió su bolso y salió de la casa, sin atreverse a mirar a nadie ni a decir nada más. No volvieron a saber de ella.





No te escaparás
—¿Mamá? 
Annia sacudió la cabeza. Por un momento no recordaba dónde estaba. Había varios rostros mirándola. 
—No pasa nada. Me he empanado un poco. Estoy cansada. —Sonrió con tristeza. 
—Vete a descansar, mamá. Esta tarde nos quedamos nosotros … —comenzó a decir Guille. 
—¡No! —Al momento, Xavi se dio cuenta de que había alzado la voz más de lo necesario—. Tenéis exámenes, os vais a casa a estudiar. 
No protestaron. El tono no daba opción a negociación. De vuelta a casa, nadie habló en el coche. Se palpaba la tensión. En cuanto llegaron, los chicos subieron directos a encerrarse en sus habitaciones y la abuela a la cocina. 
Annia fue a la salita, se quitó los zapatos y se tumbó en el sofá. Xavi no se atrevía a seguirla, pero todos le habían dejado solo ante el peligro. Hizo amago de ir a su cuarto a esconderse, pero no le dejaron. 
—Xavi, ven por favor —pidió con voz cansada—. Tenemos que hablar.  
—Tendrías que descansar, iré a bus… —intentó excusarse. 
—No te vas a escapar de esta. Ven aquí —le interrumpió ella—. Creo que tienes cosas que explicarme. 
—Pero cielo, no tardarán en abrir las visitas de la tarde. 
—¡Iré a la visita de la noche! ¡Siéntate! 
Ya no tuvo forma de escaquearse. Entró en la salita y, en lugar de sentarse frente a ella, fue al mueble bar y se sirvió un buen lingotazo de ratafía, le iba a hacer falta. Con el vaso lleno, fue hacia el butacón que había frente al sofá. 
—¿Qué tengo que explicarte? —No sabía exactamente el motivo del cabreo, así que mejor que fuera ella la que dijera sobre qué quería explicaciones. 
—Tú sabrás. Es evidente que algo has hecho. ¿O es que llevas varias y no sabes de cuál me he enterado? 
La cara de Xavi era un poema. Después de tantos años aún no entendía que no podía ocultarle nada. ¿Cómo es posible? Siempre me engancha. ¿Sabrá ya lo de…? ¡Joder! Su mente iba a toda pastilla. Se arriesgó. 
—Que exagerada. Supongo que te habrán dicho que entré en la habitación de tu hermana y se puso como una moto. Todo comenzó a pitar y salí a llamar a la enfermera. Me echaron de allí. 
Ella asintió. Era lo que le habían contado. 
—¿Por qué entraste? No es que le tengas demasiado aprecio a Alicia. 
—¿Ya no lo recuerdas, cielo? Me enviaste a por tu bolso. Te lo dejaste allí. —Sonrió satisfecho de sí mismo. 
—No es cierto —rebatió Annia con voz calmada pero tajante—. No se puede entrar con bolsos. Lo dejé fuera colgado de la percha. Inténtalo de nuevo. O mejor, deja de mentirme por una vez en tu vida y dime qué le hiciste para que se pusiera de esa forma. 
Ahora sí que estaba jodida la cosa. Por supuesto que no iba a decirle lo que había dicho, y menos lo que había hecho, a la zorra de su cuñada. Hasta ahora Annia le había perdonado todo. De hecho, no le ponía pegas a que zascandileara y se tirara todo lo que llevaba faldas.
Ella sabía que él la adoraba, a su manera, y que siempre volvía a casa, a su regazo. Solo le impuso un par de condiciones. La primera, que jamás hiciera daño a nadie de la familia. La segunda, hacerse la vasectomía en cuanto tuvieran hijos, para evitar futuras reclamaciones de alguna de sus putillas.
Él lo aceptó todo sin rechistar y tenía que reconocer que, lo de hacerse sacarino, había sido una idea brillante y le había sacado de varios embrollos. No pensaba joderlo por esa zorra. 
—Solo hizo falta decir «hola». En cuanto oyó mi voz todo comenzó a pitar. 
Era posible. Cuando ella entró y le nombró a Xavi se disparó todo. Pero seguía sin explicar por qué había entrado. Cansada, se levantó despacio. Ni le miró cuando salía de la habitación. 
—No pienses que te has librado. Voy a descansar. Luego me explicas lo de Rosana. 
Xavier estrelló su vaso contra la pared.





El fin de la felicidad
La casa estaba algo apartada del pueblo, pero la entrada era visible desde allí. Entró por detrás, desde la sierra, y metió el coche directamente en el almacén. Fue abriendo las ventanas traseras para airear la vivienda y ver en qué estado se encontraba tras tantos años de abandono, además de evaluar destrozos hechos por animales de dos y cuatro patas. 
Al entrar en el comedor casi le tumba el olor a cerrado, humedad y moho. No podía abrir esa ventana, ya que se veía desde el pueblo. Salió de allí y, palpando las paredes, intentó llegar al baño. Soltó una retahíla de tacos por no haberse acordado de comprar linternas y velas. Cuando llegó al lavabo, abrió la ventana y se asomó a respirar aire puro. Echó un vistazo a su alrededor.
Salió de nuevo al pasillo. Con la luz que entraba por la ventana tenía suficiente para llegar a la cocina sin tener que tocar las paredes mohosas. Entró y pisó algo que crujía. Mejor no pensar qué podía ser aquello. Abrió el ventanal y dejó pasar la luz y el aire, que le reanimaron un poco. 
Subió las escaleras. Arriba estaba la habitación principal con salida a una gran terraza, un baño completo y una habitación pequeña. 
A Alicia le encantaba esa terraza y las vistas desde ella. Al principio de su matrimonio iban a esa casa siempre que podían. No estaba aislada en el sentido estricto de la palabra, aunque sí lo suficiente para no tener que preocuparse por vecinos cotillas. Era su remanso de paz, allí podían ser ellos mismos, sin las imposiciones sociales de la ciudad y, lo más importante, nadie sabía que existía. No había teléfono. Llevaban los móviles, pero allí apenas había cobertura, por lo que no servían de mucho. Fueron muy felices hasta que. 
Sintió que las lágrimas afloraban y las dejó caer sin impedimentos. 
***
Vivían en un pequeño apartamento cerca de la universidad, donde él seguía dando clases de vez en cuando, aunque ya tenía plaza en el hospital, estaba haciendo el doctorado. Desistió de ser profesor titular, lo que dio vía libre a su relación. Cuando ella acabó la carrera y comenzó la residencia decidieron ir a vivir juntos de forma oficial. Fue una ceremonia sencilla. El juez de paz, dos testigos y ellos. No avisaron a nadie hasta que estuvo todo hecho. Hubo un gran revuelo, pero ellos dejaron claro que era su vida y la vivían como les daba la gana. Hicieron una comida con ambas familias y zanjaron el asunto. 
Apenas llevaban un año casados cuando quisieron buscar un sitio secreto. Un refugio. Era un continuo acoso y derribo para que tuvieran hijos. Algo que no pensaban hacer, al menos hasta que ella acabara la residencia.
Pero aquel verano le diagnosticaron un mioma uterino de gran tamaño. Iba a dificultar mucho el embarazo. Le aconsejaron una histerectomía. La noticia les hundió. Si bien la vida de ella no corría peligro, pensaban que tendrían tiempo de pensar en hijos más adelante, cuando tuvieran algo de estabilidad.
Esto lo cambiaba todo. Se recluyeron en el apartamento y sopesaron opciones con toda la información que tenían. Estaban de acuerdo en que, como mínimo, querían un hijo. Pero era todo tan precipitado. ¿Y si no se lo permitían?
En la siguiente visita se lo plantearon a la ginecóloga. Los tres estuvieron hablando largo y tendido de los problemas y peligros que un embarazo conllevaba en su situación. La doctora sabía que había un porcentaje de mujeres que llevaba a término uno o más embarazos teniendo miomas, algunos de buen tamaño, pero no quiso darles falsas esperanzas. Quería que afrontaran el embarazo, si es que lo conseguían, sabiendo a qué se enfrentaban y que la probabilidad de aborto era muy alta. No se echaron atrás, decidieron intentarlo. 
No dijeron nada a la familia para evitar agobios y, si al final el embarazo no llegaba a buen puerto, entonces darían las explicaciones que hicieran falta y comenzarían el proceso de adopción. Con la decisión tomada, alegría y mucho miedo prosiguieron sus vidas. Pero el embarazo no llegaba. Ella estaba cada vez más deprimida y él más frustrado, lo que no ayudaba demasiado a la causa, pero no podían evitarlo. Recordó el día en que, por fin, el test dio positivo. Ni sabía cuántas veces lo repitieron porque no se lo creían.
Comenzaron las continuas pruebas y controles. El feto crecía bien, y también el mioma. No había terminado el primer trimestre cuando tuvieron un susto y estaban convencidos de que habían perdido la criatura. La hemorragia fue brutal pero el feto aguantó. 
Alicia tuvo que hacer reposo absoluto a partir de ese momento. Avisaron a la familia para que ella no tuviera que preocuparse por nada y estuviera atendida. Cuando finalizaba el segundo trimestre y estaba casi todo listo, Alicia comenzó a encontrarse mal. En urgencias les informaron que no había latido, la niña estaba muerta. Enseguida la prepararon para quirófano. 
Robert estaba fuera de sí. No hubo forma de calmarlo. Cuando le sacaron unos papeles para firmar, lo hizo sin leer y sellando el fin de su felicidad. A Alicia le hicieron una histerectomía sin saberlo hasta que, en reanimación, le soltaron la bomba. Se puso histérica y hubo que sedarla. Una vez en la habitación hablaron con el ginecólogo que la había operado y el psicólogo del hospital, le dejaron ver los papeles para que comprobara por ella misma que la intervención se había realizado con autorización de su marido, ya que ella no estaba en condiciones. 
Estaba atónito, ¿cómo era posible que hubiera firmado eso? Leía el consentimiento una y otra vez. Miraba la firma por si podía descubrir que no era la suya, pero sí lo era. Solo atinaba a decir «lo siento» entre lágrimas y meciéndose en la silla. Lo sacaron de allí y sedaron de nuevo a Alicia, que pedía el divorcio a gritos. En los días que siguieron, psicólogo y psiquiatra trabajaron con ellos. Ella comprendía que, en esa situación, era difícil pensar, pero le era imposible perdonar y mucho menos olvidar. 
Él no sabía cómo pedir perdón. Ya lo había intentado de mil maneras. Arrastrándose, flores, bombones… hasta que un día dejaron de llegar flores y regalos. Solo un sobre tamaño folio. Contenía todo lo necesario para comenzar los trámites de adopción de una criatura. Ella escuchó la puerta y vio que Robert asomaba la cabeza con miedo y la miraba. Le hizo una seña para que entrara. Se sentó a su lado, aunque no le dio tiempo a decir nada. Alicia destrozó los papeles. 
Volvieron a casa juntos y ella se volcó en terminar la residencia y, más tarde, en sus sobrinos. Siguieron adelante, pero el tema de ser padres era tabú. Ella no olvidaba, ni parecía tener intención de hacerlo. Cerraron la casa al cabo de unos años, ya que ella se negaba a ir y estar a solas con él. Para más inri, escogió pediatría como especialidad. Todo el día rodeada de niños que la adoraban. Pero los problemas más graves aún estaban por llegar. 
***
Robert sacudió la cabeza, volviendo al presente. Estaba oscureciendo. Entró en la habitación, cerrando la puerta de la terraza. Se acercó a la habitación pequeña y observó la puerta. Aún conservaba lo que antaño era un precioso unicornio y una M de madera. Los vivos colores habían desaparecido. Suspiró con tristeza y bajó al almacén. 
Cogió el coche y condujo hasta Albentosa, cerca del límite provincial con Valencia. Llegó un poco antes de que cerraran el súper. Compró latas de comida, pan de molde, agua, enseres de limpieza, hielo para la nevera portátil y, sobre todo, velas, cerillas y pilas para una linterna. Pagó en metálico y cargó el coche. 
Buscó donde cenar y escuchó comentarios sobre la Fonda Peiró, en la carretera de Manzanera, y allí paró en el viaje de vuelta a la casa. Lo que había escuchado se quedaba corto. Se comió unas judías estofadas y una perdiz escabechada para chuparse los dedos. Fue incapaz de atacar el postre. Pidió un té para digerir la opípara cena.





En lo más alto de la más alta torre
Alicia está muy adormilada. No entiende cómo puede tener tanto sueño ni estar con los sentidos tan embotados. En su estado de duermevela le parece oír música. No es posible. No ha visto ningún aparato en la casa. No quiere salir. Tiene miedo de que el tufo hediondo y la voz odiosa vuelvan a torturarla. Abre la terraza y sale con timidez. Escuchando. Sí, es lo que se temía, Cadena Dial. Se pilla el mosqueo padre y vuelve a encerrarse en la casa. Baja todas las persianas. No quiere escuchar ni una nota, ni una voz de esa emisora de radio. Nunca ha sabido porqué, la verdad es que la música que ponen no es mala, pero es de esas cosas que, o te gustan o no te gustan, pocas veces hay un punto medio. 
De vez en cuando presta atención. Le encantaría que la voz le leyera de nuevo Mujercitas. Pero no hay forma. Decide relajarse con un buen baño de espuma. Cerezas. Su perfume inunda el cuarto de baño. Cierra los ojos y disfruta. Al cabo de un rato, la música cesa. El agua aún está caliente, aunque ella está más arrugada que una pasa. Coge la gran toalla de baño, se envuelve en ella y baja tal cual al salón. Le apetece un cuenco de leche con cacao y cereales. 
Como era de esperar, lo tiene todo preparado encima de la mesa. Se sienta y come con fruición. Mira por la ventana. Ya es de noche, el cielo está sereno y repleto de estrellas. Quiere salir a contemplarlas desde la roca que hay al lado del estanque. Lleva unos pantalones de pana azul oscuro, jersey de cuello cisne azul celeste, forro polar del mismo tono que los pantalones, calcetines gruesos y Chirucas. Bien equipada para salir y saltar entre las rocas. Coge la manta gruesa que hay sobre el sofá y el gorro de lana colgado en la percha, al lado de la puerta de entrada. Sale decidida, estira la manta, se tumba y se envuelve en ella, como un rollito de primavera. 
***
Era medianoche y la UCI estaba tranquila. Dani entró con sigilo en la unidad. Había una enfermera y un auxiliar en uno de los boxes. Pasaba algo con una vía. Se acercó por si era necesaria su ayuda. 
—Todo controlado, doctor —dijo sonriente la mujer. 
Él asintió y fue al box de Alicia. Todavía le daba vueltas a la extraña visita de Xavi y la reacción de ella. Conociendo el genio de Annia seguro que le habría caído una buena en casa. Pero eso no calmó su cabeza. A saber qué le había dado tiempo de hacer antes de que llegaran las enfermeras. Un escalofrío recorrió su espinazo. Se sentó al lado de la cama, cogió su mano y la besó con dulzura. 
—Alicia —la llamó con voz queda—. Te quiero, mi cielo… 
Vio que ya le habían traído la radio. Por curiosidad miró la emisora y sonrió. Quien la hubiera programado no conocía bien a Alicia o tenía ganas de chinchar. Cambió y puso Rock FM. Le volvía loca esa emisora. Acercó la silla a la cabecera de la cama. Besó su mejilla y se sentó, cogiendo de nuevo su mano. Comenzó a hablarle sobre el día en que, por fin, consiguió que los presentaran en una cena del hospital. 
—Fue toda una odisea conseguir ir a esa cena de gala y acercarme a ti. Cuando por fin lo hice, me quedé tan cortado que no pude articular palabra. 
Sonrió al recordarlo. Ella salvó la situación con una broma. 
—Me gusta su elocuencia, doctor. Ojalá los encargados de los discursos de esta noche sean como usted. 
Todos rieron con ganas. Los discursos solían ser pesados y más después de una buena cena y con todo el mundo achispado. Dani le explica cómo se pasó la noche mirándola embobado. Pero ella nunca le miró. 
***
Alicia escucha su voz y sonríe. Sí que había mirado de reojo de vez en cuando a aquel joven apuesto, pero fue bastante más discreta que él. 
Dani averiguó que ella era pediatra, cosa que complicaba el verse de nuevo, ya que no tenía excusas para aparecer por la planta de pediatría. Tampoco deseaba que ninguno de los pequeñines se pusiera tan mal como para subirlo a la UCI. 
Ella ni se lo planteó. Simplemente echó a un rincón de su mente al joven y siguió trabajando sin descanso. Tardaron algún tiempo en volver a coincidir. 
—Sonreías, pero tus ojos eran tristeza en estado puro —susurró Dani—. Entonces me propuse hacerte feliz. No sabía ni cómo ni cuándo, solo que lo haría. 
Alicia recuerda aquel momento. Hacía tiempo que su matrimonio no era tal. Solo eran compañeros de piso, o ni tan siquiera eso, Robert y Alicia eran unos desconocidos. De puertas afuera hacían ver que eran felices y estaban bien avenidos. En casa apenas se cruzaban. Vivían cada uno en una zona de la vivienda. Era un acuerdo tácito entre ambos. 
Robert la quería y se negaba a la separación. Esperaba que, algún día, renaciera la llama que hubo cuando se conocieron. Ella jamás le perdonaría que le negara la oportunidad de ser madre. Poco a poco, se había convertido en una jaula para ella. Se pasaba más horas de la cuenta en el hospital. Abrió una consulta privada que había tenido mucho éxito. Pero le faltaba algo. 
Comenzó a ir algunos fines de semana a hacer senderismo. Acababa reventada, pero volvía animada y dispuesta a comerse el mundo. Aunque cada vez duraba menos esa energía. 
Dani había quedado con unos amigos aquel puente de Pascua. Fueron a Boí a hacer senderismo. La primera noche subieron a Taüll, al pub. Se quedó de piedra al verla allí, sola, con una cerveza en la mano y mirando pensativa unos mapas. Ellos se sentaron en una mesa cercana. Rafa le daba codazos y señalaba a Alicia con la cabeza. Dani le empujaba y decía que no, colorado como un tomate, como dos adolescentes. Comenzaron a preparar la caminata del día siguiente. 
Ella parecía despistada, pero escuchaba atentamente, esa era la ruta que pensaba hacer. Sonrió al ver que iban a cometer el mismo fallo que todos los que hacían la ruta por primera vez. Ésta comenzaba en Erill la Vall, bajaba hasta Barruera y luego, monte a traviesa, de vuelta a Boí. Iban a ir en coche hasta Erill, pero no pensaron que, reventados por la caminata, alguno de ellos, seguramente el conductor y dueño del coche, tendría que pegarse la paliza de nuevo hasta Erill para recoger el auto, ya que tenían la base en Boí. 
Apuró la cerveza, pagó y comenzó a bajar andando hasta el apartamento que alquilaba siempre que buscaba soledad. 
Él la vio salir. Dijo que iba al baño, pero salió tras ella. Ya no estaba. Que rápida es, pensó. Entonces vio la silueta pasando bajo una farola, casi al final del pueblo. ¿Andando sola en plena noche? Sonrió para sí. Eso es algo que un caballero no debe permitir jamás, pensó, y fue tras ella. Le costó alcanzarla. Cuando llegó a su altura estaba resollando como una mula vieja. Ella rio divertida. 
—Doctor Bonet. ¿Le hace falta una bombona de oxígeno para recuperar el aliento? 
Dani la miró sorprendido. ¡Le recordaba! 
—No quería … que… una dama… caminara… sola… por la carretera… en … plena noche… —consiguió decir mientras cogía aire—. Pero para alcanzarla a usted… hay que ser campeón olímpico de maratón, como mínimo. 
Trató de regular su respiración bajo la atenta mirada de Alicia. Cuando pudo serenarse, ofreció su brazo a la dama. 
—¿Me deja acompañarla para asegurarme que llega sana y salva? —dijo solemne. Ella se colgó de su brazo. 
—Por supuesto que podéis, amable caballero. —Sus ojos tenían un brillo travieso. 
Continuaron todo el camino, haciendo el tonto, imitando a caballeros y damas medievales. Una vez en el portal, él se inclinó y le besó con delicadeza la mano. Ella se enfurruñó. 
—Pero, ¿cómo? ¿Me dejáis aquí sin aseguraros que no haya maleantes en el interior, de camino a mis aposentos? —Hizo virguerías para no reírse. 
—Perdonad mi torpeza, hermosa dama. Abriré camino hacia vuestros aposentos y con mi espada presta a la batalla. —dijo sacando el móvil del bolsillo, en tono serio y puesto en el papel. 
Agarró el móvil como si fuera un espadón y subió delante de ella. En el segundo piso se giró. 
—Esto… bella dama. Creo que os guiaría mejor si supiera dónde voy —dijo mordiéndose el labio para no soltar una carcajada. 
—En lo más alto de la más alta torre, caballero. 
Siguieron subiendo hasta el cuarto piso. Ella sacó las llaves y se las entregó. Él abrió la puerta y se apartó para dejarla pasar. Le cogió de nuevo la mano para besarla, pero ella le sorprendió otra vez. 
—Nada de iros, tenéis que registrar mis aposentos en busca de monstruos y para velar mi sueño. 
Dio un tirón, metió a Dani en el apartamento y cerró la puerta. Fue su primera noche juntos. Ambos suspiraron al recordarla.





Pesadillas
Un amanecer cálido y tranquilo. Las tinieblas se batían en retirada mientras el astro rey se alzaba orgulloso, iluminando todo a su paso. El cielo estaba limpio, sin nubes. El bosque era silencioso. Caminaba entre las encinas, con el frescor de la mañana llenando sus pulmones de aire puro. No miraba dónde ponía los pies, pero no tropezaba. Por su cabeza pasaba toda su vida hasta ese momento. Caras familiares, algunas risueñas, otras tristes, otras… con odio en la mirada.
Repasó sus años de juventud. Los flirteos con las chicas, con las drogas y la sala de urgencias. Sus años de universidad, sin duda los mejores. Los primeros años de su matrimonio, muy felices. Pero luego todo acabó. 
Notó un nudo en la boca del estómago. No entendía qué estaba pasando, solo que algo iba mal. Se detuvo para mirar a su alrededor. No vio nada especial. Trató de escuchar algún sonido que le hubiera podido provocar la ansiedad. Pero el silencio era ensordecedor. Se giró de forma brusca, mirando el camino, pero no estaba allí. Elevó la mirada al cielo. Estaba cubierto de nubes negras que se movían, aunque no soplaba ni una simple brisa.
El miedo le atenazó. Su corazón se puso a mil por hora y subió hasta su garganta. Le costaba respirar. A trompicones, corrió entre los árboles, buscando el camino de vuelta. Intentó gritar, pero no salió sonido alguno de sus entrañas. De repente, todo se volvió negro como boca de lobo y sintió un fuerte dolor en la cabeza. 
Abrió los ojos con dificultad. Apenas unos rayos de sol entraban por las rendijas de la ventana. Trató de ubicarse, pero a duras penas reconoció la habitación. Llevaba varios días con pesadillas. No era culpa suya, era de ella. Ella era la culpable. Ella y sus líos. Le manipuló, él no sabía lo que hacía. Él era suyo o de nadie. No creyó que sobreviviría y, aunque estaba crítica, no bajaría la guardia. Esperaría a tener otra oportunidad y terminaría el trabajo. 
***
Dani miraba sin ver la pared que tenía enfrente. Con algunos desconchones y de un color que nadie sabría con exactitud cuál era. Estaba sentado frente al ordenador. La pantalla parpadeaba esperando a que alguien volviera a teclear. Al final saltó el protector de pantalla. Un paisaje montañoso con una cascada. 
Su mente era un hervidero. Todo lo ocurrido los últimos días pasaba, una y otra vez, como una película en su cabeza. Se devanaba los sesos buscando una explicación. Sentía rabia e impotencia. Tenía los puños crispados, preparándose para golpear. Cerró los ojos con fuerza, conteniendo apenas un grito y las lágrimas que pugnaban por salir.
Llevaba tantas horas en el hospital que había perdido la noción del tiempo. Necesitaba desahogarse. Estaba tentado de liarse a puñetazos con aquella pared, pero el cerebro se impuso al corazón. 
Abrió la puerta y, mirando al suelo para evitar que nadie le dijera nada, salió por la puerta de atrás de la unidad, bajó los seis pisos a toda pastilla y salió por consultas externas hasta el parque del hospital. Salió por la puerta, cruzó la carretera hasta un descampado, lo atravesó y, cuando estuvo bien lejos de la humanidad, gritó. Gritó con todas sus fuerzas. Gritó como nunca había gritado. Gritó hasta desgarrarse la garganta, gritó hasta que ya no quedaba aire en sus pulmones, gritó hasta que ya no le quedaron ganas de vivir, gritó hasta que todo se volvió negro y se dejó llevar por la oscuridad. 
Le siguió. Le vio gritar, pero no quiso acercarse, por más que le dolía el alma verle así. Cuando le vio desplomarse en el descampado, hizo una llamada anónima al hospital. Colgó y esperó hasta que llegó la ayuda. Luego desapareció.





El unicornio
Se levantó de un salto, pero las náuseas hicieron que se agarrara a la mesita y se sentara en la cama. ¿Qué hacía en el suelo? Notó algo caliente que bajaba por su cara. Se tocó y vio sangre. Tenía una brecha en la cabeza. Trató de recordar mirando a su alrededor. Era la habitación principal de la casa. Todo comenzó a colocarse en su sitio. La huida precipitada, la llegada al refugio, los recuerdos. Se incorporó despacio, comprobando si aún tenía náuseas o podía ir hasta el baño y calibrar los daños de la caída. Consiguió llegar medio a rastras. Miró en el espejo y solo vio una cara ensangrentada. Esperaba que no fuera tanto como parecía. 
Abrió el grifo para lavarse, pero no había agua. No se había acordado de abrir la llave de paso para llenar los depósitos. Fue a buscar una botella de agua mineral y se lavó bien la cara y la herida. Era un golpe sin importancia, muy escandaloso por la cantidad de sangre, pero nada peligroso. Cogió el botiquín y se hizo una cura. 
Se tumbó de nuevo mirando al cielo, a través de los enormes ventanales que daban a la terraza. Tenía que comenzar a pensar qué iba a hacer a partir de ese momento.
Ya le estarían buscando, debía ser el principal sospechoso de, ¿agresión?, ¿asesinato? No sabía si Alicia seguía viva. Lo estaba cuando la dejó en el suelo de la cocina y salió corriendo. 
Suspiró e intentó llevar su mente por otros derroteros. ¿Debía seguir viaje o quedarse allí? La familia no conocía la existencia del refugio, pero la policía solo tenía que mirar documentos, extractos bancarios, etc., para saber que había una casa y dónde estaba. Optó por quedarse, al menos por el momento. A la espera de conseguir noticias que le hicieran decantarse por una cosa u otra. 
Una vez tomada la decisión, todo vino rodado. Se levantó de la cama y comenzó a poner orden en la casa. Tras tantos años de abandono, tendría que hacer muchas reparaciones, pero enseguida se recordaba a sí mismo que no podía asentarse allí, que no tardarían en encontrarle y que debería tener un plan B, solo que no sabía cómo hacerlo. Ir allí había sido una idea de bombero que se le ocurrió en un momento de desesperación. 
Se paseó por la casa, pensando por dónde empezar a remendar aquel trozo de su pasado, destrozado por un error involuntario y que había mandado su vida por el retrete, directa a la alcantarilla. Subió a la habitación de matrimonio. Ya había retirado la cortina raída del gran ventanal, por suerte la persiana aún funcionaba. La tenía a media altura, iluminando lo suficiente. Era la más grande de la casa, con salida a una amplia terraza. A ella le encantaban aquellas vistas directas a la montaña. Aire puro, tranquilidad… hasta que aquella tranquilidad se quebró para siempre. 
La pequeña habitación del pasillo, a la que aún no había tenido valor de entrar. Con un unicornio y una M colgada, única pista de que aquel era un cuarto infantil. 
Recordó la ilusión que habían tenido al montarla y decorarla. Eran tan felices y tenían tanto miedo. En aquellos tiempos la única discusión era qué nombre le ponían a la niña, muy buscada y esperada. Robert quería llamarla Martina, Alicia quería ponerle Maia. Nombres preciosos para una niña preciosa. 
—Preciosa, inteligente, ingeniosa y divertida como su mami —bromeaba ella. 
—Tendrá también algo de mí, ¿no? —Se enfurruñaba él. 
Las risas llenaban la casa mientras trabajaban duro para dejarla a punto para la pequeña M. Cuando llegaba la noche, tumbados en aquella gran cama abrazados, se dormía acariciando la tripita de Alicia, soñando con su nueva vida y con la nueva vida que estaban a punto de traer el mundo. Hasta que sucedió lo que más temían, M cruzó el arco iris antes de nacer y poder verle la carita. 
Tras la pérdida, volvieron varias veces a la casa, pero las risas se tornaron tristeza, lágrimas y reproches. Alicia solo salía de la habitación de la niña para gritar desesperada y salir corriendo. Al final decidió no volver más. Él intentó consolarla, pero ya no había vuelta atrás. Ella tenía claro que no quería nada con él en lo que le restaba de vida. Pedía el divorcio a gritos en el hospital, en casa.
De cara a la galería, él trataba de hacer creer al resto del mundo que ella le había perdonado y que todo estaba perfecto. Que por fin la había convencido de adoptar una criatura y que su vida seguía adelante. Fracasó de forma estrepitosa. No se puede convencer a otra persona de algo que ni tú mismo eres capaz de creerte. 
Cuando Alicia comenzó la residencia apenas la veía. Se pasaba el día en el hospital. Si no tenía guardia, estaba en la biblioteca estudiando. Cualquier cosa para no volver a casa. Los años pasaron y ella se convirtió en una gran pediatra. Los niños y los padres la adoraban. Su gran vocación, paciencia y muchísimo cariño invertido en aquellos pequeñines hicieron que ellos se lo devolvieran multiplicado por mil y llenaran su corazón, pero tenía un agujero tan grande, que todo se escapaba por allí. Necesitaba algo más.
Pensó que lo habría encontrado en el senderismo. Por desgracia, no duró mucho. Fue espaciando excursiones, pero cuando parecía que iba a tirar la toalla, algo cambió radicalmente. 
Aquel domingo volvió a casa más tarde de lo normal. Cansada, pero… contenta no era la palabra. Estaba ¿feliz? ¿Qué había cambiado? Tenía la mosca detrás de la oreja. ¿Había descubierto alguna ruta nueva que la incentivara a seguir? 
Hay un dicho muy español, «piensa mal y acertarás» y eso hizo él. Alicia había conocido a alguien que le había devuelto la sonrisa. 
Suspiró y se apartó de aquella puerta con el unicornio colgado. Bajó a la cocina a comer algo. Era tarde y tenía mucho que planear y preparar.





Encerrona
Annia estaba llegando al hospital. Daba la vuelta con el coche para entrar por el aparcamiento cuando tuvo que frenar en seco para dejar pasar a un montón de gente con pijamas de hospital y ambulancieros con maletines y camillas. Había una gran conmoción en el descampado. Esperó pacientemente a que pasaran todos y siguió su camino. Ya se enteraría de lo ocurrido. Otra cosa no, pero Lleida era una ciudad pequeña, o más bien un pueblo grande. Las noticias volaban. 
Iba en el ascensor escuchando a un grupo de celadores comentando lo ocurrido. A alguien le había dado un jamacuco. Un borracho, seguro pensó ella. Bajó en la sexta planta para ver a su hermana y el incidente quedó olvidado. 
Salió de la visita matinal con la cabeza hecha un batiburrillo. Alicia ya llevaba una semana ingresada y estaba estancada. Seguía en estado crítico. La inflamación había comenzado a remitir, pero llegó a un punto que ni avanzaba ni retrocedía. Todavía no se planteaban bajar la sedación para despertarla. 
Decidió bajar por las escaleras, le daría tiempo a pensar qué hacer y evitaría el agobio de los ascensores, que a esas horas eran peor que el metro en hora punta. Cruzó toda la parte baja del hospital, y salió por consultas externas, directa al parque que había en la parte trasera. Grandes árboles, zona con césped y bancos. Se dejó caer en uno de ellos, el más alejado de la entrada. 
El frescor de la mañana le provocó un escalofrío. Miró al cielo, el sol intentaba brillar, pero las nubes estaban ganando la batalla. Sacó su móvil del bolso. Apenas tenía mensajes, solo los más allegados. El resto ya había dejado de interesarse por el estado de su hermana. 
Seguían sin noticias de Robert. La policía tenía varias líneas de investigación, pero ella estaba cada vez más convencida de que su cuñado tenía algo que ver con el estado de Alicia. Él se empecinaba en mantener un matrimonio inexistente, impidiendo a su hermana seguir con su vida con normalidad. Era un secreto a voces la falta de relación entre ambos. 
Sonrió al recordar la tabarra que le dio, hasta que Alicia se rindió y acabó confesando su escarceo con Dani. No paró hasta acorralarla un domingo por la tarde. Annia la esperaba en su casa a que volviera de sus excursiones de senderismo y de las que ya no quería hablar, pero que le habían devuelto la sonrisa, y vaya sonrisa. De oreja a oreja era decir poco. Sospechaba de algún rollito por ahí y estaba escandalizada. Ya preparaba un sermón papal para su hermana en caso de que estuviera haciéndole el salto a su marido. 
Alicia entró aquella tarde en su casa, con la mente en calma y el alma en paz. Dejó tirada la mochila en la entrada y fue directa a la cocina. Venía con hambre de lobo y tenía intención de atracar la nevera. La había dejado bien surtida antes de irse. Annia entró con sigilo y se apoyó en la encimera, justo detrás de su hermana. 
Canturreaba y meneaba las caderas mientras decidía qué hacer para cenar. Con el ejercicio del fin de semana necesitaba recuperar energías y rápido. Al final, cogió pasta fresca. Solo tenía que hervirla y abrir un bote de salsa boloñesa de la alacena.
Cerró la nevera y se giró hacia la encimera. El envase de pasta salió volando al tiempo que gritaba del susto al encontrarse a su hermana allí apoyada, con cara de «te vas a enterar de lo que vale un peine como no sueltes prenda ahora mismo». Aunque al ver volar la pasta su cara cambió a «mira como me descojono viendo tu cara de susto». 
Se agarró la tripa mientras reía a carcajadas. Alicia, enfurruñada y despotricando, recogió la pasta del suelo y abrió la nevera para coger más. La cena iba a ser para dos. No había escapatoria. 
Cenaron en la mesa de la cocina. La conversación fue trivial, pero Alicia estaba tensa, esperando la metralleta Annia en cualquier momento. Acabaron de cenar, recogieron todo y fueron a la salita con una infusión en las manos. Roiboos para Annia, con canela para Alicia. Se sentaron en sendos butacones orejeros, sorbiendo lentamente sus bebidas, pensativas. Hasta que Annia no pudo más. 
—¿Qué está ocurriendo? No me malinterpretes, me encanta verte feliz, pero es obvio que la razón no es Robert, así que comienza a desembuchar, hermanita. 
Alicia se quedó mirando a su hermana, allí sentada frente a ella, mirándola inquisitivamente. Y vaya si iba a ser la inquisición. Torquemada a su lado era un aprendiz de pacotilla. 
No soltó la bomba de golpe, al menos no esa bomba. Comenzó la historia mucho antes. Muchos años antes. El centrarse de lleno en acabar la residencia. Ignorar al marido e intentar que firmara el divorcio, sin éxito. 
—Sí, sé que podría hacerlo a las bravas yendo con un abogado al juez. Pero, tonta de mí, quería hacerlo a «buenas». 
Comenzó a vivir como si fuera soltera, exceptuando algunos actos en los que tenía que ir con él por guardar las apariencias. Poniéndole de vez en cuando los papeles delante por si cambiaba de opinión. Viendo cómo los destrozaba sin miramientos y negándose a deshacer oficialmente lo que ya estaba deshecho de facto. 
Al cabo del tiempo comenzaron a llegar avisos del banco. Estaban en números rojos demasiado a menudo. Por suerte, ella tenía su cuenta aparte, pero ingresaba el dinero suficiente en la cuenta conjunta para pagar la hipoteca y los gastos comunes. Así descubrió que su marido jugaba fuerte.
Llevaba tiempo pensando en coger un apartamento para ella sola. No necesitaba mucho espacio, ya que tampoco estaba mucho tiempo en casa. Apenas para dormir algunos días. Necesitaba salir de allí, estaba agobiada compartiendo lo que debía ser su hogar con un completo extraño. No la sentía suya y no quería estar más allí, pero nunca daba el paso. 
Redescubrió el senderismo. Lleida está repleta de GR de diversos niveles. Algunas rutas incluían albergues, para descansar o hacer noche, con lo que las travesías podían durar varios días y atravesar los Pirineos, llegando a Aragón. Le gustaba la idea de caminar por los senderos de montaña, descubrir lugares y paisajes nuevos. Respirar aire puro y no el malsano ambiente de su casa. 
Los primeros meses estas excursiones le daban la vidilla que necesitaba, pero la ilusión se fue desvaneciendo. Le hacía falta algo más, no solo durante los fines de semana. Su efecto no duraba demasiado. Llegó un momento en que, el mismo domingo por la tarde, cuando llegaba a casa, ya estaba agobiada y no quedaba apenas nada del vigor que le daban las caminatas. Hasta el fin de semana que se encontró con él. 
Ella estaba en un rincón del pub. Encima de la mesa tenía algunos mapas, en busca de rutas que no hubiera hecho aún por dificultad y otras que le gustaría repetir. Cuatro escandalosos entraron por la puerta del local, se sentaron un par de mesas más allá. Le reconoció enseguida. 
Se concentró en su cerveza y sus mapas, o lo intentó. Escuchó cuchicheos entre dos de ellos y luego risas tontas. Eran peor que adolescentes. Decidió desaparecer de escena. Apuró su cerveza, recogió los mapas y salió discretamente del pub. Comenzó su caminata carretera abajo hasta Boí. Había luna llena, estaba despejado y era un paisaje fantástico que la relajaba. 
De pronto, oyó a alguien corriendo tras ella. Se giró y le vio. Resollando como una mula vieja, intentando coger aire mientras llevaba la mano a un costado. Una carrerita de nada y ya tenía flato. Intentó no reírse de él. ¿Cómo pensaba hacer una ruta si era incapaz de recorrer unos metros a paso vivo? 
Recuperó el resuello y consiguió articular unas palabras. Acabaron caminando de la mano hasta el apartamento y pasando la noche juntos. Le contó a su hermana la desazón de volver a casa. El miedo a ser un rollito para él. El cambio en su estado de ánimo y en su forma de afrontar el día a día, como si algo hubiera hecho clic en su cabeza.
Y la alegría infinita al recibir su mensaje diciendo que volvería a cocinar para ella el siguiente fin de semana. 
Annia se fue haciendo una composición de lugar. Sabía que, a raíz de la pérdida de la criatura, todo había ido marcha atrás, cuesta abajo y sin frenos en el matrimonio de su hermana. Pero no sabía la razón exacta de aquel odio irracional hacia Robert, o eso pensaba hasta ese momento. Alicia siempre había sido muy suya y rara vez compartía sus sentimientos, por lo que dejó que continuara con la historia a pesar de las ganas que tenía de estrangular a su cuñado en ese momento. 
—Me hace muy feliz, Annia. Me mira como si no hubiera otra mujer en el mundo. Me mima y me cuida. Hablamos sin parar. Lo sabe todo, ¡todo! —Sus ojos se llenaron de lágrimas. 
Su hermana le cogió las manos, estaba temblando. Le debía haber costado un mundo sincerarse de esa manera con ella. La abrazó con fuerza mientras lloraba. La dejó desahogarse, lo necesitaba y mucho. Cuando los sollozos se calmaron, le cogió de la barbilla y se puso en plan sargento. 
—Tira pa la ducha, que te rugen los alerones —dijo tapándose la nariz y poniendo cara de asco. 
Alicia sonrió entre lágrimas.
—Señor, sí señor. 
Subió las escaleras con garbo. Se acababa de quitar un gran peso de encima. Annia fue a la cocina a preparar dos tazas de leche con cacao calentitas. Subió a la habitación de su hermana cargando una bandeja con las tazas y unos bizcochos. 
Rebuscó en los cajones y encontró un pijama de Alicia que, al salir de la ducha, se quedó mirando la escena. Annia con un pijama de florecillas sentada como los indios en su cama. Al ver la bandeja, sus tripas bailaron la samba. Se secó a toda prisa y se puso un pijama de vaquitas. Se sentó con cuidado en la cama y ambas se lanzaron a por el cacao y los bizcochos. Risas, cuchicheos y confidencias, como cuando eran niñas. 
El amanecer las pilló acurrucadas y abrazadas la una a la otra, durmiendo como hacía años que no dormían. En paz y sin preocupaciones.





Despido ¿improcedente?
Tras más de una semana de ausencia, volvió al despacho. Aunque era el jefe, no podía ni quería pasar más días en casa, y menos por la zorra de su cuñada. Entró en la oficina a las siete de la mañana. La primera en llegar sería Mónica, su secretaria, que llegaba sobre las ocho y media. No quería estar dando continuas explicaciones sobre Alicia. Quería ponerse a trabajar enseguida y centrarse en otras cosas. Su secretaria le había llamado cada día con los asuntos más urgentes y, sobre todo, muchas quejas sobre la nueva abogada, Rosana.
Tenía a los pasantes agobiados y hasta arriba de trabajo. Un trabajo del que debía ocuparse ella y que delegaba continuamente, mientras pasaba la mañana en su mesa o fuera del despacho, con la excusa de algún juicio, al que luego no se presentaba. 
Le estaban lloviendo quejas de clientes, algunos muy importantes y que pagaban grandes sumas por sus servicios. Comenzó a leer informes que Mónica había dejado sobre la mesa. Juicios atrasados por incomparecencia del letrado, defectos de forma en infinidad de recursos, un desastre tras otro. Se acomodó en su sillón y cerró los ojos, frotándose las sienes. 
Rosana era de las mejores amantes que había tenido, nunca decía que no, siempre dispuesta a lo que le apeteciera hacer. Cuando se acababa el sexo, cada mochuelo a su olivo, sin ataduras de ninguna clase. Tampoco se pavoneaba por el despacho, como otras habían hecho. Pero esto era harina de otro costal. Sus flirteos no debían interferir en el trabajo. 
Consultó agendas. Rosana no tenía ningún juicio. En teoría ese día debía estar en el despacho a las nueve de la mañana para cumplir con su horario laboral. Respiró hondo. Con decisión. cogió un folio en blanco y una pluma. Dejó escritas instrucciones muy precisas, lo metió todo en una carpeta «confidencial» y lo dejó encima de la mesa de Mónica con una nota: «Urgente».
Repasó todos los casos de Rosana, uno por uno. Iba haciendo correcciones y anotaciones, lo ordenaba por carpetas y decidía a quién delegaba cada uno de ellos. Él también tendría que implicarse en algunos, daría la cara ante los clientes más importantes. Lo necesario para que no dejaran el despacho.
Tras el fallecimiento de su abuelo, Annia se había convertido, sobre el papel, en la dueña del negocio. Él llevaba el día a día, era el Director, pero no rendía cuentas a su mujer. Cada trimestre le enviaba por correo electrónico toda la información sobre la evolución del despacho, aunque estaba seguro que ella ni los abría. No le interesaban esas cosas. Solo que el dinero entrara regularmente, que el negocio siguiera adelante y, en la medida de lo posible, ampliarlo. 
Apenas llevaba la mitad de los casos revisados cuando oyó unos golpecitos suaves llamando a la puerta. Levantó la cabeza de los papeles y miró el reloj. Las doce y cuarto de la mañana. El tiempo se había pasado volando y todo debía ir sobre ruedas porque Mónica no le había molestado. Estiró sus músculos agarrotados de estar tantas horas en la misma postura, se apoyó en el respaldo del sillón ergonómico y bostezó con ganas. 
—Adelante —invitó a entrar al visitante. 
Un hombrecillo abrió la puerta de par en par y entró. Antes de que se cerrara, Xavi pudo verla entrando en el bufete. ¡Joder! ¡Qué morro gasta la tía! A ver qué excusa tenía esta vez para llegar a trabajar casi a la hora de comer. 
La puerta se cerró tras el hombrecillo y Rosana ya no pudo ver más, pero la cara del jefe era un poema. Fue hasta su mesa. Llevaba un año trabajando allí y aún no le habían asignado ningún despacho, seguía fuera con los pasantes y eso la sacaba de quicio. Se sentó mosqueada en su silla y buscó las carpetas de sus casos. No las encontró por ninguna parte. Ni en la mesa ni en los cajones.
Se dio cuenta de un detalle, tampoco había notas de llamadas telefónicas con mensajes de sus clientes. De hecho, la mesa estaba limpia y ordenada. No había papeles fuera de sitio, es más, parecía que allí no trabajaba nadie. Miró a su alrededor, todos estaban a la suya, pendientes de su trabajo, sin percatarse de nada. Se levantó y se acercó a la secretaria de Xavi. 
—Buenos días, Mónica. ¿Sabes si alguien ha estado tocando mi mesa? No encuentro mis carpetas —dijo con un mohín. 
—No sé nada, Rosana. Llevo aquí desde las ocho y media y nadie ha pasado por tu mesa, que yo haya visto —habló con retintín y remarcando la palabra «nadie», sin apartar la vista de su ordenador. 
Apretó los puños con furia, se dio la vuelta y caminó rápido de vuelta a su mesa. Descolgó el teléfono. Le daba igual que estuviera ocupado. Ahí estaba pasando algo raro y quería saber qué era. Xavi le daría su merecido a esa vieja y entrometida secretaria de pacotilla. El aparato no daba señal. Lo miró como si fuera un bicho raro. Lo levantó y vio que no tenía cable. Esto ya es demasiado, pensó cabreada. 
Respiró hondo, intentando calmarse. En ese momento se abrió la puerta del despacho y salió el hombrecillo. Ella se recompuso, sacó su mejor sonrisa y se dirigió al despacho contoneándose. 
***
Él la vio y le dio un vuelco el estómago. La tía estaba buena, lo sabía y se aprovechaba bien de ello. Notó un calor que le subía por la entrepierna. Ella entró sin llamar, dando por sentado que era bienvenida. Cerró la puerta tras ella y echó el pestillo. 
Xavi estaba de espaldas, bajando los estores. Rosana se acercó por detrás y se abrazó a su cintura, mientras le cubría de besos la espalda. Una mano subió por su pecho y la otra bajó al bulto de sus pantalones.
La tipa no se andaba con tonterías. Él se giró, le cogió la mano y la llevó hacia la mesa. Se sentó en el borde y, con ambas manos sobre sus hombros, hizo que se arrodillara. Ella no necesitó más. Desabrochó el cinturón, la cremallera y sacó al prisionero de su cárcel. Lo cubrió de besos, caricias, lametones y, como traca final, lo introdujo por completo en su boca. Él gimió de placer, ella sabía muy bien lo que le gustaba y cómo le gustaba. 
Muy a su pesar, la hizo parar. La levantó y la puso sobre la mesa. Su minifalda dejó al descubierto todo. No se entretuvo apartando la tirilla del tanga, la penetró de golpe y siguió embistiendo con fuerza. Ella trató de colocarse mejor, pero él no se lo permitió. Le sujetó con fuerza las manos por encima de la cabeza para que no se moviera. Buscaba su propio placer. Ella se removía incómoda y comenzaba a protestar. 
—¡Calla zorra!¡No quiero oírte! —gruñó con rabia Xavi. 
Ella se quedó quieta. Se estaba asustando. A veces él quería sexo fuerte, pero siempre con su consentimiento. Esto era diferente. Estaba cabreado y se aprovechaba de su fuerza para dominarla, sin importarle sus sentimientos. No le quedó otra que dejarle acabar, ya le calmaría después. Si gritaba sería peor. Notó las lágrimas caer por sus mejillas, apoyó la cara en la mesa y aguantó el dolor a duras penas. 
Salió de ella, la obligó a girarse y ponerse de rodillas de nuevo. Se la metió en la boca e hizo algo que sabía que ella odiaba, correrse. Las náuseas aparecieron enseguida. Él le cerró la boca y la obligó a tragar. Con una mirada de asco, la dejó allí tirada, llorando. Entró en un pequeño lavabo para adecentarse. Al salir la miró con odio. 
—¡Levántate! 
Rosana, dolorida, se levantó apoyándose en la mesa. Le dolía todo el cuerpo y temblaba sin control. 
—¡Ve a lavarte, guarra! 
Se lo estaba pasando en grande tratándola como lo que era, una perra asquerosa que solo buscaba su dinero. La observó ir al baño, tambaleándose. No hizo ademán de ayudarle. Que se joda si se cae. Ojalá se rompa la crisma, pensó mientras cogía una carpeta que le había dejado el hombrecillo. Repasó los papeles y comenzó a firmar. 
Ella entró en el baño. No se atrevió a ver su reflejo en el espejo. Se sentó en la taza del váter, en shock. ¿Qué había pasado? ¿Por qué esa rabia contra ella? No entendía nada. Todavía temblorosa, se acercó a la pila. Abrió el agua caliente, puso el tapón y la llenó. Mojó una toalla y fue lavándose por partes. Se quitó el maquillaje de la cara, estropeado por las lágrimas. Vio un colutorio en la estantería. Lo cogió y se lavó bien la boca, intentando eliminar su asqueroso sabor.
Hizo acopio de las pocas fuerzas que le quedaban y asomó la cabeza por la puerta del lavabo. Él estaba sentado revisando papeles. Los estores ya estaban subidos de nuevo. Casi de puntillas, se acercó a él y trató de pasarle el brazo sobre los hombros. Xavi la apartó de malos modos. 
—Firma estos papeles. 
Le puso delante una carpeta con su nombre, Rosana Blanco Soley. Totalmente descolocada, la abrió. ¿Finiquito? ¿Despido? Le miró buscando una explicación. 
—Te he dicho que firmes. ¡Ya! —gritó mirándola con desprecio—. No quiero volverte a ver. ¡Estás despedida! 
—Pero… —balbuceó ella. 
—Firma, coge el cheque y desaparece de mi vista. 
No estaba en condiciones de discutir, quizá por eso lo había hecho. Firmó todo lo que le puso delante sin leer. Cogió el cheque y salió del despacho. Fue a por su bolso, que había dejado en su mesa y dejó el bufete cabizbaja y ¿derrotada?





Vuelta a la realidad
Tumbado en la cama, miraba el techo con las manos detrás de la cabeza. Aun tomando las pastillas, dormir se había convertido en misión imposible. Su mente iba a tres mil por hora. No le dejaban acercarse al hospital, ni le dejarían en una buena temporada. Su cuerpo y su mente colapsaron aquel día. Se le fue la olla. Solo recordaba salir al descampado a respirar, estaba agobiado encerrado en el hospital. Tenía la sensación de que se le iba a caer el edificio encima. 
Despertó en urgencias, rodeado de miradas preocupadas y cuchicheos que no presagiaban nada bueno. Al encontrarle inconsciente y desmadejado en el sucio descampado, pensaron que había sido agredido. Cuando fue examinado, comprobaron que no tenía heridas, más allá de alguna contusión leve y algunos rasguños producidos al desplomarse. Enseguida intentó levantarse, farfullando palabras ininteligibles. Tuvieron que agarrarle entre varios celadores y tumbarlo como pudieron en la camilla, mientras una enfermera preparaba un cóctel para sedarlo. 
En cuanto dejó de forcejear, lo prepararon para subir a planta, a una habitación aislado. Debían evitar que se hiciera daño y acabar de hacerle pruebas. Entre las cuales, había una revisión psiquiátrica y psicológica.
Al cabo de unos días, dejó el hospital cargado de ansiolíticos, pastillas para dormir y órdenes claras del director de no aparecer por allí ni por equivocación. Las consultas de psiquiatría serían en el Hospital de Santa María, en el Centro de Salud Mental de adultos. 
Apenas había llegado a su apartamento cuando recibió la llamada de Annia. Le explicó el espectáculo que había montado aquel día en el descampado. Cuando se enteró de lo que había pasado, intentó ponerse en contacto con él enseguida, pero no quisieron informarla de dónde estaba ingresado al no ser familiar directo del paciente. Por suerte, Pau y Rafa le fueron poniendo al día cuando podían y ellos la habían avisado de que ya le habían dado el alta hospitalaria. 
Dani no pudo evitar sollozar, con Alicia en estado crítico y Annia se preocupaba por él. Ella trató de calmarle con palabras cariñosas y prometiéndole que su hermana estaría bien, que todos la estaban cuidando como un tesoro muy preciado y que le informarían cada día de su estado. Él respiró hondo varias veces, se limpió los mocos con el primer trapo que encontró en la cocina y, un poco más repuesto, le dio las gracias a Annia y colgó. 
Dejó la pequeña mochila en su cuarto y fue directo al baño, a darse una buena ducha. Necesitaba quitarse el olor a desinfectante hospitalario. Comenzaba a comprender por qué los pacientes, cuando mejoraban, lo primero que pedían era una buena ducha caliente y larga. Para relajarse y quitarse ese olor tan desagradable.
Al entrar, vio el bote de gel de Alicia. Dejó que el agua le calentara el cuerpo y relajara sus músculos agarrotados. Cogió el gel y se puso una generosa cantidad en la mano. Poco a poco se enjabonó y un dulce olor a cerezas se extendió por el baño. Eso fue demasiado para él.
Se dejó caer en el plato de la ducha y, mientras el agua seguía cayendo sobre él, dejó fluir las lágrimas, la rabia y la impotencia que había tenido que reprimir los últimos días o ¿semanas? El tiempo dejó de importar cuando la vio entrar en la UCI pálida, casi muerta. Casi. 
En el quirófano sus compañeros hicieron grandes esfuerzos por sacarla adelante, a pesar de que ella parecía empeñada en irse, una y otra vez. Tras muchas horas, lograron estabilizarla y reparar los daños. A sabiendas de que no era correcto, se hizo cargo de ella cuando la ingresaron en la UCI. Tenerla allí, en aquella cama, rodeada de aparatos, miles de luces parpadeando, inmóvil, sin empeorar, pero sin mejorar, con la sensación continua de que, en cualquier momento, se les iba. Era más de lo que nadie podía o debía soportar. 
Un timbrazo lo devolvió al presente. ¿La puerta? ¿A estas horas? Se levantó con dificultad, las pastillas no lograban hacerle dormir, pero lo dejaban hecho un trapo. Se puso una toalla en la cintura y, dando tumbos, llegó a la entrada. Nada le había preparado para esa visita. Annia estaba en el umbral, mirándole con tristeza y cargada con un par de bolsas. 
—¿Vas a mirarme así durante mucho más rato o vas a dejarme entrar? Estas bolsas pesan —dijo con media sonrisa. 
Dani reaccionó nervioso, se apartó como pudo, intentando no caerse en el proceso. Ella entró y fue directa a la cocina, a descargar bolsas sobre la encimera. Abrió la nevera y, al ver el interior, negó con la cabeza. 
—Lo sabía. Esto hay que resolverlo ahora mismo. 
Comenzó a vaciar las bolsas que había traído. Fruta, verdura, huevos, leche, carne.
—Pero Annia… —balbuceó Dani. 
—Shh, a callar. Tienes que cuidarte para volver cuanto antes, ella te necesita —le chistó intentando no llorar. Pero no lo consiguió. 
Dani se acercó a ella y se fundieron en un abrazo. Lloraron por Alicia y por ellos mismos. Cuando se calmaron, deshicieron el abrazo con mucha reticencia. Él fue al baño y ella acabó de guardar toda la compra en su sitio, mientras iba preparando un buen desayuno para ambos. Se miró al espejo. No le extrañó la mirada de Annia al abrir la puerta. En verdad daba pena verle. Desgreñado, con enormes ojeras, barba de semanas, un desastre ambulante.
Con decisión, se afeitó y se duchó en condiciones. Fue a su cuarto a vestirse de persona y, al salir, parecía otro. Se sentía otro. Entró en la cocina, siguiendo el delicioso olor a comida recién hecha. La mesa estaba puesta con tal cantidad de comida que, en lugar de dos personas, parecía que iban a desayunar diez. 
—¿Tanta hambre tienes? —consiguió bromear él. 
Annia sonrió al verle decente y limpio. Respiró hondo, se acercó a él y le dio un beso en la mejilla. 
—Bienvenido al mundo de los vivos. —Le guiñó un ojo traviesa. 
Los dos se sentaron a disfrutar de aquel improvisado desayuno. Hablaron largo y tendido, pero, sobre todo, recordaron.





El despertar
Está cansada de dar vueltas al claro. El paisaje cambiaba de forma continua al principio. Ahora es idéntico cada día. El camino a través del bosque se había abierto hacía ¿días? Y no se había vuelto a cerrar. Se siente bien físicamente, pero aburrida como una ostra. Aun así, no se atreve a acercarse al camino. Ese sendero que la retaba a seguirlo, cruzando el bosque hasta la gran pradera. Pero ella no acepta el reto.
Pasea, se baña en el estanque y, cuando pasa por el inicio del camino, el valor decae y vuelve a esconderse dentro de la casa. No quiere abandonar esa seguridad a pesar de tener unas ganas bárbaras de irse.
Esa mañana hace un sol espectacular. En el cielo no hay ni una nube. El camino sigue allí, aunque ya no es un caminito de tierra. El espacio entre los árboles se ha ampliado de tal forma que parece la avenida de una ciudad. Al otro lado vislumbra la gran pradera. Le llega el olor a lavanda. Se gira hacia la casa que ¿está encogiendo? Falta la planta alta. Se acaba de quedar sin dormitorio y sin su adorada terraza.
Frunce el ceño. Intenta volver a la casa, pero esta desaparece a ojos vista. Corre. Ya solo queda el solar. Se le hace un nudo en el estómago. ¿El universo la está desahuciando? El estanque es una pequeña charca de ranas.
—¡Vale! ¡Mensaje recibido! —grita sin saber muy bien por qué.
Respira hondo y va hacia los árboles, que están comenzando a desaparecer. Apenas queda un tercio del bosque. Bueno, ahora sí que sí. Tengo que salir de aquí, pensó resignada. Sin prisa, pero sin pausa, camina hacia la pradera, que parece darle la bienvenida.
—¡Alicia! —llamó la doctora—. ¡Alicia!
Habían decidido comenzar a retirar la sedación, para comprobar si la paciente respondía y respiraba por sí misma, sin el respirador. Tras tres semanas, las constantes por fin mejoraron lo suficiente como para arriesgarse.
Ella escuchó su nombre a lo lejos. Era una voz suave y conocida. Esa voz la había escuchado antes y no era dañina. Sintió que podía confiar y acercarse sin miedo. Oscuridad y, de repente, una rendija. Estaba abriendo los ojos con dificultad. Varias caras a su alrededor, entre brumas. No distinguió los rasgos. Se puso nerviosa e intentó respirar, pero algo se lo impidió.
—Alicia, tranquila. Soy Mariona, estás en la UCI y llevas un respirador —intentó explicarle la doctora, mientras le sujetaban los brazos para que no se arrancara el tubo—. Ya sabes cómo va esto, tienes que dejar trabajar a la máquina, relájate. 
Oyó la voz sin escuchar lo que decía. Solo voces lejanas, pitos de máquinas y que no podía respirar. Tenía algo en la boca y debía quitárselo ya mismo.
—¡Alicia! —gritó de nuevo la doctora mientras hacía señas a la enfermera, que ya tenía a punto el cóctel para sedarla de nuevo—. ¡Alicia! Cálmate. Tienes que relajarte y acompasar tu respiración al ritmo del respirador. 
Ella intentó fijar la mirada. Veía algo mejor y la silueta que tenía delante le resultaba conocida. Giró la cabeza hacia el otro lado, reconoció enseguida a Marga. Habían hecho varios traslados juntas en ambulancia, cuando alguno de los pequeñines se complicaba y no quedaba más remedio que trasladarlo a Barcelona. Trató de sonreír. Poco a poco se hizo una idea de dónde estaba, consiguió comenzar a relajarse y hacer lo que le decían. Dejó que la máquina fuera la que hiciera las funciones de su aparato respiratorio. Era el paso previo para retirar el tubo, si todo iba bien.
Mariona y Marga controlaban a Alicia sin saber que eran observadas desde una distancia prudencial. Con una plancheta en las manos, simuló repasar el estado de uno de los pacientes mientras lanzaba miradas nerviosas al box. Le había sido imposible acercarse estas semanas. Sus turnos se habían complicado con la llegada del verano, y las sustituciones por vacaciones o algunas bajas, las escasas que se cubrían.
Y ahora estaban intentando despertarla, con éxito al parecer. Soltó la plancheta de golpe sobre la mesa, asustando al personal que se giró con rapidez, pero ya había salido por la puerta. Se metió en una unidad cerrada por reformas y allí empezó a soltar barbaridades.
Tenía que pensar, si ella salía de esta, volvería con Dani y no iba a consentirlo. Él era suyo. Le cuidaría, le mimaría, le haría feliz como nadie antes. Debía deshacerse de ella a la mínima oportunidad que tuviera.
Pero ¿cómo? Apenas podía acercarse a ella y que nadie le viera era casi imposible. Las unidades jamás se quedaban solas, siempre hacían turnos para ir a almorzar, merendar o cenar los del turno de noche. No podía aparecer por allí, por arte de magia, diciendo que se había dejado algo. Entrar de calle era impensable.
Se apoyó en la pared y se dejó caer, hasta sentarse en el suelo. Abrazó sus rodillas y comenzó un balanceo rítmico. Su mirada perdida en la pared llena de desconchones.
***
Ferràn estaba en la cocina, sentado en la isleta, devorando un bocata de media barra de pan con jamón serrano mientras echaba un ojo a la información universitaria que tenía delante. Ya casi había acabado el curso. Lo tenía aprobado, algunas por los pelos, pero podría pasar el verano sin hacer el huevo. Le habían obligado a estudiar Derecho. Sus padres querían otro abogado en la familia que se hiciera cargo del bufete cuando su padre se jubilara. Cosa que no tenía intención de hacer, ni de coña. Lo suyo no eran las leyes.
Sin decir nada a nadie, se había matriculado en Historia y, si se salía con la suya, el siguiente paso era Arqueología en Barcelona. Por el momento estaba a salvo, hasta que tocara comenzar a comprar libros. Tenía algo de tiempo para pensar en cómo vender la moto a sus padres. Ahora, con su tía grave en el hospital, no se atrevía a decir esta boca es mía. 
Sonó el teléfono fijo de casa y casi se le cayó el bocadillo del susto. Lo cogió con tantas prisas que a punto estuvo de colgar la llamada.
—¿Diga?
—Les llamo del Hospital Arnau de Vilanova. ¿Es familiar de Alicia Palau? —dijo una vocecita de pito, un tanto desagradable pero muy educada.
—Sí, soy su sobrino. ¿Qué ha pasado? —Estaba asustado, que llamaran no solía ser buena cosa.
—La doctora necesita hablar con ustedes, ¿podrían venir lo antes posible?
—Sí, sí, sí … enseguida. ¡Gracias! ¡Gracias!
Colgó sin despedirse. Cuando se dio cuenta era tarde. Corrió a coger su móvil para localizar a su madre. Le habían dejado solo en casa para ir a fisioterapia con su hermanito. 
—Mamá… la tía… hospital —balbuceó nervioso.
—¡Ferràn! No entiendo nada —no quiso chillar, pero su voz le traicionó—. Respira hondo y dime qué ha pasado.
El chico respiró hondo, pero lo de calmarse se quedó para otro día.
—Han llamado del hospital, la doctora quiere hablar contigo —consiguió articular como pudo.
Annia se quedó en silencio por un breve lapso. Enseguida salió el sargento que había en ella.
—Llama a la abuela e ir tirando para el hospital, esperadnos en la sala de familiares. Vamos enseguida —dijo en un tono que no admitía protestas.
Colgó el teléfono, sin dar opción a su hijo a decir ni mu. Ferràn se quedó mirando el móvil como si no supiera qué hacer con él. En ese momento, el aparato se iluminó, zumbó y sonó con una estridente canción de Motörhead. Del susto casi se le cae al suelo. Hizo malabarismos y consiguió contestar.
—¡Abuela! —gritó—. Han llamado del hospital. Tenemos que ir deprisa. Mamá irá para allá con Guille. Hemos de esperarla en la sala, ¡corre!
—Espérame en la puerta, enseguida llego con un taxi. Cierra bien todo y…
Pero el chico ya había cogido su chaqueta, sus llaves y salido de casa, dejando olvidados sus papeles y su bocadillo. 
***
Alicia escuchó atenta a la doctora, que le explicó el procedimiento para desconectarla del respirador, algo que ya sabía. Pero no le explicaba qué hacía allí. Cómo había llegado a esa situación, a estar ingresada en la UCI, enchufada a tantas máquinas. Necesitaba saber. Movió apenas una mano para llamar la atención de Mariona, pero aún no tenía fuerzas.
—Vamos a intentarlo, ¿vale? Seguirás con el tubo, pero respirarás por ti misma. Si vemos que no puedes, volveremos a enchufarla, pero no te sedaremos a menos que sea imprescindible, ¿de acuerdo?
Intentó asentir y debió conseguirlo porque la doctora sonrió y se puso manos a la obra. Era duro respirar sola, su cuerpo estaba flácido y débil. ¿Cuánto tiempo debo llevar ingresada?, se preguntó. Con gran esfuerzo levantó una mano. Estaba escuálida, como toda ella. Si le hicieran una foto la podrían poner en un atlas de anatomía. 
Giró la cabeza hacia el respirador. Allí estaba Marga, pegada a su cama, con la plancheta, tomando nota de las constantes. Tenía su reloj bien a la vista, debía contar el tiempo exacto que ella aguantaba respirando sola. Por desgracia no fue mucho, estaba agotada física y mentalmente.
Alargó la mano que tenía más cerca y estiró el pijama de la mujer. Ella la miró con una de sus sonrisas, más contagiosas que la gripe. 
—¿Ya estás cansada, cielo? ¿Te volvemos a conectar? —dijo con voz suave.
Dejó la plancheta y el bolígrafo sobre la mesita que había a los pies de la cama. Se acercó de nuevo al respirador.
—Vamos allá. Recuerda dejar que la máquina trabaje e intenta descansar, ¿vale cariño? —La miró, esperando algún tipo de señal.
Alicia asintió y cerró los ojos. Enseguida el respirador volvió a insuflar aire a sus pulmones. Quería dormir, quería descansar, quería volver a su lugar feliz.
Cuando comprobó que todo estaba correcto, Marga fue a buscar a Mariona, que estaba en el despacho esperando a que la familia llegara. Hoy, por fin, les darían una alegría, después de tres semanas de sufrimiento.





Risas
Llegó a casa sobre las siete de la tarde. Estaba reventado. Llevaba dos semanas apagando fuegos en el bufete. Tras despedir a Rosana, se reunió con el resto de abogados intentando solucionar los marrones en los que les había metido esa zorra. Lamiendo culos para no perder a grandes clientes que estaban a punto de dejarles o que, en un par de casos, ya les habían dejado y buscaban otros asesores jurídicos. Consiguió que uno volviera. El otro se estaba aprovechando para exigir demasiadas contrapartidas a cambio de volver con ellos, así que le dejó marchar. 
Necesitaba despejarse. Cogió varios expedientes que aún le quedaban por arreglar y delegar. Él se quedó con algunos, aparte de los que recuperó al volver al trabajo. Arrastró un troley lleno de documentos y llevaba una bandolera con el portátil y más documentos. Iba a ser una noche larga, otra vez. 
Esperaba encontrar la casa tranquila. Los chicos habían acabado el curso y se dedicaban a pasar el día por ahí, con amigos. Fue al despacho que tenía en casa a dejar el cargamento y se estiró en el cheslong. En su momento no entendió por qué Annia se había empecinado en poner un sofá en el despacho, se suponía que era para trabajar.
Lo agradeció cuando volvía a casa después de días interminables y agotadores como ese. Los zapatos volaron, cerró los ojos, solo iba a ser un ratito, solo un respiro.
***
Todo eran risas y algarabía cuando entraron en casa. Annia encabezaba la comitiva, tras ella los chicos y su madre. La cojera de Guille era bastante acusada, como siempre que forzaba demasiado. Pero era un día especial y el joven no se quejó en ningún momento. Lo acompañó a su habitación para que se diera una buena ducha y darle un masaje en la pierna. 
Patricia se metió en la cocina para preparar unas bebidas que bajaran la cena. Se habían dado un buen homenaje después de varias semanas sin apenas comer. Tenían mucho que celebrar, aunque también tenían mucho miedo. 
En la encimera vio un bocadillo a medio comer y unos papeles. Panfletos universitarios y confirmación de matrícula para el curso siguiente. ¿Historia? Uy uy uy, como vea esto mi hija se va a liar parda. Miró a la puerta, temiendo que ella entrara por sorpresa. En el quicio estaba su nieto, hablando con Annia, que ya estaba subiendo las escaleras con Guille. 
—Ferràn —susurró—. Ven, corre. 
Se llevó un dedo a los labios pidiendo silencio. El chico, extrañado, se acercó a su abuela. 
—No dejes estas cosas por medio, que se te van a manchar, romper o algo peor. 
Con cara de susto, Ferràn recogió los papeles, los enrolló y los metió en el bolsillo trasero de los vaqueros. Abrazó a su abuela y se hizo con el bocata que había dejado a medias. Le dio un buen mordisco y se sentó. 
Hasta que su madre y su hermano no acabaran de subir las escaleras y se metieran en la habitación él no podría subir. Si Annia viera los papeles que asomaban en su pantalón, saldría la perdiguera que había en ella. No cejaría en su acoso y derribo hasta saber qué eran aquellos papeles. 
—¿Aún tienes hambre? —dijo Patricia, abriendo los ojos sorprendida—. Con todo lo que habéis cenado, no puede ser que aún quepa ese pedazo de bocadillo en tu estómago. 
—Estoy creciendo, abuela. Tengo que echar gasolina al motor para que no pare. 
Ambos rieron del desparpajo y las ocurrencias del chaval. Cuando se escuchó la puerta de arriba cerrarse, Ferràn cogió lo que quedaba de bocadillo, subió las escaleras de dos en dos y se metió en su habitación. 
Patricia sonrió y comenzó a trastear por los armarios. Preparó una infusión para su hija y un americano descafeinado para ella. Annia bajó a la cocina. Ya se había cambiado y puesto cómoda. 
—Guille se ha ido directo a dormir. Demasiado trajín para su pierna —comentó mirando el reloj—. ¿Dónde estará Xavi? Es muy tarde hasta para él. 
Su madre la miró y enarcó una ceja mientras daba un sorbito al café. 
—Ni se te ocurra abrir la boca que te veo venir —avisó Annia levantando un dedo amenazador—. Voy a llamarle. 
La sorpresa fue mayúscula al escuchar la música del móvil dentro de casa. Siguieron el sonido hasta el despacho y allí encontraron a Xavi, espatarrado y roncando como una locomotora de vapor. Cerraron la puerta con cuidado, intentando no hacer ruido, aunque no pudieron evitar las carcajadas al volver a la cocina. Durante un buen rato les fue imposible calmarlas. Esas risas fueron un bálsamo para ellas, después de semanas de miedo, preocupación, incertidumbre y muchos nervios. No hicieron nada por evitarlas. 





La tormenta
Caminaba bajo la lluvia como una zombi. Estaba chorreando, la ropa empapada, aunque no parecía notarlo. Repasaba una y otra vez lo sucedido en el despacho de Xavi. Estaba tan asustada por su comportamiento, la dejó tan descolocada que no supo reaccionar al despido. Cuando le colocó todos aquellos papeles delante, firmó sin leer. El desconcierto y el miedo pudieron más. Salió del bufete con los papeles arrugados, metidos de cualquier manera en su bolso. Temblando, con la cabeza baja y sin mirar a nadie. 
Él no le había hecho promesas. Sexo y cada cual a su casa. Pero los encuentros ocasionales dejaron de serlo. Ambos se buscaban a menudo, disfrutaban de buen sexo y la mutua compañía. O eso pensaba ella en aquel momento. Ahora lo dudaba bastante, dada la forma en que se deshizo de ella. De malos modos, sin explicaciones, sin opción a defensa. 
Siguió dando vueltas por la ciudad hasta que la tiritera apenas la dejaba caminar. Estaba helada de frío. Aunque estas dos últimas semanas le perseguía la idea de abandonar el mundo, ella no se dejaba coger, aún. Como pudo, comenzó el regreso a su casa, donde nadie la esperaba ni la echaba de menos. 
***
Un gran estruendo le despertó de golpe. Intentó levantarse, pero acabó de bruces en el suelo. Se quedó allí tirado, esperando aclarar la vista y averiguar qué o quién le había sacado del sueño de forma tan abrupta. Recordó haberse tumbado en el sofá al llegar a casa, para descansar un rato del ajetreo en el despacho las últimas semanas. Miró el reloj de la pared. Las once. ¡Caray! ¡Vaya siesta! 
Se sentó en el suelo, estirándose. A pesar de que el sofá era muy cómodo, le dolía todo el cuerpo. Un destello iluminó el cielo, seguido de un estruendo que sacudió la casa. La lluvia golpeó con fuerza el tejado y las ventanas. ¡Pedazo de tormenta!, pensó. Se levantó del suelo ayudándose con el brazo del sofá. 
Abrió la puerta del despacho. Le llegó un intenso aroma de café recién hecho y voces tenues desde la cocina. ¿Quién estaba despierto a esas horas de la noche? 
Con paso tambaleante, cruzó el pasillo y entró en la cocina. Su mujer y su suegra estaban preparando ¿el desayuno? La luz estaba encendida y fuera estaba oscuro a causa de la tormenta. Se rascó la incipiente barba y, con voz pastosa, saludó a las dos mujeres. 
—Buenas noches, ¿qué hacéis aún levantadas? —dijo en medio de un ruidoso bostezo. 
Ambas se giraron y le miraron extrañadas. 
—¿Noches? Querrás decir buenos días. Son las once de la mañana, dormilón —contestó Annia. 
Patricia se dio la vuelta con la excusa de vigilar la tostadora, no quería que su yerno viera como se partía de risa. Pero no le funcionó. 
—¿De la mañana? Llego tarde a trabajar —respondió agobiado. 
Cuando iba a salir corriendo de la cocina, su mujer le cogió con suavidad del brazo y le obligó a frenar. 
—Xavi, tranquilo. Es sábado, no hay nadie en el despacho —le dijo con una sonrisa risueña—. Ve a ducharte mientras acabamos de preparar el desayuno. 
Se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla. Él, aún un poco desubicado, obedeció. 
***
Iba dejando caer su ropa empapada en el suelo mientras caminaba despacio y temblando hacia el baño. Puso el tapón en la bañera y dejó correr el agua caliente. Cerró la puerta y comenzó a llenarse de vapor el cuarto. Intentó por todos los medios no ver su reflejo en el espejo. 
Abrió el armario y sacó sales de baño. Tenía varios recipientes con su aroma favorito, verbena. Echó un buen puñado en el agua. Dejó el tarro en su sitio y cerró el armario. Sus ojos acabaron irremediablemente en el espejo, desde donde una sombra pálida y ojerosa le devolvía la mirada, triste y derrotada.
Bajó la cabeza y observó su cuerpo desnudo. Sus curvas estaban desapareciendo, sus huesos se notaban cada vez más, la piel colgaba flácida. Apenas comía, no tenía ganas de nada, en ocasiones ni de vivir.
Aún no había encontrado el valor para ir por el camino fácil. Se metió en la bañera, sumergiéndose despacio, notando el calor que la devolvía a su ser y el aroma a verbena que la relajaba.
Pero su mente fue por otros derroteros y le mostró imágenes de él disfrutando de su dolor. Una rabia incontenible se agarró a su pecho, le costaba respirar. Un gran rugido de impotencia salió de su cuerpo. Con los puños cerrados comenzó a golpear el agua con saña. Gritos y lágrimas acompañaban cada puñetazo. 
Imaginó a Xavi ante ella. Golpe a su nariz, que se rompe y sangra. Golpe al pómulo que cruje. Golpe en los huevos, al suelo hecho un ovillo llorando. Golpes y más golpes mientras él sigue en el suelo. Continuó golpeando hasta que se acabaron sus fuerzas. Estaba exhausta física y mentalmente. Abrazó sus rodillas y lloró en silencio. 
***
Se secó con brío tras la ducha relajante. El agua caliente desentumeció sus músculos agarrotados por haber dormido en mala postura en el sofá. Su cabeza estaba despejada y lista para afrontar lo que hiciera falta. Echó la toalla en el cesto de la ropa sucia y salió en pelotas del baño. Cruzó la habitación hasta el vestidor.
Fuera seguía arreciando la tormenta, así que decidió ponerse cómo para bajar a desayunar con su suegra y su mujer. Unos tejanos, una camisa de lino arremangada, unas bambas cómodas. Si las mujeres no habían maquinado planes sin su conocimiento, pasaría el día en el despacho, trabajando en los expedientes que le quedaban por rehacer desde cero y apretar más su agenda. 
Tendría que comenzar a buscar un nuevo abogado, lo que significaba volver a hacer entrevistas. Hablaría con recursos humanos, quizá fuera mejor contratar los servicios de una empresa especializada. 
Acabó de vestirse y, con el pelo revuelto, bajó sonriente por las escaleras dispuesto a disfrutar de un buen desayuno tranquilo. Aunque si su suegra estaba cerca, sería de todo menos tranquilo. Decidió que ese día se lo iba a pasar todo por el arco de triunfo, no dejaría que se lo arruinaran. 
Al entrar en la cocina vio a Patricia sirviendo café en varias tazas. Annia estaba al teléfono, pero su cara no denotaba preocupación, sino todo lo contrario. 
—¡Buenos días! —saludó con una gran sonrisa— ¿Cómo va la mañana? ¿Y los chicos? 
Su suegra le sonrió mientras le acercaba una taza de café. ¿Patricia sonriéndole? ¿Debía corresponderle o salir corriendo? Reaccionó enseguida y le devolvió la sonrisa al tiempo que cogía la taza humeante. 
—Los chicos aún duermen, anoche volvimos tarde de la celebración —contestó radiante Patricia. 
—¿Celebración? —preguntó pensando si habría pasado por alto algún cumpleaños, aniversario o similar—. ¿Qué se celebraba? 
Annia colgó el teléfono en ese momento. 
—Alicia está despierta y comienza a respirar sola a ratos. Creen que se recuperará, pero será largo y complicado. Aún no sabe si quedará algún tipo de secuela —dijo acercándose a él. 
Xavi la agarró por la cintura y le estampó un beso en los labios. 
Ella correspondió, aunque se apartó enseguida de él. La miró extrañado y se encogió de hombros. Mujeres. Más raras que un perro verde. 
Los tres se sentaron alrededor de la mesa de la cocina y comentaron las buenas noticias sobre el estado de Alicia, su futuro inmediato y los planes familiares. 
—Mamá y yo nos turnaremos en las visitas y en casa para estar con los chicos, sobre todo para acompañar a Guille a fisioterapia —comentó Annia mientras daba buena cuenta de una tostada con queso fresco y pavo—. ¿Te has encargado del bufete después del problema? 
Se lo soltó a bocajarro y él se atragantó con su cruasán de crema. ¿Qué hace preguntando por eso delante de su madre?, pensó mientras intentaba no ahogarse. Su suegra le miraba con sorna, esperando la respuesta o que dejara de respirar, lo que pasara antes. Como no, ella ya sabe de qué va la historia, ¿cómo he podido dudarlo? Estas se lo cuentan todo. Después de tantos años juntos no debería sorprenderse ya de nada. 
—Sí, ya está todo volviendo a su cauce. Los casos se han ido repartiendo a los que considero más adecuados y casi todos los clientes han ido volviendo. —Hizo una pausa para darle un sorbo al café. 
Omitió, a propósito, nombrar a la zorrita que les había metido en ese problema. 
—¿Casi todos? —Annia enarcó una ceja —¿Qué ha pasado con el resto? 
—Exigían demasiado para que nos saliera a cuenta que volvieran. Quisieron aprovecharse de la situación y no les he dejado —contestó con seguridad, tenía hechos los números por si su mujer quería pruebas—. Cuando vean que no les seguimos, volverán al redil. No tienen opción. 
Annia le escuchaba mientras sujetaba su taza con ambas manos. Pensativa. Él era un picaflor, pero en cuestión de trabajo, no se andaba con tonterías. Ella tenía dos personas de confianza en el bufete que le iban informando del día a día. Pero había asuntos de los que tenía que enterarse por su marido y fiarse de que le dijera la verdad. Sabía que había pasado algo en el despacho de Xavi el día del despido. Ella había entrado contoneándose presumida y orgullosa. Salió como un perro apaleado. No habían vuelto a saber nada más. 
Al ver que su mujer no abría la boca, decidió que era mejor cambiar de tema y de persona a la que machacar. 
—¿Sabemos algo de Robert? ¿La policía le ha encontrado ya? O alguna pista de dónde puede haber ido —preguntó, sacando a Annia de sus pensamientos. 
Vio cómo fruncía el ceño y negaba con la cabeza.
—No saben nada, parece que se lo ha tragado la tierra. No ha utilizado las tarjetas de crédito. Y no se nos ocurre dónde puede haberse escondido. Su familia tampoco sabe nada y están muy preocupados. No creen que él le haya hecho daño a Alicia, pero su desaparición no le deja en buen lugar. —Suspiró. 
—Y si no es el agresor de Alicia, ¿por qué ha huido? No lo entiendo. Esto le hace ser el sospechoso número uno. 
Xavi se acercó la taza a los labios. 
—Creo saber las razones de su huida, o en parte. —Observó las reacciones de los presentes, sorpresa sobre todo—. Hace tiempo Alicia me contó que Robert jugaba, y jugaba muy fuerte, perdía grandes cantidades de dinero. Cabe suponer que tiene deudas nada desdeñables. 
La cara de Patricia pasó del horror mientras escuchaba, al cabreo impresionante y ganas de asesinar a su yerno. 
—Entonces … —balbuceó— ¿Todo esto es por Robert? ¿Casi matan a mi niña por culpa de esa sabandija? 
La mujer comenzó a temblar de rabia. Su respiración se aceleró. Corrió hacia la puerta de la casa, salió al patio bajo la tormenta, gritó y se desgañitó, acordándose de los familiares muertos y vivos de Robert. Unos brazos delgados, pero fuertes, la abrazaron por detrás y una voz dulce le susurró palabras que intentaron ser de consuelo. Poco a poco, Annia pudo mover a su madre. Pasito a pasito se acercaron a la puerta. Antes de darles tiempo a llegar, Xavi salió con una gruesa manta, las tapó a las dos y, casi en volandas, las hizo entrar cerrando la puerta tras él. 
***
Las lágrimas tardaron en dejar caer. El agua de la bañera estaba helada y volvía a tiritar de frío. Estaba entumecida por la posición y le costó salir de la bañera. Se envolvió en un albornoz. Salió del cuarto de baño despacio, descalza, dejando sus huellas sobre el parqué. Caminó hacia su cama Kingsize y se sentó con pesadez. Sus dientes castañeteaban. 
Sacando fuerzas de donde ya no le quedaban, comenzó a frotarse con brío para secarse. Se acercó a la cómoda y abrió el cajón del medio. Estaba lleno de pijamas de franela y bragas altas, lo más cómodo cuando tenía la regla. No era la situación, pero necesitaba abrigo y comodidad. Lo que menos le apetecía era ponerse alguno de sus habituales saltos de cama. Escogió unas bragas color beige, unos calcetines gorditos y un pijama rosa chicle. 
Del armario cogió una bata de hombre. Ni recordaba quién se la había dejado allí, solo importaba que era suave y calentita.
El frío fue dando paso a una sensación de bienestar y paz. Dejó de temblar. Miró hacia el escritorio que había bajo la ventana. Su portátil y sus enseres estaban desparramados. Algo llamó su atención sobre todo lo demás. Aquella carpeta. Aquella endemoniada carpeta llena de papeles que firmó sin leer. Tenía que afrontarlo tarde o temprano. La vida debía continuar, lo que implicaba leer lo firmado, ver sus opciones y buscar trabajo de nuevo. 
Salió del cuarto y fue a la cocina, mejor afrontarlo despejada con un buen té negro cargado. Puso en marcha el hervidor de agua, sacó una taza del armario y rebuscó en su caja de té. Allí tenía de todas clases y de muchos países del mundo. Se lo podía permitir, de momento. Cogió dos bolsitas y las dejó en la taza. 
Mientras se calentaba el agua echó un ojo a la cocina. Estaba desordenada y sucia, al igual que el resto de la casa. Tenía contratada una chica para hacer las tareas mientras ella trabajaba. Estas últimas semanas se había negado a abrirle la puerta. 
Con decisión, la llamó por teléfono y le pidió disculpas, no recordaba bien las cosas que le dijo, seguro que ninguna era buena, estaba fuera de sí. La muchacha entendió la situación y quedaron en que iría a la mañana siguiente a darle un buen baldeo al piso. Con una sonrisa se despidió de ella. 
Estaba al lado del teléfono, pensativa, cuando el hervidor le avisó de que el agua estaba lista. La vertió en la taza con las bolsitas y un agradable olor comenzó a inundar sus fosas nasales. 
Volvió a su cuarto, directa al escritorio. Se sentó y comenzó a ordenar trastos. Desplazó el portátil para dejar sitio y cogió la carpeta. Notó que el poco valor que había conseguido al hablar con la chica se iba por el retrete mientras miraba aquella carpeta. Eres tonta del culo. O te pones las pilas ya o él habrá ganado, pensó. Respiró hondo y la abrió. 
Se concentró en leer los papeles, intentando hacerlo desde la frialdad y el sentido práctico de abogada. Resultó ser más complicado de lo que pensaba. Le había dejado un cheque suculento y le había cerrado en las narices las puertas de todos los grandes bufetes de la ciudad. Tendría que buscarse la vida en uno pequeño, cosa que jamás se le había pasado por la cabeza, o irse a una gran ciudad en la que nadie supiera quién era ella o Xavi Pomés, cosa bastante complicada. 
Acabó de revisar los papeles y se quedó mirando el cheque que tenía en las manos. Quería hacerlo trizas, pero le iba a hacer falta, cosa que le repateaba el hígado. Una bombilla se iluminó en su cabeza. Lo guardó en el cajón del escritorio. Encendió el portátil y comenzó a teclear.





Mirando al horizonte
Sentado en la gran cama, con la espalda apoyada en la pared y las piernas metidas en el saco de dormir, observaba como el día se iba apagando. El sol desaparecía tras las montañas, dando a la luz un tono anaranjado oscuro. Con una sonrisa triste, bebió un trago de agua. 
Aquel bello paisaje le trajo hermosos recuerdos de cuando fue feliz en aquella casa, con su mujer. Largos días de verano pintando con alegres colores las diferentes habitaciones, siempre acababan llenos de pintura hasta arriba, no podían parar de reír y jugar como dos adolescentes. Al atardecer, dejaban las brochas a remojo y subían a la terraza. Se acomodaban en sendas tumbonas, con una manta fina, a disfrutar del bello paisaje crepuscular. Ambos cogidos de las manos, en silencio. 
Cuando las estrellas conquistaban el cielo nocturno entraban en casa. Se duchaban juntos con la excusa de quitarse los restos de pintura, pero sus manos no podían estarse quietas ni dejar de acariciarse con suavidad. Sus labios hambrientos se buscaban y, cuando se encontraban, una explosión de pasión los embargaba. Ya no podían parar, hacían el amor bajo el chorro de agua caliente. Sus cuerpos moviéndose al unísono hasta llegar al clímax y quedar exhaustos. Salían de la ducha sonrientes y se envolvían en albornoces. 
Ella se sentaba en una butaca de la habitación y él, con mimo y cuidado, le secaba la larga melena con una toalla. Eran momentos sencillos e íntimos, difíciles de conseguir una vez volvían a la vida normal, con el ajetreo de sus trabajos. Cuando conseguían juntar días libres, los aprovechaban al máximo. 
En aquella casa habían hecho planes para su vida en común, hijos, jubilación y muchos nietos correteando por todas partes e iluminando sus vidas. Pero, lejos de iluminarse, se volvieron oscuras y desgraciadas. La había cagado y bien. 
El psicólogo le había aconsejado que le dejara su espacio, para poder asimilar lo ocurrido y darse cuenta de que todo había sido un error, en un momento de gran tensión y nervios, pero él se negó. Quería que ella volviera a ser la misma, volver a casa como si nada hubiera pasado y empezar sus vidas donde lo habían dejado. 
Eso fue aún peor. La agobió con sus disculpas, con su miedo a perderla, con sus vanos intentos de explicaciones y consuelo. El remate fue entregarle los papeles para iniciar una adopción cuando apenas habían pasado un par de días de la pérdida de M. Aquel día todo se rompió en mil pedazos, no solo los papeles que ella rasgó hasta hacerlos confeti, también su relación y su corazón. 
Al salir del hospital se cerró aún más y no dejaba que nadie llegara hasta ella. Él hizo lo que pudo siguiendo, esta vez sí, lo que le aconsejaban. Pero ya era demasiado tarde. Ella no quería saber nada de él y se lo demostró pidiéndole el divorcio continuamente. No de palabra.
Ojalá le hablara, aunque fuera para insultarle, al menos podría tratar de razonar con ella. 
Le iba dejando notas cariñosas por la casa. Al poco aparecían grandes sobres marrones llenos de papeles en el lugar en el que antes había notas. Era la solicitud de divorcio. Entonces era su turno de hacer trizas los papeles, enrabietado por no poder llegar a ella y hablar con el corazón. Con el tiempo dejó de escribir notas, pero los sobres seguían apareciendo y él los seguía destrozando. 
Ella aún no había ido al juzgado a hacerlo por las malas y eso le daba esperanza de poder arreglarlo algún día. Esa esperanza se convirtió en obsesión enfermiza. Ella pasaba cada vez menos tiempo en casa. Por compañeros, supo que se dedicaba a pasar el tiempo libre en la montaña. Cuando volvía parecía algo más relajada, pero duraba poco. Quería abordarla cuando regresaba de las excursiones, pero su cara cambiaba cuando le miraba y él ya no se acercaba. 
Comenzó a jugar. Al principio poca cosa, tragaperras, alguna apuesta deportiva. Sacó algún dinerillo, lo que le envalentonó a volver a apostar, para perder. Cantidades pequeñas. Conoció a gente poco recomendable que le introdujo en casinos ilegales donde las cantidades a apostar eran bastante más grandes. Ganó algo en la ruleta, más en el Black Jack, y perdió aún más, pero ya estaba enganchado. 
La gente poco recomendable le presentó a gente aún menos recomendable con la que jugaba al póker. Primero partidas con apuestas bajas, de las que ganó algunas. Poco a poco, las apuestas fueron subiendo y los números rojos del banco también. 
Él estaba preocupado por si ella se enteraba, pero cada mes los gastos se cubrían o, mejor dicho, ella los cubría sin decir palabra. Él se prometía a sí mismo no volver a jugar y recuperar su amor, pero al mes siguiente estaba igual o peor. 
Los atracos a la cuenta corriente eran cada vez más seguidos y su sueldo cada vez duraba menos. En ocasiones, lo había gastado antes de cobrarlo. Cubrir las pérdidas era cada vez más complicado. Él se hundía. Pero ella... ella era cada vez más feliz. Alguien le había devuelto la sonrisa y ese alguien no era él. Cuando la vio sonriendo de aquella forma, relajada y confiada, intentó hablar con Alicia aprovechando su buen humor. 
Su corazón dio un vuelvo cuando vio la cara de asco que le dedicó al mirarle. Comprendió por fin que aquello ya no tenía solución, que debía dejarla marchar de una vez. Dejar que fuera feliz, en brazos de otro. Salió de casa y, dentro de su coche, esperó la llamada. Esa llamada que le llevaría a su última partida. Esa partida que le llevó a perder todo lo que tenía, con la que comenzaron las amenazas, ya que no podía cubrir las grandes pérdidas y sus acreedores estaban impacientes por cobrar.
Les dio la escritura de la casa en la que habían sido felices, en la que habían hecho el amor en todos los rincones, donde se iban a jubilar y disfrutar de un montón de nietos. No era suficiente, pero le daba tiempo para reunir el resto. 
Cuando llegó a casa y la vio en el suelo sobre un gran charco de sangre, su primer pensamiento fue han sido ellos, es un aviso para que pague rápido. El siguiente pensamiento fue tengo que irme o matarán a toda mi familia. Desapareció del mapa. Se escondió en aquella casa donde había sido feliz con su amor, donde había hecho tantos planes de futuro.
Aquella casa en la que le encontraron sin problemas, gracias a la escritura que les había entregado como pago. 
No luchó ni se defendió. Se rindió, nada más podía hacer. Siguió mirando el paisaje crepuscular mientras la vida se le iba escapando por un agujero en el abdomen. Una solitaria lágrima surcó su mejilla mientras exhalaba su último aliento y sus ojos sin vida oteaban el horizonte.





El Cuervo
Annia estaba sentada en la cama, observando a su madre descansar. Sintió haber tenido que hacerle pasar por el mal rato, pero mejor ella que la policía. Cuando consiguieron que entrara en casa, sufrió un desvanecimiento. Xavi fue rápido y la cogió en brazos antes de que tocara el suelo. La subió a su habitación y, mientras Annia le quitaba la ropa mojada y la secaba, él abrió el grifo de la bañera y dejó correr el agua caliente. Salió del baño cuando ella tapaba a su madre con mimo a pesar de la tiritona que tenía. La apartó de la cama, la llevó al cuarto de baño y comenzó a quitarle la ropa mojada. 
Sujetándole del brazo para que no cayera, la ayudó a meterse en la bañera y sentarse. Cogió una esponja, la mojó, le echó un buen chorro de gel de coco y comenzó a frotar la espalda de su mujer con suavidad. Ella cerró los ojos y se dejó mimar mientras jugueteaba con sus dedos en el agua. Los temblores cesaron y un intenso aroma a coco inundó el baño. Se fue relajando y dejó que su marido pasara la esponja por todo su cuerpo. 
Annia le miró de reojo, por suerte para ella no había ánimo lascivo en sus actos. No lo soportaría. Siguió jugueteando con el agua y sus pensamientos la llevaron lejos de allí. No se dio cuenta de que él había dejado la esponja y se estaba desnudando hasta que lo sintió meterse en el agua, a su espalda. Ella se tensó. Xavi le hizo echar la cabeza hacia atrás y mojó su pelo. Cogió el bote de champú para el cabello y vertió una generosa cantidad. Lo dejó en su sitio y masajeó su cuero cabelludo. Era una sensación deliciosa y ella se dejó llevar, gimiendo de placer.
—¿Tengo que ponerme celoso del champú? —le susurró al oído sonriendo con picardía. 
Ella giró levemente la cabeza para mirarle. 
—Quizá sí, tengo que pensarlo. De momento sigue masajeando. 
Xavi le rozó el hombro con los dientes, haciendo que ella se estremeciera. 
—No seas traviesa o se acabará rápido. 
—Como siempre, entonces —dijo ella con un mohín. 
Dio un respingo al notar un pellizco en el pezón derecho. Trató de darse la vuelta, pero él la sujetó bien con sus piernas. Cogió la alcachofa de la ducha y le aclaró el pelo. Seguía bien sujeta así que le dejó hacer. Cuando acabó, cerró el agua y abrazó a Annia, haciendo que ella apoyara la cabeza sobre su pecho. Así, juntos y relajados, dejaron pasar el tiempo. Cada cual, concentrado en sus pensamientos, divagando sobre pasado, presente y, sobre todo, futuro. Un futuro que se antojaba difícil y lleno de baches. 
Ella se conformaba con averiguar pronto quién había agredido a su hermana y sacarlo de circulación. Tanto si era Robert como si no. En cuanto Alicia saliera del hospital la llevaría directa a su casa para cuidarla y conseguir que firmara todo lo necesario para ir al juzgado y divorciarse. No podía continuar casada con ese hombre y mucho menos si era el causante de que acabara en el hospital. Solo pensar en él hizo que se tensara. Xavi lo notó y la acarició con suavidad. 
—¿Qué pasa por esa cabecita tuya? —le susurró. 
—Pensaba en los pasos a seguir cuando Alicia salga del hospital, o antes si se puede. Tiene que divorciarse sí o sí de Robert. Tenemos que alejarla de él —dijo apretando los puños con rabia—. Si se demuestra que todo esto es culpa de él y sus deudas, te juro que me lo cargo. 
—Shh, ¡quieta fiera! —Sonrió mientras la abrazaba e intentaba abrirle los puños para que dejara de clavarse las uñas—. Mi pequeña y salvaje asesina. 
Ella no pudo evitar sonreír. Volvió a apoyar la cabeza en su pecho y suspiró. 
—¿Podemos hacer algo al respecto? —preguntó.
—Hablaré con Celia —respondió él tras pensar unos segundos—. Es la mejor especialista del bufete y también de las más discretas. Comentaré el caso y veremos qué podemos hacer. Pero sería ideal que encontraran a ese mamarracho cuanto antes. No me explico cómo ha podido desaparecer tan rápido. ¿Lo tendría planeado? 
La pregunta quedó en el aire, dejándolos a los dos pensativos. Annia no dejó de darle vueltas al asunto. Que ella supiera, su hermana y su cuñado solo tenían la casa en la que vivían. Al principio de su matrimonio solían desaparecer, pero nadie sabía dónde iban, ellos ya se encargaban de eso. Si el lugar era su refugio alquilado o comprado, era algo que no habían conseguido averiguar. Lo cierto era que tampoco lo habían intentado. 
Annia se irguió de repente, como un resorte. Se giró hacia su marido con la boca abierta, con algo que decir, aunque sin estar segura de qué. Él la miraba entre divertido y curioso. 
—¿Recuerdas al principio, cuando desaparecían los dos y nadie sabía dónde iban? Para estar solos cuando intentaban que Alicia se quedara embarazada —dijo ella mirando al infinito, tratando de recordar algún detalle que se le escapaba. 
—No quiso volver cuando perdieron a la niña. ¿Por qué? —preguntó extrañado, sin entender dónde quería llegar. 
—¿Y si no era una casa rural o un hotel, como pensábamos? ¿Y si compraron una casa o un piso, en algún pueblo perdido, para estar lejos y solos? —Annia comenzó a alterarse y se puso de rodillas en la bañera, mirándole de frente. 
—¿Es posible eso? Ella aún no había comenzado la residencia y creo recordar que él aún no tenía la plaza. Dudo que tuvieran fondos para una compra —dijo pensativo—. Al menos no aquí cerca, quizá en algún pueblo recóndito. 
—Una casa vieja a precio de ganga para reformar. Quizá eso sí pudieron hacerlo. Arreglarla ellos mismos cada vez que desaparecían —Annia hilaba ideas, pero no acababa de atar todos los cabos. 
—Podemos ir al Registro de la Propiedad, con el DNI de ambos sería fácil averiguar si hay más inmuebles a su nombre, aparte de la vivienda habitual —Xavi también se iba animando. 
De repente, el ánimo cayó como una losa contra el suelo. Si había algo, ya lo habría encontrado la policía, ¿no? 
El agua comenzaba a enfriarse y las ideas también. Ambos salieron de la bañera. Annia se envolvió en su suave albornoz blanco nuclear, Xavi en otro color avellana. Entraron en la habitación tratando de no hacer ruido. Se secaron con rapidez y se pusieron ropa cómoda. Ella rebuscó en su mesita de noche, aunque sabía exactamente dónde la tenía. Con expresión triunfal, enseñó a su marido la tarjeta de visita del detective Alonso Mayoral.
Casi de puntillas para no molestar a Patricia, bajaron las escaleras. Ella entró en el despacho para llamar al detective, él fue a la cocina a preparar bebidas calientes. Solo eran las dos de la tarde. Los chicos parecía que ya se habían despertado, los restos de su desayuno aún estaban por el medio. Suspiró mientras recogía. No había nada como ser joven y estar de vacaciones. 
Cuando acabó de recoger la cocina llevó dos tazas de café hasta el despacho. Antes de llegar a la puerta, vio una cabeza asomando arriba. Era Guille intentando averiguar si su padre y su abuela ya se habían matado o todavía quedaba algún trozo. Iba a decir algo cuando Xavi le chistó para que callara y le señaló con la cabeza la habitación en la que descansaba Patricia.
El chaval fue allí de puntillas, abrió un palmo la puerta, metió la cabeza y luego el resto del cuerpo, cerrando con sigilo la puerta tras él. Sonrió meneando la cabeza. Guille adoraba a su abuela, seguro que se tumbaba con ella en la cama vigilando su sueño, o acompañándole en él. Si pasaba algo ya les avisaría. 
Entró en el despacho y, con la cadera, cerró la puerta para evitar ser molestados. Annia tenía la oreja pegada al teléfono y escuchaba con atención a su interlocutor. Dejó las tazas en unos posavasos. Su bandolera y el troley seguían allí, tirados de cualquier forma. Sacó su móvil que, como ya imaginaba, estaba sin batería. Lo puso a cargar, se sentó frente a la mesa del despacho, encendió el ordenador y buscó en su agenda los datos de Celia. La llamó, le explicó la situación y comenzó a tomar notas. Preguntó datos en los que tenía dudas y enseguida anotó las respuestas. 
De reojo, vio a Annia finalizar la llamada con el detective. Estaba pálida y desencajada. No le prestó demasiada atención ya que Celia parecía una metralleta, aportándole la información que le había requerido. Tras varios minutos de conversación, quedaron en que ella se encargaría del asunto y el lunes mismo le presentaría un borrador. Le dio las gracias y colgó. 
Su mujer estaba de nuevo al teléfono, pero enseguida colgó. Comenzó a caminar de un lado a otro, estrujándose las manos nerviosa. Se interpuso en su camino y la abrazó con fuerza. 
—¿Qué te ha dicho el detective para que estés así? —dijo, sentándola en el sofá. Cogió las tazas y le acercó la suya. 
Se acomodó a su lado, esperando a que ella diera un sorbo al líquido caliente y, con él, algo de valor para explicarle lo ocurrido. 
—Dice que sí, que había una propiedad. Una casa en un pequeño pueblo de Teruel, El Cuervo. Lo descubrieron por casualidad, al investigar las cuentas de los dos cuando les expliqué lo que Alicia me dijo de las deudas de juego de Robert. —Sus manos temblaban al sujetar la taza—. Ayer fueron allí a echar un vistazo y hablar con los vecinos. Nadie había visto nada en años. Se acercaron por la parte trasera y vieron una puerta abierta de forma violenta. Pensaron que, al llevar tiempo vacía, Robert había tenido que forzarla para poder entrar. Aun así, pidieron refuerzos y entraron. En la planta de arriba, en la cama, encontraron un cuerpo con lo que parecía una puñalada en el abdomen. Durante la madrugada se hizo el levantamiento de cadáver y la científica aún está allí trabajando. Sospechan que es Robert, ya que concuerda con su descripción, pero está tan mal que no quieren que la familia pase por el mal trago de hacer el reconocimiento. Están esperando muestras de ADN para cotejarlas. 
Lo soltó así, del tirón y casi sin respirar. Necesitaba sacarlo rápido o se atragantaría con las palabras. Esto se complica por momentos, pensó Xavi. 
—Mira el lado bueno. Si se confirma que es él, no habrá que ir al juzgado. Alicia será viuda y podrá seguir con su vida —bromeó intentando hacerla sonreír. 
Aunque no era el momento más apropiado, tenía que obligarla a no darle más vueltas. Consiguió sacarle media sonrisa, a regañadientes. 
—¿A quién has llamado después? —preguntó curioso. 
—A Dani. Con tanto follón se me olvidó avisarle que habían despertado a Alicia. El pobre no sabía nada —dijo pensativa—. Me extraña que sus compañeros no le avisaran. 
—Deja de pensar tanto y ve a ver a tu madre. Guille ha entrado hace rato en la habitación y seguro que habrá dos marmotas roncando en nuestra cama. Voy a encargar comida, si es que alguien se atreve a salir con esta tromba de agua. 
Le quitó la taza de las manos, estiró el brazo para que se levantara y, con una palmada en el trasero, la sacó del despacho. Llamó a Celia para explicarle las posibles novedades e informarse en qué situación quedaría Alicia. Después llamó al restaurante chino y pidió un menú para cinco, con refrescos para los chicos. Puso un Lambrusco rosado a enfriar en la nevera. 
—¿He oído chino? —se oyó una voz a la que le seguía un muchacho cojeando. 
—Vaya radar tienes cuando quieres, chaval —contestó riendo—. Ven y ayúdame a poner la mesa. 
Xavi y Ferràn prepararon todo para la comida. No quiso tocar ningún tema espinoso, después de comer sería el momento de soltar la bomba.
Fuera la tormenta no cesaba de rugir. Para algunos era un mal augurio de lo que estaba por venir. Para otros, el ambiente se estaba limpiando para poder ver mejor el futuro. Para la mayoría, era una gran tormenta que les dejó encerrados en casa.





Corriendo a Timbuktú
Por fin le habían quitado el molesto tubo y respiraba sola. Estaba muy cansada, como si hubiera corrido varias maratones seguidas sin parar. Sus ojos se cerraban sin querer y su cuerpo se desconectaba solo. Dormir, dormir y dormir, es lo único que podía hacer. Era presa de la debilidad causada por su ¿accidente? Nadie le quería explicar lo sucedido ni el tiempo que llevaba ingresada. Consideraban que era muy pronto. 
Ella lo entendió, hasta cierto punto, aunque necesitaba saber. ¿Dónde estaba Robert? Si tanto quería estar con ella, que llevaba años negándole el divorcio, sería lógico tenerlo por allí pululando. Lo cierto es que no le echaba de menos. Haría caso a su hermana y, en cuanto saliera del hospital, iría al juzgado. Seguro que Annia montaría una fiesta por todo lo alto para celebrarlo. 
Desde que se sinceró con ella y sacó toda la mierda que llevaba años guardando en su interior, su hermana había cambiado de actitud hacia su cuñado. Siempre que podía le pegaba una puñalada trapera con una sonrisa angelical. Aun así, Robert seguía yendo a las fiestas familiares a sabiendas de que no era bienvenido. A tozudez no le ganaba nadie.
Las horas pasaban a toda velocidad en algunos momentos, en otros parecía haberse detenido el tiempo. La visita que más ansiaba nunca llegaba. Estaba avisado de su despertar, su hermana se había encargado de ello. Dani no aparecía por la puerta ni asomaba su cabeza por la ventanilla. ¡Qué narices! Era intensivista y no necesitaba esperar a las horas de visita, solo tenía que aprovechar momentos de tranquilidad en sus turnos para sentarse junto a ella y deslumbrarla con su sonrisa. Avivar esa luz que él había encendido y que amenazaba con apagarse. 
Mariona, Marga, Annia, su madre… todos compinchados para no decirle nada. Pues bien, ella tampoco iba a volver a hablar hasta que la informaran de todo lo que quisiera saber. A ese juego también podía jugar.
Comenzó a hacerse la dormida cuando la doctora pasaba a verla y examinarla. El problema era que estaba tan cansada que acababa dormida de verdad. Lo intentó con su hermana. Por desgracia la conocía demasiado bien.
—No cuela, Alicia. Deja de comportarte como una niña enfurruñada.
No le quedó más remedio que abrir los ojos.
—No me mires así, no ha sido decisión mía. Al menos no del todo —mintió Annia como una bellaca—. Piensan que debes mejorar un poco antes de decirte nada.
—Y yo voy y me lo creo —respondió en tono burlón.
Annia se rio de la cara de su hermana y del comentario. Quizá sí se encontraba mejor y habría que comenzar a explicarle o, como mínimo, preguntarle si recordaba algo de lo sucedido. Suspiró.
—Mira. Vamos a hacer una cosa. Cuando hable con la doctora acordaremos qué decirte y si ya estás en condiciones para las preguntas de la policía. ¿De acuerdo?
—¿Has avisado a Dani? —preguntó con un puchero.
—Sí, le avisé enseguida. No entiendo por qué no ha venido aún.
Espero que no le haya dado por desaparecer. Buscaré a Rafa a ver qué sabe de él, pensó Annia. Alicia se quedó mirando a su hermana. Sabía que le ocultaba algo, pero ya había obtenido un pequeño triunfo y no quería fastidiarla preguntando de más. Siguieron hablando de los chicos, que tenían muchas ganas de verla, pero su madre sobre protectora no se lo permitía. 
Unos golpecitos en la ventanilla les hicieron volverse para ver a Patricia saludar con una sonrisa triste en el rostro. Alzó la mano todo lo que pudo para saludar y darle ánimos. Su madre, al ver el esfuerzo que le requería ese simple movimiento, dejó de sonreír y las lágrimas se agolparon en sus ojos. Hizo grandes esfuerzos para detenerlas. Saludó a su niña con la mano y caminó deprisa pasillo abajo para salir de allí. 
—Voy a buscarla o, a esa velocidad, cuando yo salga ya estará en Timbuktú —dijo Annia con una carcajada.
Se inclinó sobre la cama para besar a su hermana en la frente y despedirse. Reticente, salió del box a la caza y captura de su madre a la fuga. Alicia suspiró. Algo había conseguido, era una pequeña victoria. Poco a poco iría descubriendo lo que había pasado y ataría cabos. Unos cabos sueltos que daban vueltas por su cabeza a falta de que alguien los uniera para poder entenderlos. 
***
Acabó de rellenar la plancheta de su paciente y la dejó encima del control para que la enfermera pudiera hacer los cambios pertinentes. No la repasó por si hubiera errores. Estuvo más pendiente de la conversación de las dos mujeres, que de atender al hombre que yacía delante suyo. 
Con paso rápido, salió de la unidad. Sus pies no aceptaban órdenes. Solo quería salir de allí. Acabó en la planta baja, donde había vestidores grandes con duchas. Siempre estaban vacíos y a oscuras hasta una media hora antes de los cambios de turno. 
Su primer pensamiento fue esconderse, pero, ¿por qué? Ella era la mala, ella era la ladrona, ella era la puta que le había quitado a Dani. Subió las escaleras a toda velocidad hasta la sexta planta y entró de nuevo en la UCI como un vendaval, fue al comedor del personal y se hizo un café. El líquido fuerte y amargo calentó su cuerpo y despejó su mente. 
Con la taza en la mano, fue a uno de los despachos vacíos que solían utilizar para informar a las familias. Cerró la puerta, se sentó frente al ordenador. Abrió varias páginas de consulta y el vademécum online introduciendo el número de colegiada de una compañera. Las últimas informaciones que tenía era que el principal sospechoso de la agresión era el marido, que estaba en busca y captura, pero nunca estaban de más algunas precauciones.
***
Annia llegó hasta su madre antes de que subiera al ascensor. La abrazó para calmarla. Patricia estaba nerviosa, agobiada y a punto de explotar por los cuatro costados desde aquella fatídica tarde en que les contó a todos las deudas de Robert y el hallazgo del cadáver que, a los pocos días, se confirmó que era él. Asesinado. Su coche había desaparecido.
La policía creía que, al ser de alta gama y bastante nuevo, aprovecharían para venderlo, entero o a piezas, lo que más rentable les saliera, para recuperar lo máximo posible de la deuda. Lo que no tenían claro era si tratarían de recuperarlo todo yendo a por Alicia. Quizá la agresión no tenía como fin matarla sino dar un aviso a Robert y se les había ido de las manos.  
Ahora lo importante era que Alicia saliera de esta y volviera a casa con ellos. Cogió la cara de Patricia entre sus manos, le secó las lágrimas y, con una gran sonrisa, le estampó un beso en la frente.
—Vamos a hacer un café, tenemos que hablar de muchas cosas.
Le agarró la mano y la llevó casi a rastras hasta meterla en el ascensor. La mujer no entendía nada. ¿Cómo podía su hija estar tan contenta teniendo a su hermana medio muerta en una cama de la UCI? ¿Se había vuelto loca? La miró cabreada.
—¿Qué ha pasado? ¿Por qué estás tan contenta? No te entiendo —subió la voz más de lo debido.
Un par de personas se giraron sin disimulo alguno, para enterarse y poder chismorrear luego. Annia le puso un dedo en los labios y la hizo callar con suavidad.
—Luego mamá. Delante de un café te lo explico todo.
Le guiñó un ojo traviesa, intentando ocultar sus pensamientos y sentimientos un rato más, no sería fácil. Al llegar a la planta baja salieron del ascensor y del hospital. Respiraron hondo. Enlazaron sus brazos y caminaron despacio hacia el centro de Lleida, en silencio y sin prisas.





El golpe, cuanto antes mejor
—¿Estás segura? —preguntó dubitativo. 
—Sí. Ya es hora de hablar. Ella está más fuerte y recuperada, creo que cuanto antes se lo digamos, antes podrá quitarse todo esto de encima. 
Annia intentó ser convincente. La cara de Alonso le dejó claro que no lo había conseguido. Tras una tensa, pero corta espera, él asintió. 
—Ve a casa tranquila, voy a organizarlo y cuando lo tenga todo atado te llamo.
Se levantó y le tendió la mano para ayudarla a levantarse. La acompañó hasta la puerta del despacho. 
—¿Necesitaremos la presencia de un abogado? 
—En principio no, aunque si os vais a quedar más tranquilos con uno, adelante. Deja que primero hable con el hospital. 
—De acuerdo, ya me dirás algo. 
Alonso la acunó entre sus brazos. Se sentían tan bien que no deseaban separarse. No necesitaban hablar. Para ellos el silencio no era incómodo. Él no hablaba de sentimientos, los mostraba y se los demostraba siempre que tenía ocasión. Ella sentía algo diferente, algo especial.
Entre sus brazos estaba en paz y no deseaba volver al mundo. Pero el mundo se impuso con unos golpes en la puerta.
A desgana, deshicieron el abrazo y se miraron a los ojos, expresando lo que no podían decir en voz alta. Annia fue la primera en agachar la cabeza y distanciarse. Él no se lo permitió. Se acercó y le dio un ardiente beso en los labios antes de dejarla ir. 
Con un suspiro, ella abrió la puerta y salió. Alonso la observó marcharse. Tenía carácter, pero lo de su hermana escapaba a su comprensión, por mucho que intentara disimularlo. En poco tiempo había llegado a conocerla muy bien. 
Desde aquel día en que, tras el incidente y delante de una cerveza, Annia se abrió a él como si fueran amigos de toda la vida, algo había surgido entre los dos. Él estaba seguro de sus sentimientos. Ella estaba confusa. Solo había conocido la relación tóxica con Xavi. Deseaba de corazón que se diera cuenta y ambos tuvieran la oportunidad de ser felices juntos.





Metedura de pata
Nunca sabes lo bueno que es algo hasta que dejas de poder hacerlo. Alicia estaba en una nube de felicidad. Algo tan simple como que la movieran, por fin, de la cama a una butaca con almohadas era un regalo caído del cielo. Pudo observar mejor el trajín de la unidad. Hasta tenía una mesita al lado con un vaso de agua y una cañita para comenzar a beber. 
Estar sentada, aunque solo fuera un rato por la mañana y otro por la tarde, era una gozada. Pasaba más rápido el tiempo y ella se sentía mejor, más recuperada, al hacer algunos movimientos por sí misma. Le habían dejado una bolita de gomaespuma, la típica antiestrés, para que ejercitara un poco las manos. Conseguir coger el vaso era todo un logro para ella. Cada pasito era un gran triunfo personal y un escaloncito arriba en su autoestima. 
Su hermana comenzó a explicarle lo sucedido. Cómo la había encontrado tirada en el suelo de la cocina, en medio de un gran charco de sangre. 
—Pensaba que estabas muerta. 
—No puedo ni imaginar el susto que debiste llevarte, hermanita —Alicia cogió la mano de Annia con un gesto cariñoso. 
—Bueno, llevas dándome disgustos desde que nací, uno más no me viene de aquí —se burló. 
Las dos rieron con ganas. 
—Por cierto, la policía encontró vuestro escondite secreto. Irán a investigar por si Robert ha ido allí. Van a registrar la zona de arriba a abajo. 
Annia sintió un ramalazo de culpa por mentir a su hermana. Aunque realmente no le mentía, la policía ya había ido a la casa y la había registrado. Tan solo omitía el hallazgo de la macabra escena del crimen. 
—Sabía que, tarde o temprano, aquella casa volvería para torturarme —susurró Alicia—. Pasé muchos años intentando convencerle para que la vendiéramos, pero él se negaba. Insistía en acabar las reformas que habíamos comenzado en su momento. Quería volver allí y tratar de reavivar la llama sin entender, por más que se lo intenté explicar, que eso jamás pasaría, que yo asociaba esa casa con nuestra desgracia. Jamás avivaría una llama que estaba más que extinguida. Pero no hubo forma de hacerle entrar en razón, así que, al cabo del tiempo lo dejé estar. 
—Era un cabezón de cuidado. 
—¿Era? ¿En pasado? ¿Le has matado, lo tienes metido en el congelador y no me has dicho nada, o qué? —Rio Alicia. 
Annia se quedó descolocada unos segundos. Palideció al darse cuenta de que acababa de meter la pata. Su hermana se quedó con la copla y dejó de sonreír. 
—Desembucha. 
Suspiró resignada. Miró a su alrededor. Necesitaban más intimidad de la que allí era posible, pero era lo que había. 
—La policía fue la semana pasada a la casa en busca de Robert o de alguna posible pista sobre su paradero —le temblaba la voz—. Lo encontraron allí muerto. 
La miró ansiosa, esperando alguna reacción a la noticia. 
—¿Cómo? 
La pregunta fue aséptica. Sin aparente sentimiento. Como si el fallecido fuera un completo desconocido. 
—Asesinado. Creen que por sus deudas de juego. Su coche ha desaparecido, lo están buscando, pero no esperan encontrarlo, al menos no entero. 
—¿Están seguros de que es él? 
—Sí. Estaba en mal estado, pero las pruebas lo confirman. Es Robert. 
Miró a su hermana, sin acabar de entender su falta de reacción. Alicia se recostó sobre los cojines y cerró los ojos. 
—Necesito descansar. 
Lo dijo con voz suave, pero tajante. Dejando claro que, por el momento, la conversación se daba por terminada. 
Annia no dijo más. La tapó bien con una manta fina, le dio un beso en la frente y se marchó. Al salir del hospital no recogió su coche. Siguió caminando hasta la comisaría de policía. Allí preguntó por el detective Mayoral.
***
Cuando dejó de oír los tacones de su hermana alejándose, Alicia abrió de nuevo los ojos. Miró hacia un punto inespecífico de la pared que tenía delante, hasta que dejó de verla. Su cabeza bullía con una sola palabra. Muerto. Muerto. Muerto. 
Se llevó la mano al pecho, quizá esperando que eso la ayudara a sentir algo coherente con la situación. No tenía ganas de llorar. No estaba triste o no como debería una esposa cuando se entera de que han matado a su marido. Estaba… ¿aliviada? Sentía como si le hubieran quitado un gran peso de encima. ¿Era una desalmada por ello? Al final, el cansancio pudo más y se durmió. 
***
Desde donde estaba podía verla. No escuchó la conversación con la hermana, pero algo había pasado. La observó dormirse. Parecía un ángel a pesar de estar demacrada. No lo era. Era una zorra. Era una mala bestia. Tenía que acabar con ella. Oyó movimiento en el control de enfermería. Era hora de la medicación. Con los puños crispados, salió de allí. 
El día anterior le enviaron a la Unidad Coronaria y ya no tenía una excusa plausible para estar en la polivalente. Tenía trazado un plan que se había ido al garete con el cambio de unidad. Ella se estaba recuperando a ojos vista. Al parecer, no recordaba nada de aquella noche. Dani ya no llamaba desde que le mintió diciendo que la familia no permitía visitas. No dejaría nada al azar. Si ella pasaba a planta, saldría de su alcance y sería aún más difícil, por no decir imposible, acercarse a ella. Más fácil para Dani ir a verla y descubrir sus engaños. Lo tenía todo preparado.
Alicia iba a morir.





La confesión
Dani se estrujó las manos nervioso, esperando en la sala a que le llamaran para la consulta. Como buen médico que era, también era un pésimo paciente. Ya le jodía bastante lo del psiquiatra, como para que le hicieran pasar por psicología. ¿Para qué narices iba a servir eso? Para explicar sus problemas ya tenía a su colega, que le aguantaba todo, siempre delante de una buena cerveza fría. ¿Qué tenía de diferente la psicóloga que le haría ver la luz al final del túnel? 
En la pantalla se iban sucediendo los números y las puertas de las consultas. Gente entrando y saliendo. Dos grandes ventanales dejaban entrar la luz del sol y el calor. Ya tocaba después de la tromba que había caído. Al final de las hileras de sillas había una máquina de refrescos y otra de café. Se levantó para acercarse. La pantalla volvió a sonar. Era su número. Adiós al capuchino. Fue directo a la consulta cuatro. En la puerta esperaba una chica joven, muy joven. ¿De verdad esta criatura me va a ayudar con mis supuestos problemas?, pensó al verla. 
—Buenos días, Daniel. —Le saludó sonriendo y alargando la mano—. Soy Laura, pasa. 
Él correspondió al saludo y entró en la pequeña consulta. Armarios bajos, llenos de papeles y libros. Una mesa esquinera con un ordenador y una impresora. Folios y bolígrafos desperdigados.
Laura se sentó frente al ordenador y Dani escogió la silla más alejada de las dos que tenía a su disposición. Pequeñas ventanas con cortinillas espantosas dejaban entrar poca luz natural, por lo que las luces estaban encendidas a pesar de ser media mañana.
Cruzó las piernas mientras observaba a la chica teclear. Aún no hemos comenzado, ¿qué estará apuntando? Suspiró ruidosamente y cruzó los brazos sobre su pecho. Ella le miró de reojo y sonrió. Posición defensiva total. Dejó el ordenador y se giró hacia él. 
—¿Cómo estás?
Dani se iba a reír de la pregunta chorra, pero al tratar de pensar en la respuesta, resultó que la pregunta no era tan chorra si no una muy complicada de contestar. ¿Cómo estaba? No lo sabía. A ratos bien. A ratos mal. A ratos regular. A ratos quería gritar y a ratos quería morir. Se quedó callado sin saber muy bien qué decir. Abría y cerraba la boca sin llegar a articular palabra alguna. Se sorprendió pensando que quizá sí necesitara ayuda. El poco autocontrol que le quedaba desapareció y comenzó a llorar como un niño. 
Al cabo de una hora salió de la consulta, cabizbajo y agotado. No le quedaba más remedio que volver a la semana siguiente, si es que quería que le dieran el alta y volver a trabajar. Estuvo a punto de chocar con uno de los árboles de la avenida, lo que le hizo levantar la cabeza. Vio el gran edificio del hospital a poca distancia. Con parsimonia, se dirigió hacia allí.
Se sentó en un banco, cerca de la puerta principal, viendo el ajetreo de gente entrando y saliendo. Pijamas de hospital, uniformes del Servicio de Emergencias Médicas, pacientes que salían en bata a fumar; todo un batiburrillo de gente sin caras. 
Alzó la vista. Allá arriba, lejos de él, estaba su amada Alicia. No comprendía por qué, después de haberle cuidado y avisado de que estaba despierta, ahora Annia no le dejaba verla. No tenía sentido. Se armó de valor, entró en el hospital y fue hacia las escaleras. Por ahí sería difícil que alguien le viera, estaban bastante menos concurridas que los ascensores. Con tranquilidad, peldaño a peldaño, subió los seis pisos que la alejaban de ella. 
Iba a la puerta pensando en cómo entrar. Al estar vetado, sus propios compañeros no debían dejarle entrar, por mucho que quisieran. Decidió que lo intentaría por las buenas, llamando a la puerta y suplicando. No pudo ni llamar. Se abrió la puerta de repente y se topó de narices con Marga. Una vez pasado el susto del encuentro inesperado, ella sonrió y le dejó pasar. 
—Ya era hora de que aparecieras, ha estado preguntando por ti. 
Le dejó allí parado y salió deprisa hacia la unidad coronaria. Dani miró la puerta que se cerraba despacio, sin mover un músculo, tan sorprendido por el recibimiento que no supo cómo reaccionar. 
—Doctor Bonet. Qué alegría verle. 
Una voz alegre y pizpireta le hizo girarse. No pudo evitar sonreír al ver a Angie, una de las auxiliares, siempre risueña. 
—¿Cómo se encuentra, doctor? 
—Mejor día a día —mintió como un bellaco—. ¿Cómo va todo por aquí? 
—Con mucho trajín, como siempre. Vaya usted a verla, acabamos de sentarla en la butaca. —Le guiñó un ojo traviesa. 
La vio alejarse para continuar con su trabajo. No entendía nada. ¿No se supone que no puedo verla? ¿Por qué me dejan pasar con una sonrisa? Decidió aprovecharse de la situación antes de que se dieran cuenta o se acordaran de que él no podía visitarla por orden de la hermana. 
Entró en la unidad. No había nadie en el control de enfermería. Estaban metidos en un box. Parecía un ingreso y estaban estabilizando al paciente. Procurando no llamar la atención, fue al fondo, donde estaba Alicia. A través de los cristales vio que no estaba sola. Se plantó en la puerta, sorprendiendo a ambos.
A ella se le iluminó la cara al verle, a él no. Su cara era de pánico. Tenía las manos ocupadas en la bomba de perfusión. Una jeringuilla preparada en las manos. Dani, al ver su cara, supo que algo iba mal, muy mal. Se acercó a él con la mano extendida.
—¿Qué es eso? ¿Qué estás haciendo? —Siguió acercándose con precaución. 
Alicia, al ver sus caras, prefirió no intervenir. Algo pasaba entre ellos y era testigo involuntario. Le extrañaba mucho el comportamiento de ambos. Dani estaba en tensión, como un felino listo para atacar a su presa. No entiendo nada, se supone que son amigos, pensó Alicia cada vez más asustada. 
Pillado in fraganti, se quedó paralizado. Le temblaban las manos con violencia. Hasta él llegó el perfume del aftershave de Dani. Ese que tanto le gustaba. Le tenía frente a él y, aun con ojeras y cara de cansancio, le pareció el hombre más atractivo del mundo. 
Dejó la jeringuilla colgando, se acercó poco a poco a su objeto de deseo, posó sus manos con suavidad en el pecho de Dani y acercó sus labios con intención de besarle. Notó que se ponía tenso y, al mirarle a los ojos, vio que Dani miraba a Alicia. Se le crisparon los puños de rabia y se apartó. 
—¡No la mires a ella! Pronto dejará de respirar. Mírame a mí, estoy aquí. ¡Te quiero! 
La confesión les dejó a todos sorprendidos. 
—¿Qué quieres decir que pronto dejará de respirar? ¿Qué has hecho? 
Dani no daba crédito a lo que estaba escuchando. Le miró. Estaba desquiciado. En ese estado era capaz de cualquier cosa si se le provocaba. De reojo, vio que Alicia intentaba alcanzar la jeringuilla. Tenía que alejarle de ella. Dio un paso hacia atrás y él le siguió. 
—No te alejes de mí, por favor. Seremos felices cuando ella haya desaparecido de nuestras vidas. —Le ofreció su mano para que Dani la cogiera. 
Miró aquella mano que intentaba destruir su felicidad por un desvarío. Le siguió la corriente para evitar que se volviera de nuevo contra Alicia. Cogió aquella mano sudorosa y dio otro pasito atrás. 
—No entiendo nada. Explícamelo todo, por favor —suplicó Dani—. ¿Por qué quieres matarla? ¿Fuiste tú el que la agredió en su casa? Necesito saber.
—Y te lo contaré. Cuando me encargue de ella.
A la desesperada, Dani le impidió acercarse a Alicia, dando un estirón a aquella mano, haciendo de tripas corazón y besando a aquel tipo en los labios. 
—¡Lo sabía! —gritó Pau triunfal— Sabía que tú sentías lo mismo. Pero esta zorra te tenía atrapado en sus redes. No te preocupes. Acabaré el trabajo. 
Alicia no podía llegar a la jeringuilla, estaba agotada. Dani pensaba a toda velocidad. Dio otro paso hacia el pasillo, haciendo que él le siguiera. Le abrazó por la cintura, como si fueran amantes, y le susurró al oído. 
—Cuéntamelo todo y te ayudaré a deshacernos de esa perra. Será fácil ahora que te tengo a mi lado. —Se le revolvieron las tripas. 
Pau no cabía en sí de gozo. Por fin había entendido. Por fin iba a ser suyo. Por fin esa mujerzuela saldría de sus vidas. 
—Lo hice todo por ti, cariño mío. Tenían abierta la puerta del jardín, así que fue fácil colarme. Ella estaba en la cocina… 
Alicia escuchaba con atención y comenzó a recordar algo. Era media tarde. Estaba en la cocina preparando algo de cena. Le gustaba tener la radio encendida siempre que hacía las tareas en la casa. Sonó una balada preciosa. Algo la desconcentró. Un ruido tras ella. Se giró, pero no vio nada.
Se encogió de hombros y siguió cortando verduras. Sonó una canción más cañera, Gloria Gaynor. Sonrió y comenzó a mover las caderas. Era superior a ella, no podía evitar bailar. Terminó con las verduras, las metió en un recipiente y a la nevera. Otro crujido. Asomó la cabeza por el lateral de la puerta del frigo. Debe ser la casa asentándose, pensó. 
Pero un escalofrío recorrió su espalda. Cerró la nevera y se acercó a la encimera. Aferró con firmeza el cuchillo. Continuó la preparación, troceando a dados unos hermosos filetes de pescado. Sintió una presencia. Se estaba girando, con el cuchillo listo, cuando notó el golpe. Un dolor brutal recorrió su cabeza. Se desplomó.
Por el rabillo del ojo vio una silueta que se alejaba mientras la oscuridad le invadía. ¿Era…? En aquel momento creyó que era imposible. 
—Me fui de allí enseguida. La dejé tirada para que sufriera, supuse que se pasaría la noche agonizando y la encontrarían muerta por la mañana. 
Había tal frialdad en su voz que Dani se estremeció, aunque le animó a seguir.
—Pero claro, como todas las zorras tienen suerte, esta había quedado con su hermana aquella noche y, como no apareció a la hora, fue a su casa y la encontró. —Hizo pucheros como un niño enfurruñado al que le salen mal los planes—. Cuando llegó aquí tenía un pronóstico tan malo que yo estaba tranquilo. 
Dani comenzó a tensarse de nuevo. Escucharle hablar de una forma tan fría le ponía los pelos de punta. ¿Cómo podía esconderse semejante monstruo bajo la fachada del joven y amable residente que él conocía? 
—No te enfades si te digo que tu jamacuco me vino de perlas. Cuando te vi desplomarte en el descampado enseguida llamé para que fueran a buscarte. —Le acarició el rostro—. Ahora acabaré con ella y podremos vivir nuestras vidas en paz, con esa perra en el infierno. 
—¡Esta perra te va a mandar al infierno a ti, desgraciado! 
Alicia se había arrancado la vía y estaba en pie, en precario equilibrio, pero la rabia le ayudó a levantarse y coger la jeringuilla, que empuñaba como un cuchillo. Pau se giró a toda prisa e intentó abalanzarse sobre ella. Dani se lo impidió, sujetándole con fuerza. 
—¡Suéltame! ¡Tengo que acabar con ella! —Al notar que no le soltaba le miró—. ¿Por qué haces esto? 
Ella le clavó la jeringuilla en el pecho y empujó el émbolo con saña, pero no tenía suficiente con ver su cara de sorpresa. Aquel hombre casi la había matado. Necesitaba desahogarse. Comenzó a golpearle con las pocas fuerzas que tenía, hasta que notó unos brazos que la sujetaban con firmeza. 
—Venga Rocky, deja de darle al saco. Diría que ya está acabado. 
Angie la ayudó a sentarse de nuevo en la butaca antes de que se cayera y se hiciera más daño. Ambas miraron la escena que tenían delante. Dani estaba sentado en el suelo, con Pau en sus brazos. Tenía sentimientos encontrados y no sabía cómo gestionarlos. Él había sido su residente y su amigo, pero acababa de confesar que había intentado matar, dos veces, a su amada. 
—¿Por qué? —preguntó entre lágrimas. 
—Solo quería hacerte feliz. 
Dani se levantó del suelo, fue directo a Alicia y la abrazó con fuerza, llorando en su pecho. Ella le acunó con suavidad y le cubrió de besos mientras observaba a la auxiliar cubrir el cuerpo con una sábana para luego desaparecer por el pasillo. La doctora se los encontró así, abrazados en silencio. Se acercó para intentar examinar a Alicia, pero fue imposible separarlos. Salió del box y habló con Angie. Esta asintió y desapareció. 
Todo parecía ir a ralentí, la noticia de lo sucedido corrió como la pólvora. La UCI se sumió en un profundo silencio, roto tan solo por las máquinas.





Liquidando cuentas
Xavi estaba esperando impaciente a su mujer para acompañarla al hospital. Vestía informal a petición suya. Estarían presentes en la declaración de Alicia, algo a lo que su cuñada se había negado de forma rotunda. Consiguieron convencerla de que él estaría en un rincón, fuera de su vista y solo hablaría en caso necesario, para resolver alguna duda. 
Sentado en el coche, escuchaba Alice Cooper, aprovechando que Annia no llegaba. Pensó en Robert. Era siete años mayor que él. Al conocerle, lo primero que pensó fue elige a este alfeñique pudiendo tenerme a mí. Con la distancia que da el tiempo, reconoció que era un ataque de cuernos. Alicia era la única mujer que se le había resistido, que se había negado a aceptar sus encantos. Una espinita que aún tenía clavada y le dio rabia. Era algo visceral y no podía deshacerse de ello. 
Annia entró a toda prisa en el coche. 
—¡Corre! Acaba de llamar Alonso, ha pasado algo grave en el hospital —dijo nerviosa, intentando abrocharse el cinturón de seguridad mientras tecleaba en el móvil. 
Él arrancó y salió a toda pastilla. ¿Alonso? ¿Desde cuándo se tutea con el detective del caso?, pensó. Quizá eran los nervios, su mujer estaba histérica. Se habrá muerto la zorrita, se dijo al ver las lágrimas. 
—Tranquila cielo. ¿Qué ha ocurrido? ¿Tu hermana está bien? 
—No lo sé, solo que han intentado matarla de nuevo —consiguió contestar entre hipidos. 
Xavi no preguntó más, apretó el acelerador para llegar cuanto antes al hospital. Miraba de reojo a su mujer. A pesar de los movimientos bruscos del coche, no dejaba de teclear en el móvil. Dejó a Annia en la puerta principal y él se fue al aparcamiento subterráneo. 
Ella entró corriendo, tropezando con gente que protestaba, pero le daba igual. Se coló en el ascensor, que ya estaba cerrando sus puertas. Temblaba por los nervios y el miedo. Alonso no le había dicho nada de Alicia. Solo que fuera rápido al hospital. Salió del ascensor llevándose por delante a una joven. Se disculpó a medias y siguió corriendo. Comenzó a aporrear la puerta de la UCI. Abrieron enseguida. La estaban esperando. Angie la acompañó a un despacho. Allí estaban Alonso, Mariona y Dani, al que abrazó con cariño. 
—¿Dónde estabas? No sabíamos nada de ti 
—Ahora te lo explicamos todo. 
Sonrió y le acercó una silla. Ella se sentó, le cogió la mano a Dani. Necesitaba de su entereza ahora mismo. Conforme escuchaba, sus ojos iban de Alonso a Dani y de Dani a Alonso, sin acabar de creérselo. Era tan enrevesado. 
—¿Y ahora qué va a ocurrir? 
—Estamos esperando a la científica y al juez de guardia para el levantamiento de cadáver —respondió Alonso—. Les tomarán declaración a él, a Alicia y a una auxiliar que, al parecer, vio parte de lo ocurrido. 
—¿Llegó a hacerle daño? ¿Puedo verla? 
La doctora se levantó y fue a la puerta. 
—Déjame ver si han acabado el cambio de box y te aviso. 
—Sí, claro. ¿Por qué el cambio de box? 
La pregunta quedó en el aire ya que Mariona ya había salido y no la oyó. Annia se giró hacia Dani, buscando una explicación. 
—La están cambiando, en parte para que no tenga el cadáver allí, hasta que venga el juez. En parte para ponerle en un box cerrado al lado del control de enfermería. Así la controlarán en todo momento. 
Se volvió hacia Alonso con cara de alivio y algo más que Dani no supo descifrar. 
***
A Xavi le costó aparcar, había una cola tremenda. Por fin, encontró un hueco en una esquina al fondo de todo, metiendo el coche casi con calzador. Se aseguró que no quedaba nada a la vista, para evitar tentaciones de los amigos de lo ajeno. 
Al intentar bajar del coche, una figura menuda se interpuso en su campo de visión. Parecía un adolescente, con pantalones anchos a medio caer, sudadera enorme con capucha que le tapaba la cara. 
—Aparta chico, tengo prisa. —Hizo ademán de salir, pero el chico se lo impidió. 
—No te muevas, cabronazo. 
Se quedó de piedra. Esa voz. Alzó la mano para intentar ver quién había bajo la capucha. Un manotazo se lo impidió. Xavi se estaba cabreando. Trató de bajar del coche, pero un enorme cuchillo, salido de la nada, amenazaba su cuello. 
—He dicho que no te muevas. Quería hacerlo a las buenas, pero quizá así me escuches mejor. 
—¿A las buenas? ¿Con un machete? ¡Estás como una puta cabra! —escupió Xavi—. ¿Qué cojones quieres de mí, zorra? 
Ella se apartó la capucha un poco y, aunque llevaba una gorra, pudo verle la cara. 
—Vaya, vaya, me has reconocido. Que listo. 
Rosana sacó un rollo de cinta para embalar de una pequeña mochila que llevaba a la espalda. Cortó un trozo y le tapó la boca. Con el machete le hizo un corte en el pómulo, cerca del ojo, y se quedó mirando cómo caía la sangre por su mejilla. 
—Sal del coche 
Xavi salió rápido. Si obedecía quizá saliera de esta con poco más que algún corte sin importancia. Miró a su alrededor por si podía llamar la atención de algún conductor, pero no había nadie. Se hallaban en lo más alejado del aparcamiento y estaba lleno a rebosar. Nadie pasaría en mucho tiempo. 
—Ni lo pienses, querido. No te va a ayudar nadie. Date la vuelta. Manos a la espalda. 
Tenía pocas opciones. Delante suyo tenía la puerta abierta y la esquina del aparcamiento. Detrás tenía una loca con un machete que ya había dejado claro que pensaba usarlo. Bajó la cabeza y obedeció. Notó como le sujetaba las manos con bridas, apretándolas sin piedad.
Esta me la pagas, puta, pensó. Un tirón le hizo apartarse de la puerta del coche, que ella cerró. 
—Siéntate con las piernas estiradas. 
Él apoyó la espalda en la pared y se fue dejando caer, hasta dar con el culo en el suelo. Ella se puso en cuclillas, le ató por los tobillos con bridas y aseguró dando varias vueltas con la cinta de embalar. Le quitó la mordaza y se sentó en el suelo, apoyando la espalda en el coche. 
—Me violaste.
Xavi se rio a carcajadas. 
—¡Venga ya! Eres una puta, solo recibiste lo que merecías.
—¿Merecía que me violaras y me echaras como a un perro? 
Habló todo lo tranquila que pudo. No quería gritar. Sabía que él la intentaba provocar, ¿o realmente era tan hijo de puta que pensaba lo que estaba diciendo? 
—¿Que te despidiera? Sí. No estabas haciendo el trabajo para el que se te contrató. Estábamos perdiendo clientes importantes por tu culpa.
—¿Y no tenías suficiente con eso? ¿Tenías que violarme y humillarme? 
—Te mereces eso y mucho más, puta —Xavi estaba fuera de sí—. ¿Quién coño te crees que eres para venir a pedirme explicaciones? Me pusiste el coño en la cara y yo te follé. Punto. ¿Pensabas que podías manipularme con el sexo? 
La miró triunfante, pensando que la había dejado KO. Hasta que la vio acercarse, machete en mano, para ponerle la mordaza de nuevo. 
***
Dani y Annia salieron del box. A Alicia le había dado una fuerte crisis de ansiedad y la habían tenido que sedar para que descansara y poder arreglar las vías que se había arrancado. Ahora estaba tranquila, durmiendo. 
En el pasillo encontraron a Alonso y Mariona, que estaban hablando. Se acercaron a ellos con una sonrisa. Parecía que, por fin, se había acabado la pesadilla. Pau estaba muerto, no volvería a intentar matar a nadie más. Robert estaba muerto, Alicia era libre de vivir su amor con Dani. Todo iba volviendo a su sitio. Cruzó los dedos para no tener un sobresalto en, como mínimo, un par de décadas.
Escucharon un portazo. Angie apareció por el pasillo muy nerviosa y despotricando. 
—Joder, joder, joder, vaya día llevamos, cagontó lo que se menea. Joder, joder, joder. 
Mariona se sorprendió al verla en ese estado, ella solía mantener la calma, aunque se cayera el hospital a trozos. 
—¿Qué ha pasado, niña? 
—Un muerto, un muerto en el aparcamiento. Mierda, mierda, mierda.
Alonso salió corriendo. Ellas se llevaron a la auxiliar a un despacho, para intentar tranquilizarla. 
Dani buscó a alguien para preparar una tila y un cóctel, por si acaso. 
—Mucha sangre. Sangre por todas partes —balbuceaba la pobre auxiliar—. La policía ya está abajo. Me llamaron para que sacara mi coche, que estaba aparcado al lado. Pero la sangre llegaba hasta allí, así que al final no lo he sacado, para no cargarme pruebas.
No tuvieron corazón para pararla. Dejaron que hablara hasta que llegó Dani con la tila. Annia se la cogió de las manos y se la ofreció a la muchacha. 
—Toma. Te vendrá bien, está calentita. 
Angie cogió el vaso con ambas manos y le dio un sorbito. Parecía que ya volvía a su ser. 
—Siento haberme puesto así, pero es que tanta sangre … no es normal … yo. 
Dani y Annia dejaron a la chica en manos de la doctora y salieron del despacho. 
—Lleida ya no es el pueblo tranquilo que era. Cómo se ha puesto, oye —intentó bromear. 
Intentaba aligerar un poco el ambiente con un chascarrillo. Annia se detuvo en seco. Con prisas buscó su móvil en el bolso. 
—¿Qué ocurre?  
—Que no he venido sola, me ha traído Xavi. Me ha dejado en la puerta y ha ido a aparcar. ¿Le ves por algún sitio? —Estaba nerviosa y se le iba cayendo todo al suelo. 
—Tranquila, mujer. Debe estar en la sala de familiares. 
—No. Hoy tenía que declarar Alicia, por eso estaba aquí Alonso. Xavi iba a dar apoyo legal, si era necesario. —Temblaba como una hoja—. ¿Dónde coño está el puto móvil? 
Dani le cogió el bolso, se lo puso bajo el brazo, la cogió de la cintura y salieron de la UCI. La sala de familiares estaba vacía. Se sentaron en uno de los sofás. Él se acomodó a su lado y comenzó a hurgar en el bolso. Encontró el móvil enseguida, se lo entregó a su dueña y salió de la sala para darle intimidad. 
Apenas dio unos pasos. Annia salió corriendo hacia las escaleras y comenzó a bajar a toda prisa. Dani fue tras ella, intentando no perderla, aunque tenía bastante claro dónde iba. 
Cuando llegaron al hall del hospital, Dani la alcanzó en un par de zancadas y siguieron corriendo juntos. Sabía que, con lo tozuda que era, no le quitaría la idea de la cabeza. Tenía que ver por ella misma que su marido estaba bien. 
Bajaron al aparcamiento sin saber muy bien en qué planta estaba el muerto. Rápido vieron todo el jaleo. Varios agentes intentaban que nadie se acercara o que el morboso de turno grabara el cadáver. 
A lo lejos, en una esquina, distinguió la silueta de Alonso. Dani la ayudó a apartar gente para poder colarse en primera fila. Se quedaron blancos al ver que el coche que examinaban era el de Xavi. Ella se escurrió entre dos agentes que intentaron detenerla, pero él la siguió e impidió que la agarraran. Los policías les dieron el alto a gritos. Alonso, al escuchar el escándalo, se giró y les vio. 
—¡Joder! 
Con cara de fastidio, hizo señas a los agentes para que volvieran a su lugar. 
—¡Alto ahí! ¿Dónde creéis que vais? —dijo interponiéndose en su camino—. Esto es el escenario de un crimen. Ya estáis saliendo tranquilos o esos agentes volverán con esposas para sacaros a la fuerza. 
—Es que ella está convencida de que es su marido y… ¡eh! 
Annia ya se les había escapado y estaba frente al cadáver. Dani corrió a sujetarla antes de que acabara en el suelo. Se había desmayado. Cuando la tenía en brazos, echó un ojo al cadáver. Joder, es Xavi. Annia tenía razón. 
Le habían cortado el cuello y metido la polla en la boca.





Un final feliz
Un año después.
—Estás preciosa, hermanita. Quién nos iba a decir que, con todo lo que hemos pasado, seríamos felices algún día. 
Se abrazaron con cariño. Unos golpecitos en la puerta dieron paso a una cabeza que asomaba, y a la que siguió el resto del cuerpo de Patricia. Cerró la puerta y se acercó a sus hijas. Estaba llorando a moco tendido. 
—Mis niñas, las más bonitas. 
—Mamá, deja de llorar, que como comencemos todas, mandamos el maquillaje a hacer puñetas —dijo Alicia con los brazos en jarras, pero con una gran sonrisa en los labios. 
—Tienes razón, hija. Es que soy tan feliz de veros felices. 
Se sonó los mocos y, cuando el pañuelo iba camino a los ojos, sus hijas corrieron a impedírselo, riendo a carcajadas. 
—¡Mamá! Que ya pareces un oso panda, solo falta que uses un pañuelo lleno de mocos para limpiarte la cara. 
La acompañaron al tocador, la maquilladora aún estaba allí acabando de arreglarlas. Sentaron a su madre a pesar de sus protestas. 
—Núria, a ver si puedes hacer algo con esta cara antes de que la líe más. —Rio Annia.
La puerta se abrió de nuevo. Dos jóvenes altos y guapos entraron. Guille ya no llevaba muleta, estaba recuperado del accidente, aunque le quedaría una ligera cojera. Aun así, era un muchacho sano y feliz. Ferràn había vuelto de Barcelona, donde cursaba Historia. Tras la muerte de su padre, Annia le dio vía libre para que estudiara lo que quisiera. Ambos se acercaron a su madre y a su tía. 
—Pero qué hijos más guapos tengo, y qué elegantes. —Los abrazó—. Esos trajes os sientan de maravilla.
Ahora le tocaba a ella soltar una lagrimilla. Aquellos dos muchachotes eran la luz de su vida, lo único bueno que había hecho Xavi en su puñetera vida.
—¡Eh! Deja algo para mí —protestó Alicia—. Venid aquí, pequeñajos. 
Iban a quejarse, pero ella no les dejó y los achuchó con fuerza. 
—Bueno chicos, ¿está todo el mundo listo ahí fuera? —preguntó Annia.
—Sí, mamá. Ya están todos sentados en su sitio. Y si seguís tardando, a la wedding planner le va a dar un jamacuco —dijeron con retintín y mucho cachondeo. 
Todos rieron con ganas. Se imaginaron a la organizadora con un ataque de nervios. 
—¿Y si la hacemos esperar cinco minutos más? —propuso Patricia sonriente. 
—En ese tiempo le dan cinco infartos seguidos, seguro. —Rio Guille—. Vamos ya. 
Patricia se levantó del tocador, arreglada de nuevo. Esperaba no volver a arruinar el maquillaje llorando durante la boda. 
Salieron todos de la habitación y enfilaron hacia el jardín en el que las estaban esperando. Patricia iba delante. Tras ella, Guille y Annia cogidos del brazo. En la cola, Alicia agarrada del brazo de Ferràn. Al llegar cerca del altar, Patricia se sentó en primera fila. A su lado Guille mientras Annia se quedaba en pie, esperando. 
Alicia solo tenía ojos para lo que le esperaba al final. Dani estaba guapísimo con un traje azul eléctrico y corbata morada. Hacía juego con su vestido hippie, también en azul eléctrico y un cinto de seda morada. El mismo que llevaba la pequeña Nerea, la niña más bonita del mundo y que pronto se convertiría en su hija oficialmente, aunque ya lo era de corazón. 
Dani no podía dejar de mirar a aquella mujer que se acercaba a él con paso firme, a pesar de todo lo que habían pasado. 
Alicia había salido del hospital con las cosas claras. Vendió su gran caserón y compró una más sencilla en las afueras. Él apareció por allí con una sorpresa. Annia le había ayudado a comenzar la acogida de Nerea, y se plantó con ella en la casita. Ni que decir tiene que Alicia los adoptó a los dos al instante y sin pensarlo dos veces. 
Aquella ceremonia era la culminación de sus esfuerzos por ser felices juntos. Rodeados de familia y, sobre todo, con la niña. Llegó al altar y abrazó a su hermana, dejándole el ramo. Annia le hizo señas con la cabeza y ambas miraron a su madre, que lloraba sin parar y tenía el pañuelo en la mano. ¡A tomar viento el maquillaje!
A Alicia le dio un ataque de risa y casi hubo que parar la ceremonia, que apenas ni había comenzado. Pero el cura lo arregló rápido. Se pasó a la versión corta y, antes de que se dieran cuenta, ya eran marido y mujer. Se besaron con pasión entre los aplausos de los presentes. Cogieron a la niña y salieron detrás de la organizadora, que quería hacer las fotos cuanto antes.
Annia les vio marchar con una sonrisa triste en los labios. Miró el ramo y luego a su madre. Mejor sacarla de allí y llevarla a un baño para lavarle la cara. Comenzaba a dar miedo con los chorretones de rímel corriendo por sus mejillas. Los chicos se ofrecieron a llevarla y ella se quedó allí viendo como los invitados iban en dirección a la sala donde se servía el aperitivo.
Suspiró pensativa. Ella querría tener a alguien a su lado. Le echaba de menos y más en momentos como estos, en los que veía la felicidad en los demás y quería compartirla con él. Llevaba el caso de la agresión de Alicia y luego comenzó el del asesinato de Xavi. 
Tuvieron que dejar de verse para no interferir, solo llamadas informando de lo que iban averiguando, que no era mucho. Aquello la superaba. No podían verse, pero tampoco podía seguir adelante, ya que tenían que estar en contacto sí o sí. Hasta que estuviera el caso cerrado, lo que tenía visos de ir para largo.
Las cámaras solo mostraron a alguien de pequeño tamaño, con ropas enormes que ocultaban su figura y no había forma de saber la envergadura real ni el sexo del asesino. Solo advirtieron algo extraño. Tras matar a Xavi, dejó una carpeta llena de documentos en el interior del coche. Resultaron ser pruebas de que el fallecido había estado robando dinero del bufete, pequeñas cantidades para no ser descubierto, pero que, con el paso del tiempo, se había convertido en una suma considerable. 
Respiró hondo. No debería seguir pensando en ello. Era el día de Alicia y tenía que poner una sonrisa en su rostro para no estropearlo. 
Tenía que asumir que, encontraran o no a Rosana, ellos jamás podrían estar juntos.





Tu opinión importa
Ahora que has terminado de leer me gustaría saber qué piensas de mi novela. Si quieres y puedes, deja tu reseña en Amazon para ayudarme a tener más visibilidad y que pueda llegar a más lectores.
También puedes seguirme en redes sociales para conocer mis nuevos lanzamientos, sorteos o participaciones en eventos literarios en los que puedas conocerme en persona.
Instagram : @angie_escritora_thriller
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Aunque sus estudios nada tienen que ver con la literatura (Enfermería y Farmacia), llevaba años escribiendo relatos y cuentos que la llevaron a interesarse cada vez más por este mundo y formarse en diferentes aspectos tales como la escritura creativa o los informes de lectura.
En 2021 publicó su primera novela, Niebla en Wharram Percy, un thriller paranormal ambientado en la Inglaterra de la baja edad media.
Ahora nos trae In Absentia, un thriller contemporáneo que transcurre en Lleida, ciudad en la que ha vivido casi toda su vida, llena de secretos, personajes que no son lo que parecen y con un enigma que resolver.
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